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      CAPÍTULO 1


    


    La Noticia


  


  Salgo de la cama con la sensación de que hoy va a ser un día especial; uno extraordinario, de esos que te cambian la vida para mejor. Avanzo por el pasillo como si la noche anterior me hubiera zumbado diez gin-tonics en vez de un Colacao, porque yo, de recién levantada, parezco un zombi tanto en las pintas como en los andares. Llego al baño y me lavo la cara, miro en el espejo mi rostro chorreante durante unos segundos y siento que el buen presentimiento aumenta.


  —¿Y si es hoy cuando por fin te comunican el ascenso, Txell Magrinyà? —animo a mi reflejo.


  Mi yo de cara sobada, legañas resbalosas y moño torcido me sonríe como una boba. Guiño el ojo a mi reflejo, le lanzo un beso y lo hago desaparecer al pasarme una toalla por la cara. Después de desayunar una tostada con aceite y un café con leche, me maquillo con esmero. Ya en mi habitación, elijo una camisa blanca sin mangas, unos pantalones pitillo negros y zapatos de tacón medio. Vestida para triunfar.


  Antes de salir por la puerta, me pongo la americana, cojo el bolso y procuro cerrar con el mínimo ruido posible. No quiero despertar a Perán, que hoy tiene fiesta y puede dormir hasta tarde.


  Perán es mi compañera de piso, de penas y de alegrías. En realidad se llama Mari Carmen, pero, desde que coincidimos en cuarto de primaria y nos caímos como el culo, nos llamamos por el apellido. Para cuando nos conocimos mejor y nos hicimos amigas, a base de luchar unidas contra los trols de clase, ya nos habíamos acostumbrado a esos apodos y no los cambiamos. Somos Perán y Magri, Magri y Perán, unidas contra el mundo desde entonces.


  Ya en el instituto, se nos unieron tres guerreras más: Ly, Moni y Nela, que actualmente viven en un piso con la misma distribución que el nuestro, pero una planta más abajo. Ly hace poco que se mudó a raíz de su divorcio y, como no lo está pasando nada bien, andamos planeando alguna escapadita para animarla. Cuando el ascensor pasa por esa planta, pienso en lo genial que será esta noche si se da la ocasión de celebrar con ellas mi ascenso. Y es que mis cuatro niñas son toda la familia que tengo.


  Minutos más tarde, y dando gracias por el milagro de haber encadenado en verde todos los semáforos de la Diagonal, estaciono mi Qashqai en el aparcamiento del edificio que alberga las oficinas de ESARES, juego de letras que esconde el nombre del negocio: Estudio de Arquitectura Responsable.


  Salgo del ascensor y mi insólito optimismo hace que sonría a la recepcionista. La pobre no sabe cómo reaccionar, por estar más acostumbrada a mi rostro de acelga que a mi versión Blancanieves. Soy consciente de no ser una persona que destaca precisamente por su simpatía.


  Tan solo me relajo con las personas realmente cercanas. Frente a los demás, presento mi bonita armadura de maquillaje, ropa de marca y peinado perfecto. Un disfraz efectivo tras el que escondo a la verdadera Txell, demasiado sensible a las traiciones, y que me permite mostrar una apariencia de tía dura que guarda las distancias a nivel personal.


  Por fortuna, en mi trabajo como arquitecta no me hace falta disimular. Soy hiperresponsable, la mejor en mi campo y tremendamente ambiciosa. No solo diseño, dirijo y superviso mis proyectos; además soy especialista en hacerlos destacar por su eficiencia ecológica y su seguridad. Espero que todas estas aptitudes me lleven a ascender al puesto de socia y, de ahí, a la dirección de la oficina que está por inaugurarse en París.


  Con la imagen de la Torre Eiffel conjurada en la mente, entro en mi despacho. No he acabado de colgar la americana y el bolso en el perchero cuando suena el teléfono interno. Es Eva, mi jefa, y quiere verme de inmediato. Cojo aire, a la vez que el móvil, y salgo por la puerta en dirección a su oficina. Me vengo tan arriba que me dan ganas de ir bailando por el pasillo. Su sonrisa al darme los buenos días y pedirme que cierre la puerta es de lo más prometedora hasta que pronuncia unas palabras que me caen encima como una sentencia de muerte.


  —¡Irás a Sevilla!


  Procuro que mi rostro no refleje el pánico que estoy sintiendo.


  —No —respondo, sin más.


  —¿Cómo que no?


  —Cualquier ciudad del mundo, menos esa —balbuceo.


  —Txell, es la ciudad en la que se celebrará el Congreso de Arquitectura y Seguridad. Tú eres nuestra máxima experta en el tema y creemos que tus ponencias los dejarán con la boca abierta. ¿Qué problema hay? —La buena de mi jefa ignora el odio que le tengo a esa ciudad y sus motivos, y no pienso desvelárselos. Cuando estoy a punto de inventar alguna excusa plausible, me suelta el argumento que mata cualquier oposición por mi parte—. De tu papel en este congreso dependerá que la junta directiva tome ciertas decisiones. Es una oportunidad para ti, Txell, y estoy segura de que a tu vuelta tendrás buenas noticias —me intenta convencer Eva.


  Noto la bilis subiendo por mi garganta, así que asiento rápido con la cabeza, tuerzo una sonrisa y me largo de allí directa al baño. En el váter vuelco el desayuno, mis traumas y antiguas lágrimas, que traen a mi mente las que no dejó de derramar mi madre hasta el día de su muerte.


  No sé cuánto tiempo permanezco sentada en el frío suelo del aseo. El sonido de un wasap me saca del limbo en el que había caío y me incorporo para sacar el móvil del bolsillo trasero del pantalón. Es Perán diciéndome que soy una cabrona por haberme comido la última rebanada de pan de molde y castigándome a hacer la compra. Le respondo con un «ok» y luego entro en el grupo que tenemos las cinco para teclear un mensaje de socorro en el que las convoco a cenar juntas esta noche.


  A las ocho de la tarde, ya están todas mis amigas en casa y, en cuanto me ven entrar por la puerta, cargada con la compra, corren a ayudarme.


  —Pero ¿por qué no has encargado que te suban la compra mañana? —pregunta Moni cogiendo la bolsa de patatas fritas que llevo sujeta entre mis dientes.


  —Moni, bonica, tú lo que buscas es ser la que reciba la compra cuando la suba el muchacho buenorro de los repartos —le reprocha Nela caminando hacia la cocina.


  —¿Qué quieres? Llevo un mes sin catar varón, me comienza a picar todo —se queja Moni.


  —Pues cálmate los picores con uno que no vaya al instituto, so «asaltacunas».


  —¿«Asaltacunas»? Ese ya hace tiempo que tiene derecho a votar, tía. ¿Tú has visto qué bíceps tiene? —se defiende Moni.


  —Como para no verlos —murmura Ly desde detrás de la pantalla del portátil de Perán. Algo le debe de estar instalando la cerebrito del grupo.


  Mi silencio alerta a mi mejor amiga, que sale de la cocina y se acerca hasta detenerse frente a mí. Me quita el Gucci que todavía llevo colgado del hombro y me recorre la cara con su inquisidora mirada.


  —¿Qué pasa, Magri? —Ha leído perfectamente mi rostro.


  —Que, al parecer, el ascenso depende de mi presencia en un congreso de arquitectura…


  —Y ¿a qué viene esa cara? —me interrumpe Nela—. Ya has ido a unos cuantos y los has dejado tan flipados que eres como la superestrella de la arquitectura. Gaudí estaría orgulloso de ti, bonica.


  —Es en Sevilla —gimo.


  —¡Hostia puta! —exclama Moni.


  Al momento, las tengo a mi alrededor. Me abrazan y me empujan cariñosamente hacia el sofá, casi como si temieran que me rompiera por el camino. Ly se levanta y vuelve al cabo de unos minutos con una infusión que pone entre mis manos.


  —Tómate esto, a mí me funciona.


  Mientras bebo algunos sorbos, Perán hace la pregunta que todas tienen en mente.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Apretar los dientes y subirme al AVE.


  —Subirnos —afirma Ly mientras mira a los ojos a mis amigas, una por una.


  Todas comienzan a asentir lentamente y con sonrisas torcidas como si se les hubiera propuesto robar el Banco de España en vez de pasar unos días en esa… odiosa ciudad.


  —Cierto —añade Moni—. Llevábamos días buscando un destino en el que desmelenarnos y de paso hacerle el exorcismo a Ly, pues ya lo tenemos.


  —¡Lo haremos en Sevilla! —Nela se pega con el puño en la palma contraria y busca la mirada de Perán, que no ha apartado sus ojos de mi rostro.


  —Magri, ¿te será más fácil ir si nos llevas de cómplices?


  —Jolín, sí —susurro llena de amor y agradecimiento.


  Si tuviera hermanas de sangre, no me podrían haber tocado cuatro mejores que ellas. En nada han decidido que se pillarán una semana de vacaciones en mayo para acompañarme al congreso y con ese plan han conseguido que mi ansiedad desaparezca. Casi.


  Cuatro semanas más tarde, llegamos las cinco a la estación de Sants cargadas con nuestro equipaje y unos cuantos kilos de sueño. El tren sale a las seis y anoche no nos fuimos a dormir demasiado temprano. ¿La culpa? Una telenovela turca. El último capítulo de la temporada nos dejó tan descolocadas que el chisme nos duró hasta las tantas.


  —Voy a echar una cabezadita —me dice Perán desde el asiento contiguo al mío. Ha doblado su fular a modo de almohada y lo ha apoyado en la ventanilla.


  —Nosotras también —bostezan Moni y Nela desde el otro lado del pasillo.


  —Yo me he descargado la temporada entera de Kuzey Guney. Voy a verla, que el puto insomnio sigue dándome por saco —anuncia Ly desde el asiento delante del mío.


  —¿Ha dicho Kuzey Guney? —murmura Perán, de nuevo con los ojos abiertos como platos.


  Asiento divertida y escucho resoplar a Nela.


  —¡Ly! ¡La madre que te parió! ¿Te crees que vamos a dormir sabiendo que el dios más divino de toda Turquía está en tu pantalla?


  —Tenéis todos los capis en nuestro canal de Letegram, pesadas. Dejadme tranquila hasta Madrid con mi dios turco de ojos de mar y cabello de sol —pide Ly, reclamando para sí al actor Kivanç Tatlitug.


  —Se nos ha vuelto poeta, la Cerebrito —sonríe Moni.


  —El comodín del divorcio no te va a servir siempre, ¿eh, bonica? A los turcos se los comparte con las amigas —le reclama Nela.


  Perán y yo reímos al ver alzarse desde el asiento de Ly una mano con el dedo corazón en alto dedicado a las cuatro. Segundos más tarde, sigo sonriendo mientras las escucho enzarzarse en otro debate sobre las aptitudes «interpretativas» de uno u otro actor turco. Yo saco la tablet para repasar mi primera intervención en el congreso y tratar, a la vez, de no pensar demasiado en lo que me espera en unas horas.


  El transbordo en Atocha nos deja flipadas. El puñetero pasillo que hemos recorrido es más largo que el campo de Oliver y Benji. Cuando llegamos resollando a la sala de embarque dirección a Sevilla, nos miramos con cara de horror.


  Sacamos los billetes del viaje de vuelta y confirmamos que solo tendremos quince minutos para hacer un transbordo que nos acaba de llevar recorrerlo treinta y cinco minutos.


  —No lo conseguiremos ni de conya —niega Perán.


  —Estoy por comprarme unos patines para la vuelta —añado.


  —Debe de haber una explicación —dice resuelta Moni, al mismo tiempo que se dirige a una especie de guardia de seguridad.


  Es totalmente casual que el chico tenga cara y cuerpo de empotrador olímpico. Moni debe de tener escondido un detector de tíos buenos. De inmediato pienso en dónde debe tenerlo escondido y comienzo a partirme de la risa. Las demás me miran como si estuviera algo desquiciada y no puedo negarlo. Con cada kilómetro que me acerco a la capital de Andalucía, siento más picores, más rabia y más rencor, solo que no quiero que mis amigas lo noten. Amplío más mi sonrisa y clavo la mirada en Moni, que ya vuelve de su búsqueda de información con ligoteo incluido.


  Media hora antes de llegar a mi asqueroso destino, me cruzo con alguien cuya voz consigue derretir el nudo que tengo en el estómago y por el cual he ido al vagón-bar en busca de una tila. No es que su estatura, sus ojos oscuros y el tatuaje tribal que rodea su ancho bíceps no me hayan afectado, pero ha sido su voz grave, sin duda, la que ha resbalado por mi piel en la caricia más efectiva y efímera de mi vida.
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  Lucas


  Echo la culpa a la jodía de mi madre por haberme quemado los dedos con el puto café con leche. ¡Qué manía con pedirlo ardiendo! Luego me digo que la culpa la tengo yo, por gilipollas y no saber decirle que no a nada. Mira que pedirse un desayuno de mollete cuando estamos a punto de llegar a Sevilla y en casa la espera el salmorejo fresquito que ha preparado mi tía…


  Mi madre está como una cabra y yo sé, con seguridad, que salí a mi padre. Ellos debieron de ser la confirmación de que los polos opuestos se atraen: él tan serio y responsable, y ella tan extrovertida y simpática. Niego con la cabeza para alejar los recuerdos de mi padre y del amor de cuento del que fui testigo desde bien pequeño, y me meto como puedo los cubiertos de plástico y los sobres con aceite, sal y tomate en los bolsillos de los vaqueros. Tomo en una mano el pan y en la otra el maldito café con leche, al que le han puesto una funda de cartón, y me dirijo a la salida.


  Estoy percatándome de que mi vagón está por el otro lado cuando un ángel rubio con los ojos del color de una Cruzcampo aparece y casi roza mi pecho en el estrecho espacio que separa los vagones. Levanto los brazos para no mancharla, pero es ella la que se disculpa, sin apartar la mirada, con una palabra que me suena a «perdón» en francés.


  —Ha sido culpa mía, iba despistado —le respondo, orgulloso de mi perfecto acento parisino.


  Ella abre todavía más esos ojos increíbles y a mí me entra sed. Mucha sed. Me recorre con la mirada de arriba abajo, me sonríe y los putos vaqueros comienzan a apretarme en una zona que no puedo acomodar por tener las manos ocupadas. ¡Joder!


  —Ha sido un placer —susurra y me dan ganas de gritar «¡Viva Francia!».


  De repente se gira y se dirige a la barra. La sigo porque he de ir al otro lado y, cuando paso por detrás de ella, me llega un atisbo de su perfume. La francesa huele a piruleta y mi sed acaba de convertirse en hambre. La madre que la parió. ¿No podíamos habernos cruzado dos horas atrás? Decido que le llevaré el desayuno a mi madre y que luego me pondré a recorrer el tren hasta encontrarla y pedirle su número de teléfono. Si va a estar en Sevilla unos días, quizá quiera quedar. Solo de pensar en enseñarle la ciudad de día y mi habitación de noche, me pongo malo. La vibración de mi móvil en el bolsillo me recuerda que doña Rocío, la impaciente, espera su tercer desayuno, pero no puedo alejarme de mi francesista sin decirle nada.


  —El placer ha sido todo mío —le susurro en francés.


  Me aparto justo antes de que mis labios cometan una locura en su tentador cuello. Con la autopromesa de buscarla, en cuanto dé de comer al gremlin, abandono el vagón-bar. Con lo que no cuento es con la fatalidad en forma de pasajeros que montan búnkeres en los pasillos, media hora antes de llegar a destino, ni con la jodida puntualidad del AVE. Para cuando logro bajar en Santa Justa y me pongo a recorrer el andén de un lado a otro, ya he perdido el rastro de la francesa que me ha robado el sentío.



  
    
      CAPÍTULO 2

    


    Sevilla

  


  —¡Lucas! Jodío niño. ¡Lucas! ¿Acaso pretendes que salte?


  Resoplo resignado, mirando al fondo del andén. La he perdido entre la gente, pero no me llamo Lucas González si no soy capaz de encontrarla. Total, Sevilla solo tiene ochocientos mil habitantes…


  —¡Lucas!


  Me giro hacia la puerta del vagón desde la cual una señora vestida elegantemente de verde, con el pelo negro peinado a lo Cleopatra, y que agita la revista Hola como si fuera una servilleta en una boda, vocifera mi nombre. Camino hacia ella levantando los brazos y con cara de susto.


  —¡No, señora, no salte! Es usted demasiado joven para morir. Piense en su hijo.


  —¿Mi hijo? A mi hijo lo que quiero es matarlo ahora mismo —me amenaza mientras me apunta con el Hola—. Primero, casi me tiras el mollete y el café con leche; luego, me dejas sola, encargada de bajar la maleta del jodío estante, ese para el que se necesita una escalera, y ahora no me haces ni caso.


  —Es que me he cruzado con mi futura mujer y tenía que pedirle el número de teléfono —le digo mientras rodeo su estrecha cintura con un brazo y le quito la maleta con el otro. Luego dejo los dos «bultos» en el andén.


  —¡La madre que te parió! ¿Estabas de roneo?


  —Ojalá, pero no me ha dado tiempo. —Le dedico mi mejor cara de gato apaleao—. La he perdido, mamá, y ahora seré yo quien trate de saltar del vagón al andén para renunciar a una vida sin ella.


  —Mira, niño, sabes que lo único que me quitaría el sofoco es que me trajeras una nuera, así que no me hagas tener ilusiones si estás de cachondeo.


  Sonrío y comienzo a caminar sin responderle. La oigo resoplar a mi espalda mientras me sigue por el andén hacia las escaleras mecánicas. No tarda en clavarme la revista de chismes en la espalda y me apiado de ella.


  —En la cafetería, me he encontrado a la niña más bonita que he visto en mi vida. No hemos podido hablar mucho y por eso luego te he abandonado a tu suerte y he salido corriendo.


  —¡Y se te ha escapado! Para ser todo un sargento de los bomberos eres más torpe que tu primo —me reprocha.


  —¿Mi primo? ¿Qué le ha pasado a Jesús? —pregunto preocupado.


  —Na, que se ha roto el brazo jugando al pádel ese del demonio. Tu tía me ha llamado mientras andabas de Don Juan. ¿Qué vas a hacer?


  —Iré a verlo en cuanto lleguemos.


  —Con tu primo, no, alelao, ¡con la niña bonita!


  —Ah, pues recorrer los hoteles de la ciudad. Tengo que encontrarla antes de que se vaya.


  —¿No es sevillana? —me pregunta mi progenitora con cara de espanto. Casi me da pena responderle.


  —Es francesa, mamá.


  La sostengo por el brazo cuando se acaban las escaleras mecánicas porque del susto no reacciona y está a punto de meterse una leche.


  —Tú no es que seas torpe, hijo mío, tú es que eres anormal perdío.
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  Txell


  La burbuja en la que me ha sumido la voz más sexi que he escuchado nunca estalla de golpe, en cuanto me llega la del taxista del vehículo de siete plazas que acabamos de abordar. Está preguntando algo con su odioso acento y mis amigas se giran todas hacia mí. Tartamudeo el nombre y la dirección del hotel y el hombre se gira hacia el volante, no sin antes dedicarme una mueca de disgusto.


  Permanezco en silencio en el asiento para tres. Perán pone su mano sobre la mía, Ly mira por la ventanilla y son Moni y Nela, desde los dos asientos de delante, las que dan conversación al taxista. Que qué lugares de tapeo nos recomienda, que dónde queda tal o cual monumento y que cómo se llaman los árboles de flores lilas que flanquean la avenida por la que circulamos.


  —Son jacarandas —lo escucho responder. Su forma de pronunciar la j y de comerse la s me revuelve el estómago y siento como mi peor versión se apodera de mí, al igual que Mr. Hyde del doctor Jekyll.


  Como insistí en pagar yo todos los desplazamientos, una vez fuera del taxi, saco mi monedero y le ofrezco un billete al taxista. Hay poco cambio a devolver, pero le muestro la mano con la palma hacia arriba y agito los dedos para que no tenga duda de lo que quiero. Lo veo apretar los dientes y poner el cambio en mi mano, que cierro en un puño, antes de darme la vuelta con golpe de melena incluido y caminar por entre mis atónitas amigas.


  Al recoger las llaves en la recepción, comprobamos que tanto la habitación que van a compartir Perán y Ly como la de Moni y Nela se encuentran en la quinta planta. La misma en la que la organización del congreso ha reservado una para mí.


  —¡Genial! Así nos apoyamos las unas en las otras cuando lleguemos tajas esta noche —celebra Moni.


  —Solo espero no cruzarme con nadie del congreso para poder hartarme de gin-tonics —suplico mientras tiro de mi trolley hacia la habitación.


  Cuando creo haberme librado de mis amigas el tiempo necesario para tranquilizarme y asearme, varios golpes en la puerta me sacan de mi error. Las dejo pasar mientras me seco la cara y las manos, y me planto en medio de la amplia habitación. Ellas van tomando posiciones de ataque.


  —¿Qué? —pregunto, toda chula.


  —Que vas a tener que disimular tus… sentimientos por Sevilla y los sevillanos —me aconseja Perán desde cerca de la ventana.


  —A menos que quieras que un camarero te envenene el rebujito —opina Moni.


  —O que el servicio de habitaciones te ponga polvos pica-pica en la cama —señala Nela.


  —O que los del congreso se ofendan y te quedes sin ascenso—. Perán, como siempre, es la más directa y la más eficaz.


  —Entiendo. Les reiré las gracias a los sevillanos. ¿Queréis que me vista de faralaes también? —Sé que tienen razón, pero mi resentimiento lucha por no ser vencido del todo.


  —Hazte así, que tienes un poco de topicazo prejuicioso en el hombro —me suelta Ly.


  —Vale —admito levantando las manos en señal de rendición—. Fingiré como una campeona.


  —Confiamos en ti, Magri. No nos vayas a espantar a los morenazos tíos buenos de esta noche —suelta Moni.


  Sus palabras traen a mi mente de forma inevitable a cierto morenazo tío bueno de voz profunda. Al bajar del tren, casi me he partido el cuello mirando hacia todos lados en su busca, pero, a pesar de su estatura y envergadura, no lo he localizado.


  —Uy…, ¡cómo le acaba de cambiar la cara de japuta a oso amoroso! —exclama Nela.


  —Ya estás largando por esa boquita su nombre —Moni canturrea y me tira un cojín.


  No hay mucho que contar, pero, con tal de dejar atrás la anterior conversación, pongo voz interesante y muevo varias veces las cejas. Veo sonreír a Perán y eso me da alas.


  —No sé su nombre, pero resulta que cuando fui a la cafetería del AVE me crucé o, mejor dicho, me rocé como una gata con un francés de metro noventa, cuerpo de GEO y voz sensual.


  —¿Un francés de Francia? Eso es una señal del destino, bonica —me dice Ly—. ¿Habéis hablado? ¿Habéis quedado?


  —No. Iba cargado y… Ja, ja, ja, ¡cargado! —estallo sin poder evitarlo.


  —Se ha vuelto loca —murmura Nela rotando el índice a la altura de su sien.


  —Es que, además de llevar las manos ocupadas…, él… En fin, que le pegué un repaso y…


  —¿Le miraste el paquete? ¿Tú? ¿La reina de hielo? —Moni flipa y se incorpora en la cama.


  —¿No estás orgullosa de mí, amiga? —le sonrío.


  —Ven aquí que te abrace, Txell. Jamás esperé esto de ti. Si esta noche te tiras a alguien, te cedo la corona con forma de polla y te nombro perraca oficial.


  Acabamos las cinco riendo, tiradas en la cama, y, al poco, salimos corriendo de la habitación al ver que se nos pasa la hora de comer en el bufé del hotel.


  Después de comer y de una merecida siesta, me ducho y me pongo un vestido corto de tirantes con estampado de flores. Como sé que, si nos guía Ly, nos va a tocar caminar, me calzo unas sandalias de esparto con el mismo tono de azul que las flores del vestido y salgo de mi habitación para ir al encuentro de mis amigas.


  Al salir a la calle, por fin hago lo que he estado reprimiendo desde que me bajé del taxi y que también he evitado hacer desde la ventana de mi habitación. Buscarla. Mirarla. Retarla. La he estado intuyendo, porque es imposible no sentirla, tan alta, tan orgullosa y próxima. Pero hasta este momento no la contemplo cara a cara. El puñetero símbolo de la ciudad, La Giralda.


  Ignoro su belleza arquitectónica y fijo la vista en la diosa que hace de veleta en su cúspide. Sé que representa la victoria, pero de ninguna manera se la voy a conferir sobre mí. Seré yo la que gane, la que se largue en unos días de esta odiosa ciudad con el corazón intacto y con un ascenso bajo el brazo.


  Alguien pasa una mano por delante de mi cara y me giro a sonreír a Nela.


  —Txell, bonica, que estoy muerta de hambre. ¡Va! —Enlaza su brazo en el mío y tira de mí hacia la calle Mateos Gago que, al parecer, cuenta con un montón de bares de tapeo y no está lejos. Llegar allí hace necesario esquivar y bordear los coches de caballos aparcados por todos sitios. Frunzo la nariz con el olor a pis que me llega desde el caliente pavimento.


  Para ser casi las diez de la noche sigue haciendo un calor horroroso, más seco que el de Barcelona, pero igual de agobiante. Curiosamente, no parece que los sevillanos salgan a pasear por esta zona, todo lo que veo son guiris. Zona de turistas, estoy a salvo.


  Nos sentamos en una terraza amplia y enseguida Perán y Moni se hacen con las cartas de las tapas para irnos cantando los diferentes platos. Pedimos unas cuantas raciones y, para beber, todas coincidimos en el rebujito. Yo no lo he probado nunca, pero intuyo que será bastante refrescante. Y no me equivoco. ¡Qué peligro! Entre plato y plato, nos hacemos selfis y pido otra jarra bajo la mirada curiosa de Moni.


  —Parece que hay algo típico de Sevilla que sí te gusta.


  —El rebujito es de Granada, nena, y adoro Granada, aunque la única vez que fui me recibió con unos bonitos cuarenta y dos grados. —Le saco la lengua y me bebo otra copita de golpe.


  —Por aquí los debemos de estar rozando también. ¡Qué calor! —Perán deja de abanicarse con el menú, se calla un momento y luego silba con asombro—. Què fort!


  —¿Qué pasa? —pregunta Nela siguiendo la mirada de Perán.


  Todas nos giramos y descubrimos un grupo de tunos, vestidos de agobiante terciopelo negro, que vienen directos a nosotras haciendo sonar su música casposa.


  —¡Ah, no! —suelto sin freno—. Pase tener que permanecer en esta ciudad, que apesta a meado, y hacer como que no escucho el maldito acento, pero a mí no me obligáis a soportar algo tan hortera como una tuna. —Quiero levantarme y huir al baño, pero un fuerte carraspeo tras de mí, seguido del grito de uno de los tunos, me clava en la silla.


  —¡Primo, por fin llegas! Oye, gracias por el favor de sustituirme.


  Un chico joven, guapo y rubísimo, con el brazo en cabestrillo, dirige una sonrisa a alguien que se ha detenido detrás de mi silla y cuya presencia está teniendo en mí un extraño efecto. He comenzado a temblar. No me giro. El rubio vuelve a hablar.


  —Ponte mi capa y pilla la guitarra, anda, que estas bellas señoritas seguro que quieren escuchar nuestra versión de «Clavelitos» o…


  —No creo, Jesús. Será mejor ir a otro lado, antes de que la pija rubia que tengo delante te arranque la guitarra y te la estampe en la cabeza.


  Me quedo inmóvil. La voz que acaba de sonar a mi espalda me estremece, hasta que mis neuronas conectan y entiendo, al fin, que he sido insultada. Y entonces sí que me giro. Me giro, me levanto y enfrento con el corazón desbocado al hombre que, durante unas horas, ha sido el príncipe de mis sueños.
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  Lucas


  Mi mente acaba de quedarse en blanco. Bueno, en blanco no, llenita de ella. Porque es ella, la chica del tren. Con su hermoso pelo angelical recogido en una coleta, con sus ojos de oro centelleantes, sus labios apretados pero deseables, y vestida de flores. Sonrío y, al conseguir hablar, escucho mi propia voz demasiado ronca.


  —¿No eres francesa?


  —¿Eres sevillano? —me responde ella con los ojos abiertos de par en par.


  Entonces, asiento, feliz de haberla encontrado, y doy un paso adelante. Uno que creo que me sube al cielo, pero que en realidad me adentra en el que va a ser mi infierno personal los próximos días.


  —Ni te me acerques —refuerza la orden con la palma de su mano estampada en mi pecho. Quema, excita, me vuelve loco.


  —¿Qué te pasa, niña? Solo quiero saludarte con dos besos. —Callo un segundo al ver su cara de espanto—. ¡Joder!, te recuerdo que en el tren fuiste tú la que se me acercó… y mucho.


  —Eso fue porque no sabía que eras de aquí —me dice con disgusto y a la vez con ojos tristes. Toda una contradicción.


  Aparta su mano de mi cuerpo y entonces mi mente vuelve a funcionar casi con normalidad. Repaso sus palabras.


  —Lo que estabas diciendo cuando llegué… ¿va en serio?


  —Cla-claro que sí —titubea, pero sus palabras han ido directas a mi pecho, donde se han clavado y de donde nadie las va a poder arrancar.


  Separo la mirada de ella y bordeo la mesa. Ignoro a las cuatro amigas de la… niñata, que han estado confraternizando con los chicos, y me detengo frente a mi primo y uno de mis compañeros, al que parece que también han reclutado esta noche.


  —¡Jesús, Marcos, vámonos! —ordeno.


  Mi primo me frunce el ceño.


  —Espera, Lucas, que estábamos quedando para más tarde con estas…


  —Con «estas» no se queda. ¡Vámonos!


  —Venga, tío. —Marcos empuja con cariño a Jesús y entre los dos parece que logramos que todos se pongan en marcha.


  Pero, claro, la niñata pija prejuiciosa de los cojones no puede dejar que me aleje de ella con mi orgullo por todo lo alto.


  —¡Espera! —grita ella.


  Me giro pensando ya en una respuesta hiriente que soltarle cuando veo sorprendido, y algo decepcionado, que se detiene ante mi primo, se agacha y se pone a atarle los cordones de los botines.


  Cuando se levanta y muestra un rostro satisfecho, sonríe a mi primo sin el más mínimo rastro de reserva.


  —Anda que si llegas a tropezar con el brazo así… La seguridad ante todo —le dice.


  Él le devuelve la sonrisa como un gilipollas y a mí el estómago me arde con una intensidad que jamás he visto en ningún fuego. Y he visto muchos.


  
    
      CAPÍTULO 3

    


    Tequila

  


  Merda! ¿Qué acabo de hacer? ¿Cómo se me ocurre atarle las zapatillas al tuno y, mucho menos, delante de «él»? Echo la culpa a las copas de rebujito de las que he perdido la cuenta y dejo de sonreír como una idiota, pero es que este chico inspira ganas de cuidar de él. Vale, y ¿cuándo he tenido yo esa necesidad con alguien que no sean mis amigas? Nunca.


  Doy un paso atrás y me giro para regresar a mi silla. Una mano me coge del brazo.


  —Oye, muchas gracias… Eh… ¿Cómo te llamas?


  Niego. No quiero confraternizar. No quiero que me caiga bien ni que me siga mirando con sus amigables ojos castaños. Me hace sentir incómoda, aunque no con el mismo tipo de incomodidad que su primo, claro. Vuelvo a negar, pero siento que mis comisuras tiran de mis labios. Ya le estoy sonriendo de nuevo.


  —Jesús, deja de dar pena y vámonos —escupe Lucas.


  Lucas. Cierto, su primo lo ha llamado así antes. Mi ex futuro marido e imposible padre de mis hijos se llama Lucas. Lo miro de reojo y descubro que sus ojos oscuros están clavados en mí con rabia; y eso, eso y el alcohol, acicatean mi insólita imprudencia.


  —Me llamo Txell Magrinyà —respondo a Jesús, aunque el exagerado acento catalán que finjo va dedicado a su primo.


  El chico no duda en darme dos besos, que extrañamente no me molestan, y en decirme su nombre: Jesús Martínez.


  —No se me dan tan bien los idiomas como a mi primo, pero prometo pronunciar el trabalenguas de tu nombre lo mejor que sepa, Sei Magriñá.


  Me río. Increíble. Este chico se burla de mi nombre y yo me río, porque me queda claro que es de esas personas especiales, capaces de sacar de la gente lo mejor que tienen. A otro ya le estaría soltando una de mis borderías. A otro como a su primo, por ejemplo.


  Estoy deseando que haga algún comentario sobre mi nombre. Vuelvo a atisbarlo, pero se ha alejado unos pasos y se está colocando la capa cutre sobre sus tremendos hombros. No va vestido de tuno, pero los vaqueros y la camiseta negra lo disimulan. Lo que no disimulan es el cuerpazo que tiene, y que me pone cardíaca, a pesar de detestarlo a él. ¿Por qué esa horrorosa capa lo hace parecer un personaje de novela romántica en vez de un tuno hortera?


  —Chicas, ¿en qué hotel estáis? —nos pregunta Jesús.


  Perán responde demasiado rápido para mi gusto.


  —Pues acabamos la ronda y arrastro a esos a una actuación allí. A los turistas les va el rollo tuno. —Jesús me mira esperanzado, como si pidiera mi permiso. Este niño es capaz de lograr que me ponga bata de cola y peineta. ¡Qué peligro tienen los hoyitos de sus mejillas!


  Asiento, se acerca a darme otros dos besos y de nuevo alguien grita su nombre de malas maneras. Levanto los ojos y los cruzo con los de Lucas. Lo miro de arriba abajo, como si no me gustara lo que veo, y alzo la barbilla con toda mi chulería. Él frunce el ceño y me da la espalda.


  —Ven cuando quieras, Jesús —invito al chico que, ahora sí, se despide de nosotras y se une a sus amigos.


  Cojo otra copa de rebujito y me la bebo de un solo trago.


  —Magri…


  —Perán…


  —No me he enterado de parte de la película, porque el tal Marcos ha captado toda mi atención, pero me ha parecido que el dios sevillano y tú ya os conocíais.


  —Flipa, nena, es el francés de esta mañana en el AVE, solo que, por desgracia, no es francés, es de aquí.


  —A ver, más despacio, que yo también llevo ya unos cuantos rebujitos. ¿Él y tú os conocisteis en el tren y los dos fingisteis ser franceses?


  —¡Yo no fingí nada! Cuando casi choqué con él, le pedí perdón y él me respondió en francés. Fue él quien… me engañó —explico sin evitar poner morritos de decepción.


  Veo que Perán frunce el ceño como si tratara de resolver un rompecabezas. De inmediato alza las cejas y me da un golpetazo en la mano.


  —Magri, piensa. Le dirías «perdón» en catalán y él lo confundió, y como está claro que domina el francés…


  —Eso ni lo sé ni lo llegaré a saber —respondo, hago una mueca y suelto una carcajada de borrachina.


  —¡Tía! Deja de aludir al sexo, que pareces Moni. Bueno, no, es que con semejantes maromos, cualquiera piensa en jugar al parchís con ellos.


  —No, si tienes razón. Lo mejor será olvidarme de él. Además, me ha llamado «pija rubia» y se ha cabreado porque ha escuchado mi opinión sobre… ellos y su ciudad.


  —Nenes! ¿Seguimos la ronda o qué? —nos interrumpe Nela y me evita, justo a tiempo, uno de los sermones de Perán. Ya me caerá más tarde, ya.


  Salimos del bar y caminamos en dirección contraria a la que han tomado los tunos. Con un poco de suerte, si Jesús propone ir a nuestro hotel, Lucas se negará y no lo volveré a ver. Genial. Fantástico. Ideal.


  Por el camino, Ly se encapricha de un helado y todas acabamos con uno en la mano. Seguimos paseando y mi mirada no puede evitar fijarse en algunas fachadas iluminadas. Deformación profesional que lo llaman, pero es que son realmente bonitas. Me recuerdan un poco al Modernismo mezclado con algo más. Si el horario del congreso me lo permite, haré algún free tour. Un momento, eso implicaría patear y conocer la ciudad y estamos hablando de «esta» ciudad, no de una cualquiera. Me deshago de la idea de golpe y trato de captar de qué se ríen mis locas. Vale, Moni se está comiendo su helado de forma tan explícita que las demás no pueden evitar partirse.


  Minutos más tarde, estamos entrando en el vestíbulo del hotel cuando Perán tira de mí, moviendo las cejas arriba y abajo. Debería resistirme, ¿y si aparecen los tunos? Pero soy una imprudente y me dejo llevar hasta que aparecemos en un enorme sala que simula un patio ajardinado con mesas y sofás blancos, dispuestos para tomar algo alrededor de una pequeña pista de baile. Todo el espacio es precioso y, como hemos caminado un buen trecho, tomo asiento, aliviada, en uno de los sofás.


  Acepto la sugerencia de Moni y me pido un gin-tonic. Ellas sacan el tema de sus planes para cuando yo esté en el congreso y las escucho hablar sobre las excursiones que ha preparado Ly. Unas a las que dije que no me apuntaría ni aunque el congreso me dejara tiempo libre para hacerlas. De Sevilla, cuanto menos, mejor.


  Echo la cabeza hacia atrás en el respaldo, cierro los ojos unos segundos y escucho una música folclórica de lejos que se va sobreponiendo al jazz que suena en el patio. Merda! Miro hacia el hall y veo al grupo de Jesús recibir los aplausos de varias personas que, a juzgar por su indumentaria de camisas floreadas, bermudas que no conjuntan y chanclas con calcetines, identifico como guiris.


  Lucas está detrás del grupo. Lo contemplo sabiendo que él no puede verme y vuelve a parecerme un sueño de hombre. La dichosa capa hace destacar su altura y su porte, y la guitarra le añade el punto romántico. Suspiro y lamento la broma que el destino nos ha gastado. Cuando creo que se van a ir, miro de nuevo hacia delante y veo a mis cuatro amigas haciendo señales en dirección al vestíbulo.


  No, no, no… Sí.


  De reojo veo entrar en el patio a Jesús, Lucas, Marcos y tres tunos más. Tomo mi gin-tonic de fresa, escondo la cara en el borde de la copa y me encojo en el sofá todo lo que puedo.
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  Lucas


  Podría haberme negado y haberme largado. Incluso podría haber insistido para que mis amigos me siguieran y abandonar juntos el hotel. Pero la melena rubia acariciando su hombro desnudo, las largas piernas cruzadas que dejan ver más de la cuenta y su mirada esquiva me han llamado como si yo fuera Ulises y ella una jodida sirena.


  Me quedo de pie mientras todos son recibidos con alegría por las cuatro amigas de la niñata que de inmediato nos hacen hueco en los sofás. Jesús no ha tardado en sentarse a su lado y sonreírle como si la hubiera echado de menos. Aprieto el mástil de la guitarra y temo partirlo.


  Resoplo y veo que el único sitio libre es al lado de mi primo, en un extremo del sofá. Dejo la guitarra en una esquina a salvo de mi rabia, me quito la capa y me siento. Su conversación me llega con claridad. Jesús ya le está contando lo del máster en arquitectura que está cursando en la universidad y de refilón veo el rostro de ella mostrar interés. Es tan bonita que duele mirarla y más sabiendo las ideas de mierda que tiene sobre los sevillanos. Jesús debe de ser la excepción.


  Marcos me da un golpe en el hombro y entiendo que quiere saber qué voy a tomar. Pido un vodka con limón y él niega cuando me ve la intención de sacar la cartera. Sin problema, a la siguiente ronda invito yo. Reconecto con la conversación de esos dos y escucho a Jesús preguntar a la niñata qué va a beber. La copa de gin-tonic está vacía en la mesa y a mi primo le falta tiempo para invitarla. Algo dentro de mí se pasa al lado oscuro cuando la escucho dar su respuesta.


  —No, Jesús, tequila no, que el agave me sienta mal.


  Mi mente malvada hace que ponga una mano en el hombro de Jesús y me levante como un resorte.


  —Yo invito —anuncio en un tono que Jesús conoce bien desde pequeño y que lo mantiene pegado al asiento.


  Me acerco a la barra y Marcos me mira alzando las cejas y señalando mi bebida.


  —No vengo por mí. Es por Jesús y su amiguita, que está seca —mascullo.


  —Me tienes en ascuas toda la noche, tío. ¿Cuándo me vas a contar de qué conoces a la rubia?


  —Me la encontré en el AVE y pensé que… Da igual. Es una niñata pija, creída, intolerante y prejuiciosa.


  —De la que no dejas de estar pendiente —apunta mi amigo.


  —No quiero que le haga daño a Jesús —le respondo algo malhumorado.


  —Ya… Tu primo es mayorcito. ¿Cuánto debe de sacarle ella? ¿Diez años? Eso para un polvo no tiene importancia.


  Vuelvo a sentir el puto fuego en mi vientre. Tomo mi copa y me bebo la mitad. El comentario de Marcos refuerza mi plan y sonrío cuando el camarero pone ante mí las dos bebidas. Las pago y me vuelvo hacia la mesa. Jesús me agradece con un gesto, pero ella ni me mira, solo observa con precaución las dos fresas que bailan en la superficie de su combinado.


  Me siento, apoyo mi tobillo derecho en mi rodilla izquierda y comienzo a silbar «Clavelitos» a la espera de ver la ejecución de mi venganza. Minutos más tarde, sospecho que he fallado. Me he quedado solo en los sofás y todos los demás están bailando en la pista. Marcos no ha perdido el tiempo y sus manos están apoyadas en la cintura de la que llaman Perán. Los demás lo imitan con el resto de las amigas y Jesús… Jesús observa a la niñata con cara rara. A lo mejor no he fallado…


  La rubia de nombre impronunciable y carácter inaguantable está negando con la cabeza al mismo tiempo que se abanica con las manos. Jesús me busca con ojos preocupados y comienzo a sentir remordimientos. ¡Joder! Me levanto y voy hacia ellos.


  —No sé qué le pasa, primo. No deja de hablar en francés, no me mira y no la entiendo.


  «Te necesito esta noche. Te necesito dentro de mí». Traduzco sus gemidos y mi sangre acelera su circulación por mi cuerpo. Esto es grave. Le digo a Jesús que yo me encargo y hago algo que, en otras circunstancias, habría elevado mi deseo hasta el cielo. Rodeo la cintura de la niñata, la aparto del grupo y la dirijo a unas puertas abiertas que dan al verdadero jardín. Detrás de mí, escucho a Perán preguntar qué pasa y a Marcos responderle: «Que esos dos se tienen ganas y ya han aguantado demasiado».


  No pierdo el tiempo en contradecirle. La niñata me ha rodeado con sus brazos y ha apoyado la cara en mi pecho. Llegamos al jardín y rezo para que el aire la despeje. La sigo sujetando con un brazo y con mi mano libre le levanto el rostro. Le cuesta enfocar, pero al final clava su mirada en la mía. Repaso rápidamente mis conocimientos sobre drogas de las que usan para dejar sin voluntad a las chicas, pero todo pensamiento sale volando de mi cabeza en cuanto ella me besa.


  Dios. El roce de sus labios en los míos es lo más increíble que he sentido en mis treinta y cuatro años de vida y no quiero que pare. Dejo que me acaricie, permito que su lengua busque la mía y siento mi cuerpo entero temblar por ella. Sabe a fresa y sé que nunca volveré a comer una sin recordarla a ella; sin regresar a este exacto instante.


  Solo que este momento, por muy especial que me esté pareciendo a mí, no está siendo igual para ella. La niña que tengo entre mis brazos me detesta y sus besos son de mentira. Joder. Ella no es consciente de lo que hace, el maldito agave es el culpable de que me esté besando y acariciando como si solo yo pudiera saciar su deseo. Echo atrás la cabeza. Ella sonríe y apoya su frente en mis labios.


  No se ha espabilado. Sus manos bajan a mi trasero y me aprietan contra ella. Mierda. Echo mano de toda la fuerza de voluntad que tengo y la alzo en brazos. Llego a escondidas a recepción y pronuncio su nombre como puedo. La recepcionista me mira mal y llama a alguien. Tengo la puta suerte de que la encargada que aparece sea hermana de un compañero. Le explico lo que ocurre y, como me conoce, me da una llave de la habitación quinientos cinco y me dice que si necesito algo, que no dude en llamarla y avisarán a una ambulancia.


  Joder, espero que no sea necesario. Entro en el ascensor y la cabina se convierte en una sala de torturas. De torturas, porque no puedo responderle. Siento sus labios en mi cuello, luego su lengua, mientras su mano palpa mi torso. Y eso no es lo peor, lo peor es que sigue pidiéndome, en francés, que la posea de maneras que hacen explotar mi mente y endurecerse más mi cuerpo. Las puertas del ascensor se abren y camino decidido hasta su habitación. Abro con la tarjeta, entro y cierro de una patada.


  Quiero dejar a la niñata en el suelo, pero en cuanto lo intento se vuelve a colgar de mi cuello y rodea mi cintura con sus largas piernas. Se frota conmigo y me la pone tan dura que temo que atraviese el vaquero y… ¡Coño, Lucas! ¡Para! Haz como si fuera una víctima desconocida de un accidente o un terremoto. Entro en el cuarto de baño, sin miramientos nos sitúo a los dos bajo la ducha y abro el grifo del agua fría. A ella no sé, a mí me irá de puta madre.


  Ni por esas. Ella se revuelve entre mis brazos y pasa de suplicarme sexo en francés a algo que empeora mi estado de excitación.


  —Lucas… Lucas…


  —Niña, no, joder, no gimas ni nombre. Vuelve en ti, anda. Lo siento, ¿vale? Despierta y dame un guantazo, anda —murmuro mientras le voy apartando los mechones mojados de la cara.


  —Bésame…, Lucas…


  —No es la mejor idea, sé buena.


  No lo es. Me mira suplicante y lame mis labios y juro que no entiendo cómo puedo desearla hasta la desesperación sabiendo cómo es. Pero la deseo. No he deseado a ninguna mujer como la deseo a ella. Aun así, vuelvo a retirar mi boca de la suya y a darle más caña a la ducha.


  Pasados unos segundos, la noto aflojarse en mis brazos. Sus manos resbalan de mis hombros, sus piernas caen y su cabeza se recuesta en mi pecho. La estrecho con fuerza, cierro el grifo y alargo la mano para coger uno de los dos albornoces que cuelgan cerca.


  La cubro como puedo y, no sin hacer malabarismos, me tapo yo con el otro. No es cuestión de dejar charcos por toda la habitación. La cojo en brazos y la llevo a la cama. Cuando la tumbo, el albornoz se abre y contemplo el vestido de flores empapado pegado a su cuerpo. Cojo aire. Los tirantes se pueden desabrochar, así que los desato rápido, tiro del vestido hacia abajo y la tapo de nuevo.


  Voy a incorporarme, pero su mano atenaza de repente mi muñeca.


  —No me dejes —murmura ella.


  —Niña…, me vas a matar. —Ella ignora mi queja y tira de mi mano.


  Respiro hondo por enésima vez, me siento contra el cabezal de la cama y ella enseguida se hace un ovillo entre mis piernas. Se recuesta en mi pecho y se queda dormida. No sé si resistir tanta dulzura va a contar como penitencia para mi pecado, pero en la vida lo he pasado tan mal. Lucho por no abrazarla, por no besar su pelo y por no dejarme vencer por el sueño. Fracaso en los tres frentes.


  
    
      CAPÍTULO 4

    


    Sueños Y Remordimientos

  


  ¿Por qué los sueños nos parecen tan reales? Algunas pesadillas son tan horrorosas que solo queremos despertar y librarnos de su recuerdo, pero luego están esos sueños en los que querrías quedarte a vivir para siempre. Este debe de ser de esos. Noto la cabeza embotada y aun así me siento a salvo, cuidada, mimada y muy cómoda. Supongo que estoy soñando con esa persona especial que muchos buscan y solo algunos afortunados encuentran: nuestra otra mitad.


  Suspiro y siento unos brazos fuertes estrecharse a mi alrededor. Vuelvo a suspirar y un peculiar olor a limón y a hombre me inunda la nariz. En este limbo mágico, solo quiero abrir los ojos, que nos miremos, nos reconozcamos y comience nuestro «felices para siempre». Sin embargo, la realidad pide paso lentamente en mi cabeza cuando una voz maravillosa, pero de acento atroz, me habla.


  —Niña, ¿estás despierta? Tenemos que hablar.


  Me incorporo con rapidez, salgo del círculo de sus brazos y trato de recordar. ¿Me he acostado con Lucas? No. No puede ser. Él está totalmente vestido y yo… Me miro y abro los ojos como platos al verme en albornoz; sin embargo, enseguida descubro debajo mi ropa interior intacta.


  Ayer bebí, bebí mucho, y es normal en mí esta amnesia temporal. Los recuerdos y el bochorno aparecerán a lo largo del día, pero, un momento, ¿qué ha dicho él?, ¿que tenemos que hablar? Lo observo con cautela y atisbo un chupetón en un lado de su apetecible cuello y un arañazo en el otro lado. Ai, mare!


  —¿Hablar?


  —Sí. —Se retrepa contra el cabezal y se aleja más de mí. Lleva su oscura mirada hacia la ventana a través de la cual sé que se ve La Giralda. Parece avergonzado. Me faltan datos, así que callo a la espera de que siga—. Anoche cometí un error.


  Merda! No puede ser. ¿No pensará soltarme el típico discurso que sueltan los tíos cuando creen que una se ha pillado por ellos, no? Ni de coña, vamos. A mí no me humilla nadie.


  —Ya, bueno, parece que lo cometimos los dos —digo con ligereza mientras me levanto de la cama, me ato bien el albornoz y giro con garbo para contemplarlo con las cejas alzadas—. Disculpa si la resaca no me permite recordar mucho, aunque está claro que nos liamos y que no pasamos de eso. Al menos sabemos que, aun yendo borrachos, somos capaces de saber cuándo algo no merece la pena, ¿verdad?


  Ahora es cuando te levantas ofendido, recoges tus cosas y te largas dando un portazo. Ah, pues no. Te levantas como una maldita pantera, te acercas a mí y me observas desde tu metro noventa. No quiero estremecerme por tu cercanía, pero me está costando un mundo no hacerlo.


  —No ocurrió como piensas, niña. Cuando bajes de tu trono de hielo y estés dispuesta a escucharme, te lo contaré. No dejaré que te vayas de Sevilla sin que hablemos.


  Y entonces, sí. Se aleja hacia la puerta, se gira un momento a mirarme y a incendiarme por dentro, y abre la puerta. No hay portazo.
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  Lucas


  Después de la ineludible comida de los domingos con mi madre, mi tía Maca y Jesús, al cual he mentido diciéndole que acompañé a la niñata a su habitación, la dejé durmiendo la mona y me largué, llamo a Marcos para tomar un café y desahogarme.


  Me quito el fular del cuello, que mi madre no ha dejado de observar, y no paro de estrujarlo entre las manos mientras espero a mi amigo en un bar que queda entre su piso y el mío, en pleno barrio del Arenal. Cuando llega y se sienta, espero a pedir los cafés antes de abrir la boca. No sé cómo se va a tomar lo que tengo que explicarle y es la primera vez en tantos años de amistad que temo defraudarlo.


  —Vaya cara, Sargento. ¿Tan mal te fue con la rubia? Porque nadie lo hubiera dicho después de ver cómo se te pegaba mientras os largabais anoche —me dice al tiempo que echa el café sobre el vaso con hielo.


  —Metí la pata con ella, Marcos, mucho.


  Mi amigo me mira, su sonrisa comienza a desvanecerse y por fin entiende que no lo he citado para fardar de mi conquista. Me quemo la lengua al beber mi café de golpe y comienzo luego con mi vergonzosa confesión.


  —Anoche pedí para ella un combinado que llevaba tequila aun sabiendo que le sentaría mal. Escuché cuando se lo contó a Jesús. No dijo que fuera alérgica o intolerante y yo pensé que, como mucho, le darían retortijones o algo así o… como lo de mi madre con el kiwi que le pica la lengua y ya.


  —¿Y se puso mala por tu culpa? —me increpa Marcos.


  —Malo me puso ella a mí —farfullo—. Al parecer, la desinhibe. Jesús notó algo raro cuando bailaba con ella y me llamó. Tenía como sofocos y no dejaba de pedir… de pedir sexo en francés.


  —No se te ocurriría…


  Miro atónito a mi amigo.


  —¡No! ¡Joder! Primero intenté que se le pasara al sacarla al jardín para que le diera el aire, pero, al ver que no hacía efecto, la subí a su habitación y la metí bajo la ducha. Al final, conseguí que se calmara y se durmiera.


  —¿Y nada más? —inquiere Marcos.


  Esquivo su mirada y respondo.


  —Cuando iba a largarme, me tomó de la mano y me pidió que no la dejara… Ha dormido encima de mí toda la noche, pero te juro que ha sido la puta noche más inocente que he pasado con una mujer que me… vuelve loco.


  —No sé qué decirte, tío. —Marcos niega y agita el vaso con el cubito a medio derretir—. Tú nunca cometes imprudencias y menos con la vida de los demás. No entiendo qué te llevó a querer hacer daño a Sei.


  Trato de explicarme, aunque la excusa suena estúpida incluso a mis propios oídos.


  —Me da coraje que nos odie. Nos tiene manía, tío. Odia Sevilla.


  —¿Que nos odia? —se sorprende Marcos.


  —Algo tiene en contra nuestra, por sus comentarios intolerantes…


  —Espera, nadie lo diría por cómo te miraba, antes del tequila me refiero, o por cómo trata a Jesús.


  —Ya, es rara de cojones.


  —Su amiga Mari Carmen tampoco es nada corriente… —me confiesa.


  —¿Os enrollasteis? —me intereso.


  —Un poco, pero lo que más hicimos fue hablar. Es enfermera e intercambiamos opiniones, además de saliva, claro.


  —Tío… —Me acaba sacando una sonrisa y asiento agradecido.


  —Lamento haber dudado de ti. Aunque estuvo mal lo que hiciste, no debí ni pensar que te aprovecharías de ella —me dice mi amigo.


  —Me siento como si lo hubiera hecho porque sus besos, sus caricias… ¡Hostia puta! ¿Crees que no me gustaron, que no me tentaron?


  —No…, si ya veo que te lo puso difícil. —Y me señala la marca del cuello—. Y ¿esta mañana? Te habrás disculpado.


  Me restriego los ojos y resoplo.


  —No me ha dejado hablar y tampoco estaba de humor para escucharme. Conseguiré su teléfono, quedaré con ella mañana y… ¡Mierda! ¡El puto congreso!


  —¡Uff!, es verdad. Estaremos bastante liados toda la semana con eso.


  —No importa, quedaré con ella por la noche.


  —Eso si quiere volver a verte.


  —Joder, Marcos, no ayudas. Si tengo que hacer que Jesús la llame, lo haré. Tengo que contarle todo y pedirle perdón.
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  Txell


  Después de comer como cerdas y de una larga sobremesa, durante la cual Perán elogia las habilidades de la lengua de Marcos y las demás resumen la peli turca que vieron al subir a su habitación, nos apoderamos de cinco hamacas en la piscina. Me tumbo en la de un extremo, me pongo protección solar, las gafas de sol y cierro los ojos. Mala idea, «él» irrumpe en mi mente para seguir atormentándome. Tras el primer café de la mañana, comencé a recordar y con ello a sentirme miserable.


  Acosé a Lucas envalentonada por el alcohol y confiada en que mi deseo era correspondido. Me insinué a él de todas las maneras posibles. Lo besé, él respondió a algunos besos y, por primera vez, hoy le he puesto limón a la paella. Porque ese es su sabor, el que recuerdo, limón dulce y cálido. Como el brebaje que me daba mi madre de niña para el dolor de garganta.


  Tomo mi cóctel Bee´s Knees a base de whisky, miel, limón y le doy un largo trago. Mmmmm. Ácido y dulce. Como él. Fantaseo de nuevo con su boca hasta llegar al momento en el que él se aparta. Porque sí, se apartó, y varias veces. Me rechazó. Lucas se limitó a comportarse como un caballero al acompañarme a mi habitación, incluso trató de que se me pasara la taja y el calentón bajo la ducha y… ¡Jolín! Debí de rogarle que se quedara conmigo y darle tanta pena que accedió. ¡Qué patética! Dios, espero no volver a encontrármelo en mi vida, aunque ese deseo me pellizque el corazón de una manera que no comprendo.


  —Nena. —Escucho de lejos—. ¡Magri, despierta! —repite la voz de Moni—. Te hemos dado la tregua de la comida, porque Perán nos ha deleitado con su historia con Marcos, pero ahora ya no te escaqueas. ¿Qué tal la noche con el dios sevillano?


  —No recuerdo nada —trato de esquivarlas.


  —¿Cómo que no recuerdas nada? —pregunta Perán con voz seria—. ¡¿Nada de nada?! Como ese cabrón te drogara ya estoy yendo a buscarlo para arrancarle las pelotas y tirar su cadáver al Guadalquivir.


  —Parecía buen tío, joder. ¿Te llevamos al centro médico? Quizá todavía tengas restos de la droga si te hacen una analítica —opina Ly.


  —Nenes, nenes, que no. Lo siento, sí que recuerdo todo, es que no me apetece hablarlo porque… Porque no pasó nada, ¿vale? Recuerdo haber sido yo la que quiso y él fue el que me rechazó —suelto avergonzada y llevo mi mirada a la superficie de la piscina.


  —¡Anda ya! —interviene Moni —. Si el colega estaba que se derretía por ti. No veas cómo te miraba mientras bailabas con su primo. Pensé que en cualquier momento se levantaba, te echaba sobre su hombro y se perdía contigo para empotrarte como Dios manda en algún rincón oscuro.


  —No creo yo que Dios se meta en esas cosas —alude Nela.


  —Y esa escena es una de tus fantasías, Moni —añade Ly.


  —Entonces, tu humor de hoy, ¿es por eso? —inquiere Perán, todavía con el instinto asesino activado.


  —¿Por sentirme como una mierda y rezar para no volver a cruzarme con él? Sí —confieso. A ellas nunca les puedo ocultar nada, siempre me lo acaban sacando. Por eso son familia.


  Una serie de pitidos interrumpen mi humillante declaración pública. Todas se lanzan a coger sus móviles y de inmediato se miran unas a otras. Luego me miran a mí.


  —Creo que lo de no volver a ver al dios sevillano va a ser complicado —dice Nela.


  —Jesús nos acaba de meter a todas en un grupo de wasap llamado «BARCEVILLA» —ríe Ly.


  —Dice: «Hola, catalanas bonitas. Espero que aceptéis formar parte de este grupo y poder quedar todos juntos para tomar algo o para que os mostremos Sevilla, mientras estéis aquí» —Moni sonríe tras leer el mensaje—. Es que es tan mono este niño que cualquiera le dice que no.


  —Moni, que tiene veinte años, ni se te ocurra —le advierto con seriedad.


  —Además, tiene un brazo roto —ríe Nela.


  —¡Le queda el otro! —insiste Moni.


  No sé por qué, pero no quiero que Moni se acerque a Jesús, lo conquiste y lo abandone luego con el corazón roto. Otra vez este instinto de protección hacia el niño me llama la atención, sobre todo porque sé que no son celos.


  Las veo cuchichear divertidas mientras van respondiendo los mensajes y me recuerdo que han venido a Sevilla por mí, que han hecho el viaje y han gastado días de vacaciones por no dejarme sola. No puedo fastidiarles la diversión, no lo merecen, yo no las merezco. Sonrío y cojo mi móvil para escribir algo, pero antes busco el nombre de él y abro la foto de perfil.


  No es él. Sonrío más. Es un precioso ejemplar de perro de aguas marrón con la lengua fuera. Mi raza de perro favorita. ¿Habrá él abierto también mi foto? A juzgar por cómo hemos acabado esta mañana, no creo que tenga demasiadas ganas de ver mi careto.
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  Lucas


  Regreso a mi casa algo más tranquilo tras hablar con Marcos. Cuando estoy pasando frente a la puerta del piso que comparten mi madre y mi tía parece que me huelan y se abre la puerta de par en par.


  —Tú, tira pa ’dentro, que tienes mucho que explicar —me ordena doña Rocío.


  —Mamá, estoy cansado, no voy ni a cenar. Mañana madrugo. —Mis excusas no le sirven y tira de mi brazo hacia dentro del pasillo.


  —Estás cansado porque pasaste la noche fuera y… ¡Ay, madre! ¿Eso es un chupetón? ¡Macaaaaa, que el niño se me ha enamorao!


  —¿Sí? Mira que la catedral hay que reservarla con tiempo y revisar si las mantillas no se han apurgarao. ¡Yo quiero peineta nueva! —dice mi tía saliendo de la cocina.


  Finjo que no las escucho, que es lo que me paso media vida haciendo, y llego al salón en el que Jesús me mira sonriendo desde el sofá. Este ha largado algo.


  —¿Qué coño les has contado? —siseo.


  —Nada, solo que anoche conocimos a un grupo de catalanas muy apañás.


  —Lucas, hijo mío, olvídate de la francesa que la catalana te queda más cerca y además parece una muñeca de lo guapa que es.


  Mi cerebro cortocircuita aún más de lo que suele hacerlo cuando mi madre se embala.


  —¿Qué dices, chalá? ¿Dónde has visto tú a la niñata?


  —¡Jesús! ¡Enséñame la foto!


  Mi madre le arrebata el móvil a mi primo y me pone la pantalla ante las narices. Una foto de mi rubia me deja noqueado. Cojo el chisme y… Joder. En la foto lleva una camisa de lo más formal, el pelo le cae por los hombros imposiblemente liso y su rostro sonríe con una mezcla de profesionalidad y picardía que me encoge el pecho.


  —¡Por fin! Gracias, Virgen del Rocío. Gracias, Virgen de la Macarena y gracias, Jesús del Gran Poder —suelta mi madre emulando a Pedro Almodóvar cuando recogió su Óscar.


  —Hasta el martes no podemos ir a hablar con el rector… —anima mi tía.


  Aparto la mirada de la foto de la niña, le devuelvo el móvil a mi primo y encaro a mi madre.


  —Para el carro, doña Rocío. No es mi novia y mucho menos va a ser mi mujer. Está aquí de vacaciones y en nada se vuelve a Barcelona, ¿estamos?


  —Barcelona está a cuatro horas de AVE.


  —Seis —la corrijo, rabioso, porque ya me ha llevado a su campo.


  —¿En la Sagrada Familia celebran bodas? Porque mira que es bonita también —opina mi tía.


  —Siempre y cuando la hayan acabado y saquen las grúas para la boda —se guasea mi primo.


  —Tú —lo señalo de mala hostia—, a callar. Y vosotras, quietecitas y peinetas guardadas, que aquí no ha pasado nada.


  —Es la primera vez que pasas la noche enterita enterita con una mujer. No me mires así, que soy madre y sigo pendiente de la puerta de tu piso. Además, cuando has visto su foto, se te ha puesto cara de merluzo, hijo.


  —Porque está buena, pero es insoportable —espeto.


  —¡Sei no es insoportable! —la defiende mi primo y lo más alucinante es que se ha levantado para encararme, a pesar de que le saco una cabeza—. Es algo seria, pero muy amable, cariñosa y mazo inteligente.


  —¡Ay, Jesús, pues cásate tú con ella! —aplaude mi tía.


  —Por encima de mi… —Los tres se me quedan mirando con la boca abierta y mi cansancio se redobla.


  Me doy la vuelta sin dar las buenas noches y me largo a mi piso. Mi bendito, solitario y silencioso piso. Nada más entrar, me recibe el único ser con el que convivo feliz, mi perro. Marley es un perro de aguas español de cinco años que se lesionó en su último rescate. No me lo pensé para solicitar su adopción. Ese día, pasó de ser compañero de trabajo a compañero de piso. Solo lamento que, al trabajar por turnos, tengan que ser mi madre o Jesús quienes lo saquen y aprovechen para malcriarlo.


  Después de dedicarle unos cuantos achuchones, me meto en la ducha y no puedo evitar pensar en la última que me di con la niñata enlazada a mi cuerpo. Cierro los ojos y, durante un segundo, me tenso al pensar en ella. Podría acariciarme hasta liberarme, pero, de alguna manera, me reprimo. La noche anterior supone una vergüenza para mí y, aunque no pueda borrar el sabor de sus besos, sí considero que no fueron reales.


  Salgo de la ducha, me pongo ropa interior y me acuesto. Mi mano se dirige a la mesita para coger la novela que estoy leyendo, pero se desvía y acaba pillando el móvil. Abro el grupo de nombre estúpido que ha creado Jesús y ¡joder! ¿Más de cien mensajes? Los leo por encima porque todo son indirectas entre mis amigos y las catalanas, y recomendaciones de restaurantes y trayectos para ir de un lado a otro.


  Su nombre no aparece hasta después de un mensaje de Moni en el que propone quedar la noche siguiente en su hotel. Al parecer habrá una fiesta con juegos para adultos. Todos han accedido a ir, pero la niña ha sido la última en escribir «vale». Solo falto yo por dar mi respuesta.


  
    
      CAPÍTULO 5

    


    Congreso Y Sorpresa

  


  —Caram! —exclamo al ver el elegante coche negro que me espera en la puerta del hotel.


  La organización del congreso ya informó a mi empresa de que mis traslados y dietas estaban cubiertos, pero no me imaginé llegando en plan primera ministra al Fibes, que es como llaman aquí a su palacio de congresos.


  Me he vestido como suelo hacerlo para este tipo de eventos: camisa rosa entallada, pantalón negro y zapato de tacón bajo, también negro. Cola alta para burlar el calor y maquillaje suave. El bolso esta vez lo llevo cruzado. Comodidad ante todo. Cuando salgo del coche, tras un corto trayecto, y miro a mi alrededor, parezco uno de esos dibujos animados a los que la mandíbula les llega al suelo. El recinto es impresionante, con varios pabellones que convergen en una plaza semicircular, presidida por un edificio con una preciosa cúpula.


  Una chica se acerca a presentarse, me dice que es un gran honor contar con mi presencia y me facilita una acreditación que me cuelgo del cuello. Sé que soy buena en lo mío y la modestia no se cuenta entre mis pocas virtudes, pero me están haciendo sentir como si realmente fuera una estrella de Hollywood. Sigo a la azafata y llegamos al enorme vestíbulo del pabellón identificado como Fibes II, donde varias personas se giran para darme la bienvenida. Flipo bastante al saludar al director del Fibes, a la presidenta del congreso y a la alcaldesa de la ciudad de mis pesadillas. Es la presidenta la que más se explaya en su saludo, por ser también arquitecta, y la que me recuerda que mi intervención será la cuarta, tras el discurso de inauguración por parte de la alcaldesa, el del director y la bienvenida que ofrecerá ella.


  Esta primera parte del congreso es como el primer día de cole: todo presentaciones y nada de chicha. Me cuentan que permaneceré en el escenario con el director, la presidenta y la alcaldesa, mientras otros expertos subirán al atril para avanzar los temas que se debatirán luego en mesas de trabajo. Reconozco que me ilusiona participar y asistir a este encuentro, solo que hasta que no he pisado el recinto no he sido consciente de ello.


  Incluso llevo rato escuchándolos hablar a todos sin que el acento me dé arcadas. Todo un logro que temía no conseguir. Satisfecha con mi capacidad de adaptación al medio enemigo, sigo a la comitiva hacia otra sala más pequeña, pero atestada de gente. Respiro hondo y me repito el mantra que uso cuando he de hablar en público, sea ante cien o ante mil personas.


  Subo al escenario y me siento. En la mesa, ante mí, hay un membrete con mi nombre escrito de forma perfecta: doña Meritxell Magrinyà Martínez. La comisura de mi boca se frunce satisfecha, como cada vez que veo mis apellidos con el nuevo orden que les di en cuanto cumplí los dieciocho. El «Martínez» de mi progenitor me molesta, pero mi madre me convenció de que debía conservarlo y, como en esa época su salud no era ya muy buena, no quise darle más disgustos.


  Las luces se atenúan y presto toda mi atención al discurso del director del Fibes y luego al de la presidenta del congreso. Les aplaudo con sinceridad, pues todo lo que sea dedicar estudios e investigación para mejorar la seguridad de los edificios es objeto de mi admiración. Llega mi turno. Como siempre, comienzo algo fría hasta que la pasión por mi profesión me embarga y acabo dándolo todo. Los aplausos me sorprenden y asiento agradecida y conmovida.


  A continuación, habla el jefe de protección civil, el director de una empresa de materiales de construcción, el presidente del Colegio de Aparejadores de Sevilla y, entonces, anuncian al sargento del cuerpo de bomberos del Ayuntamiento. Don Lucas González Martínez sube al escenario, me mira de forma rápida e intensa y me da la espalda para situarse frente al micrófono. Creo que está dando las gracias, pero no podría asegurarlo. Su voz potente me llega, me rodea, se burla de mi súbita inseguridad y, a pesar de ello, yo solo estoy pendiente de cómo le sienta el pantalón azul marino con bolsillos laterales reflectantes y el polo del mismo color, pero con franja roja que rodea su musculoso torso. Lucas, de uniforme, me muero.


  Creí que tendría hasta la noche para hacerme a la idea de que volvería a verlo y prepararme para el momento. No esperaba para nada que él fuera uno de los participantes del congreso y ahora lo tengo delante de mí, hablando con firmeza sobre… Jolín, no conecto con su discurso, porque su imponente presencia, a pocos pasos de distancia, me tiene abducida.
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  Lucas


  Suerte que tengo memoria fotográfica o no habría sido capaz de pronunciar ni una palabra de mi discurso. Bastante vergonzoso ha sido cuando, primero Marcos y luego Jesús, han tenido que darme un codazo para que reaccionara. No he podido creerlo cuando la he visto entrar en la sala tan decidida, tan profesional y bonita. La niña se ha sentado como una reina en su trono, ha mirado a la multitud rollo Daenerys Targaryen y ha atendido los discursos con verdadero interés. Y a mí me tocaba hablar delante de ella. Casi he esperado que, en cualquier momento, diera una orden y apareciera un dragón para achicharrarme. Menuda ironía. Ser bombero y morir en una barbacoa ante la mujer que me pone a cien.


  El temor por mi vida y el deseo por ella han menguado al escucharla. La madre que la parió, ¡qué bien habla! Me ha dejado como a todos los demás, con la puta boca abierta. Jesús casi entra en éxtasis el cabrón. Pero es normal, va para arquitecto y acaba de asistir al discurso de toda una crack de la arquitectura. La niña es arquitecta y no ha venido a Sevilla por turismo. Ahora me lo explico todo: uno no decide visitar una ciudad que no le gusta por propia voluntad. Está aquí por trabajo, por obligación. Y seguro que deseando que se acabe el congreso el viernes para salir zumbando hacia Barcelona.


  Bajo del escenario sin buscarla de nuevo. Con un choque de miradas ya he tenido suficiente. Vuelvo a mi asiento y espero a que termine la inauguración.


  Tras los aplausos a la última intervención, salgo de la sala y veo que hay un montón de mesas preparadas para un aperitivo. Me debato entre el hambre y la reserva a coincidir con ella más de lo debido. Y decide Jesús.


  —Madre mía de mi alma, Sei es una fuera de serie, una musa. ¿Qué digo? Es la diosa de la arquitectura del futuro. A ver si no la acaparan y la podemos saludar. Qué puñetera suerte haberla conocido, ¿eh?


  Sonrío a mi primo porque cuando se pone así, no puedo hacer otra cosa que asentir y ceder a lo que sea que pide. Los doce años que le saco lo convierten, más que en mi primo, en mi hermano pequeño y en mi puñetera debilidad. Daría mi vida por él y el cabrón lo sabe. Menos mal que no se aprovecha demasiado a menudo de eso.


  Cruzo mi mirada con la de Marcos, que afirma y se apoya en la mesa alta para meterse dos croquetas en la boca. Yo me meto tres, para no ser menos, y eso casi me cuesta la vida cuando la niñata aparece sin que se me active el sentido arácnido. Trago como puedo, toso, me tapo la boca, pillo una servilleta, trago de nuevo y me bebo la cerveza que Marcos pone en mi mano de un solo buche. Esta mujer va a acabar conmigo.


  Me giro y la fulmino con mis ojos, pero ella está agradeciendo el peloteo de Jesús con esa sonrisa que les dedica a todos menos a mí. Escucho la risa mal disimulada de Marcos y le doy un codazo en el vientre. Ahora se ponen a hacerse selfis.


  —Ten cuidado con tu brazo —le advierte ella.


  —Sí, primo, que lo necesitas fuerte para machacarte a…


  La niñata se gira y esta vez es ella la que me fulmina.


  —… jugar a pádel —termino la frase que, sin duda, ella ha temido que acabara de una manera más ordinaria.


  Ahora es cuando ella llama a los dragones y me achicharra; pero no. Por increíble que parezca, su mirada de diosa se transforma y se vuelve tímida, casi avergonzada. Se me acerca y mi cuerpo tiembla sin remedio. Busca decirme algo al oído para que los demás no la escuchen.


  —Espero que no le hayas contado a nadie lo del sábado —me susurra tensa.


  —¿Te acuerdas de todo? —susurro también y aprovecho para aspirar su aroma. Descubro que tenerla tan cerca y no poder tocarla es un puto martirio.


  —Sí, y… yo… lo siento. Te pido perdón por… ya sabes. Solo te… ruego que no lo vayas contando por ahí. —La miro alucinado porque no entiendo de qué se avergüenza ni por qué me pide perdón, cuando soy yo el que debería estar arrodillado ante ella suplicando que no me mate.


  —Niña, soy yo quien…


  —¡Sei, sei! —nos interrumpe Jesús.


  Ella lo atiende de inmediato, aliviada, al parecer, de librarse de mí.


  —Sei, te presento a Manuel Arcos, el director de mi máster —le dice mi primo, al que de inmediato quiero romperle el otro brazo.


  El jodido Manuel mide casi tanto como yo, es rubio, de ojos azules y parece el doble de Brad Pitt. Va trajeado, el muy apollardao, porque hay que serlo para llevar traje con los cuarenta grados que hacen fuera. Así que o es tonto del culo o le gusta desafiar el peligro porque ya van dos veces que repasa a la niña de arriba abajo y se me están hinchando las…


  —Sargento, ¿otra cerveza fría? ¿Helada, más bien? —me pregunta Marcos.


  —¿Para tirársela encima al pijo relamido? —asumo, tomando la copa.


  —Para enfriarte el cabreo, tío.


  —Y este es mi primo Lucas —suelta Jesús.


  Jodío niño, pues ¿no me quiere presentar al relamido?


  —Encantado —nos decimos al mismo tiempo que nos observamos. Solo nos falta sacárnosla para ver quién la tiene más larga.


  —El famoso primo Lucas, el bombero —añade con un tonillo que no me gusta nada y menos que lo use delante de la niña.


  —Sí, el primo del que ha sacado toda la inteligencia —lo vacilo.


  —¿En serio? ¿Y qué titulación tienes? —me suelta


  —La necesaria para ser el que decide si te rescato en caso de que arda tu casa —¿será tontopollas?


  Noto cómo la niña se interpone entre nosotros con disimulo y me entran ganas de rodearla con mis brazos, apoyarla en mi pecho y soltar un «jódete, listo». Sin embargo, en vez de mirarme a mí, ella lo mira a él; y eso me cabrea. Me cabrea mucho y no me gusta.


  —Me largo —le anuncio a Marcos, mientras dejo el vaso vacío en la mesa.


  Mi amigo me sigue y, sinceramente, ahora mismo no me siento muy orgulloso de mi reacción y tampoco sé si quiero hablarlo con él. Lo de la noche del sábado con la niña, descubrir que voy a estar toda la semana cruzándome con ella y la aparición de don Perfecto me han sobrepasado, pero hay algo más.


  El puto complejo de inferioridad que me entra con el tema de mi falta de estudios. Los abandoné al caer enfermo mi padre para ayudar a mi madre y ya no pude remontar todo lo que me hubiera gustado. Y el metemierda del profesor ha puesto el dedo en la llaga, sin proponérselo siquiera, delante de ella. De la niña más brillante que he conocido y que, obviamente, cuando ha decidido intervenir, ha sido para ponerse de parte de él.


  —Oye, si no quieres venir esta noche a la fiesta, lo entenderé.


  Me giro hacia Marcos con el ceño fruncido, porque antes me hago el tonto que confirmarle que lo soy.


  —¿Por qué no iba a ir? —lo encaro.


  —Por ella. —Cabecea hacia dentro.


  —Por ella, precisamente, tengo que ir. Recuerda que tengo una disculpa pendiente.


  Una disculpa que comportará que no vuelva a mirarme a la cara.
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  Me quedo embobada durante unos segundos viendo alejarse a Lucas, pero eso no me distrae de mi objetivo. Manuel no solo es guapo, también es muy culto e inteligente, por eso no entiendo cómo no estoy dando saltos de alegría porque se me esté insinuando de forma descarada. Claramente, es mi tipo; sin embargo, no me veo colgada de sus caderas, besando su cuello y atacando su boca en busca de besos que me hagan arder. Así solo me imagino con un hombre. Mierda. Pues sí que me he distraído de mi objetivo.


  —A veces, la formación ha de ir acompañada de algo más —le comento mientras enlazo mi brazo al de Jesús.


  —¿Experiencia? —me pregunta Manuel con sonrisa engreída.


  —Valor —afirmo y por primera vez imagino a Lucas en su trabajo. Se me encoge el pecho.


  —Y eso no se aprende, profe —añade mi amigo—. Estar dispuesto a dar tu vida por los demás es una vocación que se lleva en la sangre y mi primo la tiene. Tiene el máster de héroe.


  No me reconozco. Ahora mismo besaría en la mejilla a Jesús y le sacaría la lengua a Manuel, cosa que no hago, obviamente. Al contrario, como detecto cierta irritabilidad en el profesor de Jesús y no quiero que eso afecte a los estudios del chico, le sonrío y le acabo aceptando una invitación a salir.


  Ya de vuelta en el hotel, busco a mis amigas en la piscina y las pongo al día sobre el congreso y sobre la presencia inesperada de Lucas, Jesús y Marcos. Ellas chillan, me toman el pelo con el tema del destino y me recuerdan que en unas horas volveremos a encontrarnos todos en la fiesta del hotel. Mi semblante se nubla y Perán se sienta a mi lado en la tumbona.


  —¿Sigues dolida por su rechazo?


  —No. Incluso le he pedido disculpas sin morirme de la vergüenza —confieso.


  —Sigo pensando que le gustas, tanto o más que él a ti.


  —Pues te equivocas, así que lo mejor será dejarme querer por el adonis rubio que dirige el máster de Jesús. Me lo ha presentado en el congreso y no está nada mal. Ha quedado en llamarme. Y, oye, tú con Marcos, ¿qué? —Cambio de tema para esquivar el mal rollo que me ha sobrevenido.


  —Pues espero que me secuestre esta noche porque ya te digo que en mi habitación no lo meto.


  —Ly estará viendo telenovelas turcas, no os hará ni caso mientras echáis el polvo.


  —Qué cabrona.


  Perán y yo reímos al imaginar la escena y me acaba dando un codazo.


  Después de cenar, nos reunimos todas en la habitación de Moni y Nela para arreglarnos. Un nudo de nervios comienza a atenazarme el estómago y Moni me quita el rímel cuando se da cuenta de que me tiembla la mano y ya voy por el tercer churrete en el ojo.


  —Anda, ven que te maquille. Ya verás. Vas a incendiar la sala y cierto bombero tendrá que sacar su manguera para apagar el fuego.


  —A veces hablas tan bonito que me emocionas —le digo a Moni mientras cierro los ojos para que me aplique la sombra.


  —¿Qué te crees? Sé hablar sin decir polla ni follar. También aprendí los sinónimos.


  —Y yo que pensaba que ese día no viniste a clase —comenta Nela, rociándose con Lou Lou de Cacharel.


  —Vamos terminando, nenes, que la fiesta comienza a las once —nos recuerda Ly.


  En el ascensor, me levanto la melena para abanicarme la nuca con la mano. Mala idea dejarme el pelo suelto, pero, según Moni, es el peinado que va con mi vestido negro, corto, de escote palabra de honor. Y ¿quién soy yo para llevarle la contraria a nuestra gurú de la moda?


  Lo que sí maldigo son los taconazos prestados de Perán a los que no estoy acostumbrada. Y los vuelvo a maldecir cuando entramos en la sala, localizo a Lucas y estoy a punto de despeñarme de los putos tacones por la impresión. Viste camisa negra arremangada hasta los codos y vaquero oscuro. Lleva el pelo húmedo y algo ondulado y las manos me comienzan a hormiguear de ganas de peinárselo con los dedos. Quiero apartar la mirada antes de que me pille repasándolo como una gilipollas y me haga sentir humillada de nuevo, pero no soy lo bastante rápida y sus ojos se clavan en los míos.


  El estómago me da una voltereta y el corazón se me sube a la garganta. Viene hacia mí con esa manera de caminar que tiene, tan seguro de sí mismo, tan… confiado en que me tiene atrapada. Y así es, pero antes muerta que dejárselo ver. Levanto la barbilla. Él sonríe por un segundo, pero de inmediato el brillo de sus ojos se apaga.


  —Niña, tengo algo que decirte.


  
    
      CAPÍTULO 6

    


    Juegos

  


  Por mucho que lamente ver cómo aparece la decepción en sus ojos, debo decirle la verdad. Me odiará aún más, pero es el precio a pagar por ser imbécil y dejarme llevar por lo que sentí.


  Y ¿qué sentí? ¿Ganas de vengarme por sus prejuicios? ¿O fueron celos de Jesús? No, imposible. No soy un crío que se enfade porque una chica le haga más caso a otro que a mí. Soy un hombre de treinta y cuatro tacos, joder. Si ni siquiera sé qué son los celos, nunca me he pillado tanto por una tía como para sentirlos.


  «¿Y lo de querer ahorcar al profe de Jesús con la manguera?», irrumpe mi conciencia. Evito darme una respuesta y me concentro en la niña, que sigue con su bonita barbilla levantada, pero con la mirada desviada a la pista donde alguien vocea con un micro.


  —¿Podemos ir a un lugar más tranquilo? —le pregunto poniendo mi mano en su cintura.


  Ella me mira de golpe y la veo tragar saliva. Sí, yo también he notado la corriente de electricidad que me ha subido por el brazo al tocarla. Joder, la deseo con toda mi alma y estoy a punto de matar cualquier oportunidad que hubiera tenido de estar con ella.


  De repente, la luz de un foco nos cubre y, por instinto, termino de rodear su cintura con mi brazo. Ella apoya sus manos en mi pecho y cierra los ojos ante la potente luz.


  —¡Y allí tenemos a nuestra segunda pareja participante! ¡Vamos, no seáis tímidos y venid a la pista!


  Miro al animador y me dan ganas de obligarlo a que se trague el micro, pero también veo a su lado a Marcos y a Perán cogidos de la mano y muy sonrientes. Mierda, nos va a tocar hacer el gilipollas un rato. Alargo un brazo para hacer sombra con la mano y proteger el rostro de la niña de la luz y le alzo la barbilla con mi mano libre.


  —¿Qué hacemos? —le pregunto.


  Ella parpadea, sonríe con levedad y asiente. El foco se aparta, pero como seguimos deslumbrados, la tomo de la mano y la guío por entre las mesas. Los silbidos de nuestro grupo nos acompañan hasta la pista, a la que llegamos al mismo tiempo que la tercera pareja. No suelto la mano de la niña mientras nos preguntan los nombres y resumen la dinámica del juego.


  —Muy bien, vamos a comenzar. La pareja ganadora se llevará una invitación para cenar este jueves en nuestro restaurante La Cartuja. Y ahora, tomad estas pizarras y escribid en ellas las respuestas. A ver, primera pregunta para ellos: ¿cuál es la fruta favorita de vuestras chicas?


  Escribo fresas por intuición. No aguanto la risa cuando Marcos gira su pizarra con la palabra plátano y se gana un manotazo de Perán, que ha escrito melón.


  —¿Lo de melón es una indirecta? —le pregunta mi amigo, a lo que ella asiente sin dejar de reír.


  La niña gira su pizarra y nuestras miradas se cruzan. Ha dibujado tres fresas con mucho arte. La tercera pareja, que por lo que han dicho llevan diez años casados, tampoco aciertan y se ponen de morros.


  —¡Punto para Lucas y… Sei! Ahora una pregunta para ellas: ¿ellos prefieren cena de tapeo o elegante?


  Mi compañera escribe a escondidas como si la respuesta fuera un secreto de estado y me mira por encima de la pizarra. La madre que la parió, es adorable. Por eso siguen sin cuadrarme sus prejuicios. Perán y la niña aciertan y la tercera pareja está un paso más cerca del divorcio.


  —Pregunta para ellos, algo íntima…: ¿ellas prefieren arriba o abajo?


  Ojalá lo supiera al cien por cien por haberlo experimentado, pero solo tengo el recuerdo de despertar con ella encima de mí. Escribo arriba y Marcos y yo acertamos de nuevo entre risas y guiños con Perán. La niña no me mira.


  —Última pregunta de la que saldrán los ganadores o que provocará un empate que habrá de dirimir con una pregunta muy caliente. Chicas, ¿dónde os llevarían vuestros chicos ahora mismo? No, no es donde estáis deseando, ja, ja, ja. Tenéis que elegir entre el cine o a bailar.


  Aquí la niña va a fallar. No me conoce tanto como para acertar, pero entonces me mira y siento sus ojos recorrerme de arriba abajo. Joder. Me pone a mil. Ella comienza a escribir y yo parto la puta tiza en dos. Y acierta.


  El presentador grita nuestros nombres, nos quita las pizarras y alza nuestros brazos en plan árbitro de boxeo. Luego el cabrón nos pone en un compromiso de la hostia.


  —Ya que habéis ganado la cena y que ahora mismo querríais estar… bailando… ¡Qué suene la música!


  Las luces se atenúan de golpe y el foco que nos ilumina nos sumerge en un halo de intimidad. La niña y yo nos hemos quedado solos, frente a frente y algo cortados. Me llegan las notas de una de mis canciones favoritas, «Mi nombre», y me acerco a ella. Levanta la mirada hacia mí al mismo tiempo que sus manos suben por mi pecho hasta rodearme el cuello. Se me corta la respiración al abrazarla y sentir en las yemas de los dedos la suavidad de su piel. Me olvido de la gente, me olvido del puto mundo y me pierdo en el oro de sus ojos.


  —Es… Es bonita.


  Sé que ella se refiere a la canción. Yo no.


  —Mucho.


  —Él… Él no deja de decir su nombre.


  Sonrío. El protagonista de la canción repite el nombre de la cantante, mientras que yo todavía no he pronunciado el suyo. La niña acaba de soltarme un reproche y lo acepto. Lo acepto, pero niego con un gesto. Si ya me era difícil decirlo, a partir de esta noche me será imposible. La estrecho y apoyo mi barbilla en su frente. Ella se refugia en mi pecho y nos mecemos durante el final de la canción.


  De repente, luces, aplausos y una voz de micro recordándonos nuestro premio del jueves. Nos separamos y nos miramos alucinados porque el público ha comenzado a pedir que nos besemos. Joder, ¿ella quiere? Me mira como si estuviera dispuesta y yo me muero por complacerla, pero no aquí. No así. Ni de otra manera, joder. A la que le cuente la verdad, en vez de un beso, lo que va a querer es darme una patada en las pelotas.


  Así que paso de todo y de todos, la tomo de la mano y la llevo conmigo hasta el patio en el que la noche del sábado traté de que volviera en sí. Se suelta de un tirón y se pone las manos en la cintura


  —¿Tenías que humillarme otra vez? —me increpa por sorpresa—. ¿Y delante de todo el mundo? ¿Tanto te costaba besarme en la mejilla y no poner esa cara de asco?


  —¿Asco? —Lo entiende todo al revés—. Llevo desde que nos cruzamos en el AVE queriendo besarte de verdad. Por poco me muero al tener que resistirme el sábado por la noche y el domingo por la mañana, y ayer, y hace un puñetero minuto…


  —Entonces… —me interrumpe con brío para, enseguida, encogerse y volverse pequeña ante mí—. ¿Por qué me rechazas si los dos queremos hacer el… Queremos liarnos?


  No soporto su mirada vulnerable y, con tal de no verla, me traiciono y la traiciono a ella aún más. Tomo su cara entre mis manos, inclino mi rostro y cubro su boca con la mía. Y la beso. La beso de verdad porque solo en este beso me despojo de remordimientos y culpa. Necesito que lea sinceridad en mis labios y por eso recorro los suyos con devoción. Se los acaricio con dulzura y ella me responde igual. Me pierdo y mi lengua busca la suya, su sabor a fresa y su esencia complicada. Memorizo todo lo que me hace sentir y lo guardo con mis recuerdos más preciados. Un suave gemido me sube a las estrellas y, a la vez, me despierta. Aminoro mis besos hasta darle el último, uno que empuja sus labios, derrotado, y apoyo mi frente en la suya sin dejar de acariciar sus mejillas.


  —Niña —suspiro—, no es que te rechazara. Es que el sábado no sabías lo que hacías, estabas mal. Y fue culpa mía. —La suelto y doy un paso atrás como el cobarde que soy—. Te engañé. Te di una bebida con tequila a sabiendas de que te sentaría mal.


  —¿Qué? —Frunce el ceño buscando una explicación que yo no sé darle —¿Querías hacerme daño? ¿Por… Por qué?


  No aparta sus ojos confusos de los míos.


  —No tengo excusa y ni siquiera voy a pedirte perdón porque no lo merezco. Lo siento.


  La veo transformarse. Poco a poco se deshace de toda vulnerabilidad y la mujer llena de resentimiento por mi ciudad, mis paisanos y por mí aparece de nuevo. Siento el frío que emana de ella y que se me cuela dentro.


  —¿Sabes, Lucas? Estás equivocado. No es culpa tuya, es mía. Me lo merezco por idiota y por bajar la guardia. La historia… se repite: tras un beso, una puñalada.


  Esboza una sonrisa falsa y trata de pasar a mi lado. Le corto el paso.


  —Niña…


  —Apártate y… no vuelvas a llamarme así. Si no eres capaz de decir mi nombre…


  No termina la frase, me esquiva y me deja solo en el patio. Cuando me veo capaz de volver con el grupo, evito acercarme a ella. Está sentada entre Perán y Ly, observando a Moni y Nela que han salido a la pista a darlo todo en un karaoke que han montado. Me siento junto a Marcos y lo veo cabecear hacia Jesús, que claramente está pendiente de la niña. Mierda. Por mi culpa, ella ha levantado un muro también con él.
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  Es-tú-pi-da. Me lo repito poco a poco para que me entre bien en la cabeza y no volver a confiarme. En Barcelona todo me funciona: el disfraz, las distancias, limitarme a lo conocido, no saltarme las reglas… Allí, en mi tierra, sé protegerme. Ha sido pisar este puto sitio y comenzar a desmoronarse mis defensas sin darme cuenta. Su beso increíble y falso las ha terminado de hacer trizas, pero ya me encargo yo de volverlas a construir.


  —Ly, ¿me traes otro gin-tonic? —pido a mi amiga al ver que se levanta.


  —¿Otro? —me pregunta «mamá Perán».


  —Otro —afirmo.


  —Oye, Magri, he quedado con Marcos en cuanto esto acabe —me cuchichea Perán con una cara traviesa que me encanta verle por lo poco que la pone. Siempre es tan cerebral…—. ¿Tú te irás con el dios sevillano?


  —No. —Hago una mueca que disimule lo tocada que estoy.


  —¿No ha conseguido quitarte la idea de quedar con el adonis rubio? En el juego parecíais muy compenetrados.


  —Ya, pero luego, en el jardín, hemos estado hablando y… —Y si te cuento la verdad, vas a pasar de quedar con Marcos porque estarás demasiado ocupada matando a Lucas—. Nada, que hemos decidido que no vale la pena.


  —¿Y con el profe sí? —Perán me mira y, al poco, se le abren los ojos como platos.


  Ya está otra vez con su sexto sentido activado la cabrona. A ver con qué me sale ahora. Pillo la bebida que me tiende Ly y le pego un sorbo que me prepara para la predicción de mi amiga Perán, la bruja Lola de pacotilla.


  —Vas a quedar con el profe porque con él no hay peligro. Solo sería echar un polvo y ya. Pero con Lucas no sería solo un polvo, ¿verdad? El dios sevillano ha llegado donde los demás no y eso te acojona. Magri no puede permitirse sentir.


  —No. No debe —afirmo. Luego apuro mi copa y sigo ignorando la mirada oscura que no deja de buscarme.
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    Croquetas

  


  Aunque apenas son las cinco de la mañana, salgo de la habitación vestido para ir a correr. Me dirijo a la cocina a por un tanque de café, pero lo que estoy a punto de necesitar es un desfibrilador. ¡Coño, qué susto!


  —¿Se puede saber qué haces aquí? —increpo a la morena vestida con atuendo de yoga que me ha ahorrado preparar el café y a la que abrazo como un oso.


  —Buenos días, hijo. No podía dormir y he pensado en prepararte el desayuno. Te he hecho sopaipas.


  —Palabra que garantiza que no te meta jamás en un asilo.


  Me giro hacia el plato que reposa en la isla de mi cocina y lo destapo. El olor del desayuno más simple del mundo me transporta a mi infancia y, al mismo tiempo, me recuerda que se acercan dos aniversarios chungos. Los de las muertes de mi padre y de mi tío.


  Devoro la primera sopaipa y mi madre me pasa mi supertaza de Spider-Man llena hasta arriba de café solo. Bebo la mitad, la observo y detecto las ojeras. Mi Rocío no ha dormido nada.


  —¿Es por papá?


  —Una miaja. Este año hará veinte.


  —Pero para ti, como si hubiera sido ayer. —Suspiro, dejo la taza y la vuelvo a achuchar—. Oye, jefa, la semana que viene voy de noches, así que, iremos al cementerio por la tarde, ¿vale?


  —Lucas…


  —Uy, ese tono…


  —Niño, no tengas miedo a enamorarte. Que sé que cuando me ves así, te entran los siete males y dices tonterías de macho duro que reniega de lo más bonito que nos puede pasar.


  —¿Y cuando lo pierdes o cuando se acaba? —susurro.


  —Te quedan los recuerdos, y esos sí que no se van. Se quedan contigo para abrigarte el corazón. Y ya, si tienes mucha suerte y te queda un hijo maravilloso…


  —¿Maravilloso?


  —Y tonto perdío, también. Oye, la niña catalana…


  —Ni me la mientes —la aviso, separándola de mí y volviendo a tomar la taza de café.


  —Que dice Maca, que le dijo Jesús, que es arquitecta y que le ha dado muchos consejos y el chiquillo anda loco de contento.


  No me ha hecho ni caso y va a seguir con el tema.


  —Es una de las ponentes del congreso, para eso vino a Sevilla —digo seco.


  —Y tú también vas hoy al congreso…


  —Para el carro, Rocío —la aviso.


  —Joé, solo iba a decirte que le llevaras un cacharro con croquetas, que también he hecho. A la que se coma una, cae rendiíta a tus pies.


  —Sí, claro, a la hora del bufé superpijo que prepara el cáterin de cinco estrellas del congreso, voy yo y saco tus croquetas de pringá.


  No le explico dónde pueden acabar sus croquetas si se las doy a la niña.


  —No ofendas, jodío. Si los del congreso probaran mis croquetas, para el año que viene, nos contrataban a tu tía y a mí.


  —Vosotras seguid en vuestra tienda de barrio, que os va muy bien. Y ahora me voy a la ducha, que se me ha pasado la hora de correr. Cierra al salir, preciosa.
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  —Moni, hoy necesito que me maquilles —anuncio a mi amiga mientras me cuelo en su habitación.


  —¿Otra vez nerviosa? —pregunta Nela con unas bragas de abuela en la mano como señal inequívoca de que le ha bajado la regla.


  —Según el programa del congreso, toca mesa redonda con los expertos en detección y extinción de incendios —mascullo con mala cara.


  —Lucas —afirma Moni sacando ya su maletín mágico.


  —Ahora entiendo el traje chaqueta rojo con el top de seda negro. ¿Quieres matarlo de deseo y demostrarle lo que se ha perdido? —apunta Nela.


  —No es para él. Quiero recordarme quién soy y este traje es mi mejor armadura. ¡Moni: labios rojos, perfilador y rímel negros, sombra oscura!


  —Señor, sí, señor. Preparando maquillaje de «ejecutiva japuta» —responde mi amiga.


  —El dios sevillano está a punto de encontrarse con la diablesa catalana —vaticina Nela antes de meterse en el baño.


  Cuando salgo de la habitación de mis amigas, me cruzo con Perán y con su sonrisa de gato de Alicia en el país de las maravillas. Se lo comento y se ríe, la muy desgraciada.


  —Y «tan maravillas». Me duele todo, ese Marcos es un portento.


  —Me alegro un montón y te daría un abrazo, pero no quiero desmontar el disfraz.


  Mi amiga me mira de arriba abajo y silba.


  —El profe se va a caer de culo y te va a proponer que seas tú la profe y él el alumno.


  —¿Quién?


  —Vale, me queda claro en quién pensabas mientras te vestías…


  Perán me pone trampas y yo siempre caigo.


  —Oh, cállate y deja de ver porno chungo. ¡Y duerme algo!


  En la calle, el coche del día anterior me está esperando. Me subo y respondo a los «buenos días» del chófer sin sentir escalofríos ni por su acento ni por su tono animado. Mierda.


  Llego al Fibes, sigo a la azafata y me dirige a una sala diferente presidida por una mesa con cuatro sillas, ante las cuales hay muchos asientos ocupados. Saludo a la presidenta del congreso y al experto en sistemas de detección de incendios. Miro el cuarto nombre de la mesa y aprieto los puños. Lucas es, obviamente, el experto en extinción.


  Se me erizan los pelos de la nuca, por lo que sé que acaba de entrar, y me pongo a sacar las notas de mi maletín. Sería genial que nos ignoráramos de mutuo acuerdo. De refilón veo tomar asiento a varias personas entre las cuales están Jesús, Manuel, Marcos y, a su lado, una mujer espectacular vestida también con el mismo uniforme que Marcos y Lucas. Trago saliva, respiro hondo y me cuadro.


  Lucas saluda con la mano a los demás y a mí me la ofrece en último lugar. Se la estrecho y la corriente que me recorre hace que levante la mirada. Maldigo sus increíbles ojos oscuros y su poder de leerme hasta el alma, pero logro mantener mi cara de muñeca de cera. Retiro mi mano de la suya y me la paso por el lateral del pantalón para detener el hormigueo, aunque ha parecido que me limpiaba su contacto. Lo miro de reojo y lo veo caminar hacia su silla con la mandíbula apretada. Me digo que me da igual.


  Atiendo a las presentaciones y trato de no perder el hilo de la exposición sobre sistemas de detección de incendios. Me los conozco todos y algunos más que el experto no nombra. Y entonces habla él y a mí el corazón se me acelera con su voz. De repente, salgo del hechizo y constato que está criticando a los arquitectos. Memorizo su argumento y me preparo para rebatirlo.


  —Sargento González, ¿está usted pidiendo que diseñemos edificios bajitos? —Me cuesta no soltar una risa sarcástica.


  —Harían nuestro trabajo más fácil, sin duda.


  —La escalera de un camión de bomberos en su máxima extensión les garantiza una altura de trabajo de hasta sesenta y ocho metros. Eso le supone poder rescatar ciudadanos en una vigésima planta. Por no hablar de que si a esa altura usa bien su manguera, todavía puede extinguir fuego bastante por encima. ¿Su manguera no es tan potente? O quizá el problema no sea la potencia, sino la longitud. Si su manguera no es tan larga como usted desearía, es normal que no sea tan efectiva…, sargento.


  ¿Me he pasado? Miro hacia la primera fila y veo a Jesús, Marcos y Manuel con la boca abierta. Vale, quizá me he pasado.


  —De potencia y tamaño vamos bien, niñ…, señora Magri… —Sonrío al verlo en apuros, no lo puedo evitar—. Podrá comprobar la potencia y la longitud de mi manguera el jueves.


  ¿El jueves? Mi sonrisa se marchita al recordar que ganamos una cena para el jueves por la noche. ¿Qué insinúa?


  —Es cierto —corea la loca de la presidenta—, y estamos todos deseosos de ver la demostración.


  Creo que me va a dar algo en cualquier momento.


  —Es un honor para el parque de bomberos del Ayuntamiento de Sevilla hacer la demostración de una extinción en el marco de este congreso —aclara Lucas finalmente y evita que me desmaye.


  La charla continúa y pasamos al turno de preguntas. Manuel propone una solución arquitectónica para edificios públicos y Lucas y yo respondemos al mismo tiempo: «¿Y la salida de emergencia?». Esa sintonía provoca que nos miremos durante un segundo que se me vuelve eterno. Rompo el contacto y me prometo alejarme de él. Mi armadura no resistirá su presencia ni la puñetera conexión que siento, aunque no nos miremos.


  Al terminar el coloquio, me levanto la primera, recojo mis cosas con rapidez y salgo de la sala en busca de la mesa del bufé de las autoridades. Casi llego, pero una mano me sujeta por el codo para reclamar mi atención. Es Jesús.


  —Sei, quería pedirte perdón.


  Lo último que me faltaba para agrietar aún más mi armadura eran los hoyitos de Jesús y su mirada desamparada.


  —No entiendo el porqué —le respondo mientras veo a su grupo tomar posición a solo una mesa de distancia.


  —Por agobiarte; por hacerte mil preguntas a deshoras; por pretender que leyeras mi trabajo; por…


  —No, Jesús. Yo me ofrecí a ayudarte y voy a seguir haciéndolo, ¿vale?


  —Sé que mi primo y tú habéis discutido, pero te he traído algo de parte de mi tía para que lo perdones —me suelta y hace que me explote la cabeza.


  —¿Que qué?


  Entonces tira de mi brazo hacia la mesa del infierno. Todos me saludan, menos él, que está pendiente del táper que me ofrece Jesús. El chico lo abre y veo que son croquetas caseras que huelen que alimentan. Voy a coger una, pero mi mano se detiene en seco.


  —¿Has traído las putas croquetas? —pregunta Lucas.


  —Tu madre me ha amenazado con no volver a hacerlas si no se las traía a Sei de su parte y, por cierto, está cabreada porque no se las hayas traído tú mismo.


  Vale. Capto el desprecio implícito y me doy la vuelta, pero entonces llega Manuel y mete la mano en el táper.


  —¡Qué rica! —exclama.


  —No eran para ti —lo riñe el idiota de Lucas.


  —¿Son las croquetas de Rocío? —pregunta una sensual voz de mujer.


  Ahí me giro y presto atención a la mujer bombera que acaba de hacerse un hueco entre Lucas y Marcos, y que también ataca el táper. Jolín, que era para mí.


  —Lucas, cariño, quiero a tu madre de suegra —declara tras tragar el último bocado. A mí el estómago se me ha cerrado de golpe.


  —Parad ya, buitres, que no vais a dejar ni una para Sei. —Jesús cierra el táper con su mano sana, lo mete en la bolsa y me lo ofrece. Es un encanto, pero sé que no voy a ser capaz de apreciar esa comida.


  —¿Doña Rocío te ha hecho croquetas? ¿A ti? ¿Qué has hecho para merecerlas? Los demás tenemos que echar una instancia para que nos deje probarlas —me acusa la «Barbie bombera» mientras le pasa un brazo por los hombros a Lucas.


  —Ni siquiera la conozco —le digo con voz atragantada, con la intención de darme la vuelta de una puñetera vez.


  —Pues ella está deseando conocerte —alude Jesús, entre risas que le ganan un codazo de su primo.


  —Por la paciencia de la niña contigo, pesado de los cojones —lo corta Lucas con una mirada que sospecho es de advertencia.


  Lo miro sin comprender, pero ya cansada de intentar leer entre líneas. Me agota tener que fingir ante él que no me afecta su cercanía o que no me duelen sus desprecios. La aparición de su compañera, «la croquelover» es la puntilla.


  —Manuel, ¿vienes a saludar a la alcaldesa? Creo que estaba hablando de los fondos para la universidad pública.


  No espero a que capte mi tono de súplica y me giro para largarme, pero, en el último momento, aferro la bolsa de mis croquetas antes de alejarme del grupo con la cabeza bien alta.
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  Lucas


  Dejo salir el aire que llevo rato reteniendo. Prefiero subir tres edificios de cincuenta plantas con el equipo completo puesto a volver a pasar una mañana como esta. La niña solo tiene que aparecer para que yo me derrita como un cubito. Y hoy venía vestida para matarme de un sofoco. Le ha faltado que el traje rojo fuese de cuero para parecer una dominatrix. Y yo me he visto el primero de la fila pidiéndole que sacara el látigo. El primero y el único, claro.


  Marcos me saca de mi fantasía como sumiso de la niña con un comentario de cachondeo. ¡Hay que ver lo que le gusta vacilarme fuera del trabajo!


  —Todavía me estoy descojonando con lo de la manguera y la potencia. ¿Se te ha pasado la humillación?


  —No me ha humillado, cafre, la niña es tan lista que me ha puesto como una moto y todavía la tengo dura —me sincero a lo bruto.


  Desi, nuestra compañera, me ha oído y mete baza.


  —Normal, miarma, la rubia está tremenda. ¿Seguro que no es bollera? Porque hasta yo he mojado bragas cuando te ha soltado lo de la manguera y la potencia.


  —No, Desi, no es lesbiana. Y ¿desde cuándo te pone cachonda una manguera? —le reprocho con cariño.


  —Desde que la ha mentado tu Khaleesi, miarma. Luego la invito a bailar sevillanas, a ver si pa la tercera ya me la he llevado a mi acera.


  —No creo que la niña acepte ir a bailar sevillanas —murmuro sombrío mientras soy testigo de cómo la mano del inconsciente del profesor se posa en la espalda de la niña y el fuego al que no me acostumbro arde de nuevo en mi pecho.


  Desi intercepta mi mirada y pone su mano en mi brazo.


  —Jefe, no se engorile con el lameculos, que tiene pinta de pervertido. Vamos, que seguro que le van los rollos raros en la cama. En cuanto se lo huela, tu rubia sale corriendo para venir derechita a tus brazos… o a los míos, claro.


  —Desi —la avisa Marcos—, lo estás poniendo nervioso y no ha firmado todavía nuestras vacaciones de verano.


  —Iros a la mierda. Los dos. Y es una orden.


  Desi me dedica un ridículo saludo militar y se aleja de nosotros… hacia la mesa de la niña. La observo hablar con ella y, por increíble que parezca, la hace reír. Joder, se me cae la baba. No sé cuánto tiempo pasan hablando antes de ver a mi amiga sacar su móvil del bolsillo y teclear algo. Me llega un mensaje que no tardo en leer:


  
    
      
        Tu Khaleesi se viene conmigo de fiesta esta noche

      

    

  


  La madre que la parió.


  
    
      CAPÍTULO 8

    


    Sevillanas

  


  Siento más intensa la mirada de Lucas en mi espalda que el tacto de la mano de Manuel, del cual me aparto con un sutil movimiento hacia un lado. A pesar de notar la caricia de sus ojos negros, sigo sin comprender su actitud. Y sin olvidar su beso. Imposible; cuando no dejé de recrearlo durante toda la noche y cuando ha sido lo primero en lo que he pensado al levantarme esta mañana. Un beso devastador.


  Y ahora no dejo de pensar si también habrá compartido alguno igual con su compañera. Como si la hubiera invocado, Wonder Woman se materializa a mi lado y apoya la mano justo donde la tenía Manuel hasta hace un momento. ¿Y estas confianzas?


  —¡Hola de nuevo! Sei, ¿verdad? Perdona que no me haya presentado, yo soy Desi, compañera de Lucas y Marcos —me ametralla la Barbie.


  Entre el acento y lo rápido que habla, me cuesta seguirla.


  —Eh, sí, soy Txell. —No acabo de decirlo cuando me estampa dos besos.


  —Estaba pensando que, como experta en arquitectura segura y todo eso, igual te interesaba tener la opinión de una mujer bombera o conocer nuestras experiencias. Por ejemplo, yo llego a lugares donde los tíos no caben y hay agujeros que solo una mujer flexible sabe explorar.


  —Lucas debe de estar encantado contigo —le espeto al captar cierto trasfondo sexual en lo que dice.


  ¿Qué pretende al alardear así?


  —¿Lucas? No, miarma, no. El sargento es todo para ti, a menos que me digas que te gusta tanto la carne como el pescado, como dice mi madre, que va de tolerante, pero es más bruta que un arao y habla como en los noventa.


  —No te sigo —le confieso.


  Desi resopla y acerca sus labios a mi oreja.


  —Soy lesbiana, miarma.


  No puedo evitar reír al comprender la magnitud de ese hecho.


  —¿Y tus compañeros ya lo tienen asumido o se dan de cabezazos contra las paredes?


  —Hay algún imbécil que todavía me suelta comentarios de machito ofendido, pero soy la reina de los zascas.


  —Las patadas en los huevos también vienen bien. —Le muestro así mi apoyo.


  —¡Uy, qué violenta! Cada vez me gustas más… Ejem, para mi jefe.


  —No, no, Desi. Lucas y yo no tenemos nada.


  —Pues es un «nada» muy raro, miarma, con tanta miradita y tanta electricidad en el ambiente. Si hasta tiene miedo de que saque de ti a la bollera que llevas dentro.


  Niego y me vuelvo a reír. Esta mujer no solo es valiente y guapa, es que tiene un salero que no puede con él.


  —Oye, ¿qué le has dicho para picarlo?


  —Que te iba a llevar a bailar sevillanas esta noche… Anda, dime que sí, que engorilar al jefe es mi pasatiempo favorito.


  Lo pienso por un momento. Bailar… Tendré que poner alguna excusa a mis niñas, pero me apetece mucho, así que acepto y enseguida la veo escribir un mensaje. Me encantaría observar a Lucas de reojo, pero no hace falta. Los rayos de su mirada nos alcanzan con claridad y «Barbie tremenda» y yo volvemos a reír.


  Por la noche, lo más difícil es mentir a mis amigas y por eso no lo hago, tan solo omito qué es lo que se baila en el lugar al que va a llevarme Desi. Las aviso de que voy a salir a tomar una copa y a bailar con gente del congreso y ellas me animan, porque lo ven como un paso más en mi «terapia» pro-Sevilla. No entenderían por qué llevo años diciéndoles que voy a zumba los jueves cuando lo que hago es ir a bailar sevillanas.


  Comencé de pequeña, lo dejé unos años y, tras la muerte de mi madre, un día mis pasos me llevaron hasta una academia. Mi cerebro gritaba que no entrara, pero mis pies no obedecieron. Me falta arte y me sobra rigidez, pero me sé los pasos y es una excelente manera de mantenerme en forma. ¿Lo mejor? Que como son clases particulares que pago a precio de oro… las canciones nunca tienen letra. Esa fue mi única condición.


  Desi pasa a recogerme por el hotel con su coche y salimos del centro de Sevilla. En la puerta del local me presenta a varias amigas suyas y, cuando entramos, me doy cuenta de que no hay ni un solo hombre a la vista. Es más, se nota que muchas de las chicas son pareja. Genial, mi primera salida a un local de «ambiente». Me contagio de la alegría que se respira y me acerco a la barra con Desi y las demás. Nos ponen delante una jarra de rebujito con varias copas y comenzamos a brindar. La chica que nos atiende observa mis vaqueros, frunce el ceño y me ofrece una falda que no dudo en aceptar y así comienza mi noche de sevillanas, diversión y complicidad a tope.


  En contraste con la emoción del martes, mi miércoles avanza de forma monótona. Disfruto las charlas del congreso, pero no quiero pensar que mi apatía se debe a que hoy no hay un solo bombero en el Fibes. Todas las conversaciones son sobre procesos de diseño, de toma de mediciones y de estudio de materiales nuevos.


  La hora de comer la paso intercambiando impresiones con la presidenta del congreso y hablando de mi jefa, a la que conoce desde hace años y a la que está deseando volver a ver. Incluso comenta la posibilidad de celebrar alguna muestra en Barcelona de cara al año que viene. Un mensaje de Manuel, recordándome nuestra cita de esta noche, acaba por sumirme en un pozo de desánimo.


  Y mis amigas, por supuesto, notan mi humor mientras nos preparamos por la tarde.


  —Nena, da plantón al profe y vente con los chicos y nosotras a recorrer Sevilla —me anima Ly, que parece que estos días ha ido saliendo de su apatía posdivorcio.


  —Magri nunca incumple su palabra dada; además, está deseando acostarse con el Adonis rubio, ¿no veis lo guapa que se está poniendo?


  Moni rezuma ironía y yo me miro en el espejo. No llevo ni una gota de maquillaje. ¿Me sentiré igual mañana por la noche cuando mi cita para cenar sea un hombre alto, moreno y guapísimo, pero que no pierde el tiempo en hacerme sentir mal? Mejor será recordarme su treta con el tequila y su «olvido» de las croquetas para mantenerme firme ante él.


  Lucas no es de fiar, no debo desearlo, no debo echarlo de menos. La desgana de hoy no está relacionada con no haberlo visto. ¡Txell, la armadura! ¡Txell, la mala leche! ¡Txell, vuelve en ti, collons!


  Horas más tarde, tras la cita con Manuel, la bronca conmigo misma continua frente al espejo del baño. Aunque no tengo que desmaquillarme, me gusta lavarme bien la cara antes de dormir. Y más hoy, que quiero borrar el rastro de un beso indiferente en mis labios. Un beso de buenas noches, frío y estúpido, que apenas he respondido, y que no ha servido para borrar el recuerdo de otros labios; unos con sabor a limón caliente que todavía me provocan escalofríos al recordarlos.
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  Lucas


  Las tres y media y sigo sin pegar ojo por el puto fuego del estómago. Mi miércoles de mierda parece que se eterniza y cabalga sobre un jueves que no sé cómo voy a manejar.


  Hoy tuvimos formación dentro del marco del congreso, pero al otro lado de la ciudad, y por eso no me crucé con la niña en todo el día. Tampoco me sirvió estar pendiente del grupo de wasap por si escribía algo, porque no lo hizo. Por la tarde, reconociendo ante mí mismo lo mucho que la echaba de menos, interrogué a Desi sobre su noche de chicas y la cabrona no soltó prenda; se limitó a observarme con sonrisa ladeada.


  Y llegó la noche y la quedada. Para entonces ya estaba loco por verla, aunque fuera de lejos, aunque me ignorara y se pasara el rato hablando con Jesús, pero no aparecía por el local en el que habíamos quedado todos y mi maldito corazón se iba hundiendo cada vez más. Entonces alguien se ha ocupado de aclararme las cosas.


  Marcos y Perán iban saliendo para darse el lote cuando la amiga de la niña se ha girado y ha cruzado su mirada con la mía. Algo ha leído porque ha pedido a Marcos que la esperara y ha desandado sus pasos hacia mí.


  —Deja de esperarla, porque no va a venir.


  En efecto, me ha leído el ánimo de puta madre.


  —¿Le pasa algo? —He temido por un segundo.


  —Ha quedado con Manuel. —En su cara no he visto triunfo, tampoco pena.


  —¿Estabas deseando decírmelo? ¿En el fondo, te alegras y piensas que lo merezco por lo que le hice? —le he reprochado.


  Perán me ha mirado con sus inteligentes ojos llenos de confusión.


  —¿Lo dices porque la rechazaste la noche del sábado? No fue para tanto, dios sevillano. Y Magri ya ha encontrado a alguien que la trate como la princesa que es.


  Cuando Perán y Marcos se han ido, ha comenzado mi verdadero tormento. He venido a casa y me he puesto a caminar de un lado a otro con Marley detrás de mí. La niña no le ha contado a su mejor amiga lo del tequila. ¿Por qué? ¿Por mí?


  —¡Para ya, gilipollas! —me digo, alertando a Marley—. La niña no te defendería, la niña ha quedado con el pijo relamido para dejarse mimar como tú no has sabido hacerlo porque eres un bruto.


  Las cuatro y cuarto. Otra vez no. Otra vez el puto fuego no… No la imagines con él y sácatela de la cabeza ya.
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  Txell


  —Calle Rafael Beca Mateos, sin número —dice Ly levantando la cabeza de su móvil.


  —¿Y eso dónde queda? —pregunta Nela descuartizando un croissant.


  —En la quinta puñeta, pero, si queremos ver la exhibición de los bomberos, hay que ir allí. Es donde está el parque —explica Perán removiendo su café con leche y mirándome de refilón.


  —¿La harán a torso descubierto? ¿Se mojarán luego con la manguera? ¿Admitirán selfis? —plantea Moni agitando las pestañas.


  —¿De verdad vais a venir a ver la demostración? —las cuestiono sin disimular mi cara atónita.


  —Magri, llevas nerviosa toda la mañana. No vamos a dejarte sola mientras Lucas entra en una casa ardiendo delante de tus narices, porque te veo salir corriendo detrás de él para sacarlo; y alguien tiene que estar a tu lado para agarrarte y evitar que hagas el ridículo —apunta Perán.


  —No eres exagerada ni nada… —Trago saliva—. Van muy protegidos. Está todo calculado, como en una práctica. No corre ningún peligro… No le va a pasar nada.


  —Es el tercer sobre de azúcar que desmenuzas, la mesa parece ya la de unos narcos y estás comenzando a hiperventilar —señala Ly.


  Miro el destrozo causado y me levanto de golpe. Meto el móvil en mi bolso y las miro sin fijar la vista en ninguna de ellas.


  —El coche… El coche del congreso seguro que ya está fuera esperándome. Nos vemos. Allí. En el parque de bomberos. Adeu.


  Y salgo del comedor como un cohete, deseando que la mañana pase lo más rápida posible.


  Cuando salgo del coche en el aparcamiento del Fibes, me reúno con la presidenta del congreso, que parece muy entusiasmada con la agenda de la mañana; no como yo, desde luego. Estoy por preguntar a qué estamos esperando cuando llegan dos coches de bomberos, uno de bomba y otro de escala, y se detienen cerca de nosotras. Tardo en reconocer a Desi como la conductora del primero, porque lleva el casco puesto, pero lo hago de inmediato al reparar en su mueca de complicidad y en sus brazos agitándose como si bailara la cuarta sevillana. Le dedico una sonrisa mientras baja de un salto y se acerca a mí, pero es una sonrisa que dura poco porque de la parte de atrás del camión se apea una alta figura protegida completamente con el equipo de rescate.


  Lucas está imponente, aunque el marrón, combinado con fluorescente, no sea un color que siente bien a todo el mundo. Lleva su casco rojo de sargento bajo el brazo. El de los demás es negro. Lo miro a los ojos y el estómago se me encoge. Trae cara de mala leche y sé que, por algún motivo que desconozco, seré yo quien pague su mal humor.


  Después de varios saludos, los del segundo camión ya han invitado a la presidenta a ir al parque montada con ellos.


  —¡Khaleesi, tú te vienes con nosotros! —anuncia Desi.


  —¡Cabo! Tú no decides eso —la contradice Lucas.


  —Sargento, el coche escala no tiene asiento libre; el nuestro, sí —comenta Marcos en cuya voz, a pesar de lo humillada que comienzo a sentirme, detecto un respeto que jamás le había escuchado dirigir a su amigo; pero claro, es la primera vez que los veo en su entorno de trabajo. Estoy a punto de anunciar que me pido un taxi, cuando habla Lucas.


  —Está bien —accede—, pero que no moleste.


  Tengo ganas de arrebatarle el casco y darle con él en la cabeza, pero me freno a tiempo. Desi pone su mano en mi hombro y aprieta con ligereza. O me está pidiendo paciencia o me está ofreciendo su ayuda para dar su merecido al idiota de su jefe. Por lo poco que la conozco, diría que es lo segundo.


  Marcos me ayuda a subir al camión, bajo la atenta mirada de Lucas. No me resulta difícil, ya que me he puesto leggings y zapatillas deportivas para estar cómoda. Lo que quizá debería haber elegido es una camiseta en vez del top de tirantes, porque uno se me baja constantemente.


  —¡Qué calor debéis de estar pasando ahora mismo! —comento y señalo la chaqueta que Marcos lleva puesta.


  —No lo sabes tú bien —masculla Lucas apartando la mirada de mi hombro.


  —¡Son trajes nuevos, Khaleesi, con estos el calor no entra y no nos cocemos! —vocea Desi desde el asiento delantero.


  —¿Coceros?


  —Por el sudor. Con estos no sudamos, el sudor no hierve con el calor del fuego y no acabamos como pollitos —me explica Marcos.


  —Anda —asiento, notando que palidezco de golpe.


  Lucas me observa y frunce el ceño.


  —No le deis más explicaciones a la experta o echará la papilla y nos dejará el camión perdido.


  —Qué suerte que este camión lleve diez mil litros de agua, ¿eh, Sargento? No habrá problema con la limpieza —escucho decir a Desi.


  Esta mujer es mi heroína del día. Decido guardar silencio y mirar por la pequeña ventana. Estamos cruzando una avenida franqueada por árboles de flor lila cuyo nombre no recuerdo. Cuando el nombre me viene a la cabeza, no soy consciente de decirlo en voz alta.


  —Jacarandas —parece que me corrija Lucas, pronunciando la jota como una exhalación.


  Lo miro con mi mejor rostro de prepotencia y lo corrijo yo a él, exagerando la jota. Él repite el nombre de la flor, casi sin decir la jota, y yo lo vuelvo a pronunciar alargando la puta letra. Este quiere guerra, me está buscando y me va a encontrar. Afortunadamente, Marcos, que tiene más cerebro que Lucas y yo juntos, interviene y nos anuncia que estamos entrando en la zona de la demostración.


  Yo me olvido de las jacarandas en cuanto Desi me ayuda a bajar del coche y me acompaña a la zona acordonada, reservada para los asistentes al congreso. Allí me uno a mis amigas, a las que solo les ha faltado traer palomitas y pompones y presto atención a lo que ocurre. Y a él. Sobre todo, a él.


  Mierda, esto no parece un decorado. Es un edificio con pinta de fábrica abandonada. Las escaleras de metal exteriores están que se caen y faltan planchas de las que deberían cubrir el techo. Mi peor pesadilla: un edificio totalmente inseguro. Busco una mano que apretar y encuentro la de Nela, que me la estrecha y apoya su cabeza de rizos castaños sobre la mía.


  Y comienza el espectáculo. Unas llamas enormes salen por la ventana rota del tercer piso y humo negrísimo por la del quinto. Los bomberos comienzan a moverse. Se despliega la escala del coche uno y aparecen un montón de mangueras. Marcos sube a la escala, otros dan caña a las bombas y enseguida vemos una lluvia cubrir la fachada. Localizo un casco rojo y lo sigo con la mirada. Mierda, va a entrar al edificio. Alguien explica que en la planta del humo hay un muñeco-víctima que debe ser rescatado. Lucas y varios compañeros deben pasar primero por la planta del fuego y comienzo a temblar.


  He asistido a decenas de demostraciones como estas con los bomberos de Barcelona, han prendido fuego a trajes delante de mí para demostrar su seguridad y hemos achicharrado varios materiales de construcción hasta asegurarnos de que cumplen todas las normativas. Pero esto es diferente. Hasta ahora no he tenido que ver enfrentarse al fuego a alguien que… ¡Mierda! Lucas, sal ya.


  Algo no va bien o ¿estaba preparado? Dos sanitarios entran corriendo en el edificio. Después de una eternidad, alguien con casco rojo pasa el muñeco, envuelto en una manta ignífuga, a los brazos de Marcos y la escala del camión se repliega con rapidez. Genial, apenas sale humo y las llamas se han apagado. El aire vuelve a mis pulmones cuando veo salir a Lucas y sus hombres del edificio. Sin embargo…, lo sabía, algo ha ocurrido porque él sale sin guantes y con un vendaje en la mano.


  No soy consciente de pasar por debajo de la cinta de seguridad y de correr hacia él. En cuanto lo tengo delante, lo cojo de la muñeca y le doy la vuelta a su mano. Lo miro a los ojos pidiéndole explicaciones.


  —No tengo nada, niña, forma parte del espectáculo —me dice el muy gilipollas.


  —Qué pena —le espeto, aún temblando—, ya pensaba que me libraba de cenar contigo esta noche.


  —¿Y cambiarme por tu «profesor»? —Sus ojos centellean de rabia. Pero de eso yo también voy sobrada: de rabia y de miedo.


  —Quizá —le reto levantando una ceja.


  —Genial, que venga y traigo yo también a una amiga.


  El reto me ha salido como el culo porque ahora solo quiero llorar, pegarle y besarlo. Todo al mismo tiempo. Lucas me vuelve loca y su ciudad me desquicia.


  —Qué ganas de volver a Barcelona —susurro.


  —Qué ganas de que te largues —suspira.


  Nunca me he alegrado tanto de escuchar la voz de mis amigas a mi alrededor como en este momento. Su algarabía hace que Lucas y yo nos separemos. Ni siquiera éramos conscientes de estar tan cerca el uno del otro. De repente, puedo respirar y atender a Desi, que parece impaciente.


  —Miarma, ¿quién es esa pelirroja que no deja de echar fotos?


  Me giro para ver de quién me habla y localizo a mi amiga a unos metros disparando su móvil.


  —Es Ly, pero, Desi, ella no…


  —Voy a ver si le sirvo de modelo —me interrumpe la bombera y se aleja decidida.


  Perán, Nela y Moni me miran a la espera de que me una a ellas, pero, antes de dar un paso, una mano ardiente sujeta mi codo y me detiene. Mi cuerpo se envara, la piel desnuda de mis hombros se eriza y mi estómago se derrite. No me giro y su voz ronca cae por mi cuello.


  —A las nueve en la puerta del restaurante. No se te ocurra venir acompañada, niña. La cena y la noche son solo para dos.


  
    
      CAPÍTULO 9

    


    La Cena Y La Noche

  


  —¿Te lo puedes creer? ¡Que está deseando irse, dice! Pero, en cuanto me ha visto herido, ha corrido hacia mí. Se burla de mi acento, aunque le gustan las putas flores lilas. Siento que me desea tanto como yo a ella, pero anoche no apareció. Quedó con el sabelotodo de los cojones y me quedé esperando verla aparecer como un idiota.


  Marley me mira con su sonrisa de lengua colgante y sin darme ningún consejo. Le frunzo el ceño, termino de desnudarme y me meto en la ducha, a ver si el agua fría me mata la rabia y la calentura, porque a estas alturas, ya no sé qué haré cuando la vea en el restaurante, si gritarle o besarla.


  Con la toalla enrollada en mis caderas apoyo la mano sana en el lavabo y me miro en el espejo. ¿Me afeito la barba de varios días y dejo de parecer un vagabundo? ¿Me sonreirá si aparezco con pinta de pijo? ¿Por qué coño estoy dispuesto a hacer lo que sea con tal de que me sonría? Me aparto del espejo y me dirijo a mi habitación. Sobre la cama, tengo preparados unos vaqueros y una camisa que no me acaban de convencer.


  De repente, suena la entrada de un mensaje en mi móvil. Es de Desi. ¿Qué querrá la loca esta ahora? Lo abro y mi cara se transforma con cada palabra que leo y con lo que me adjunta bajo el mensaje:


  
    
      
        Hola, jefe. Voy a apiadarme de ti, aunque esta mañana te hayas portado como un capullo con Sei. Mira esto.

      

    

  


  Abro el video y soy incapaz de creer lo que veo: mi niña bailando sevillanas. Se mueve con cuidado, concentrada, preciosa. Le falta arte, por no decir que roza lo patosa, pero yo ya no querría ver bailar a nadie más que a ella. Es una puñetera contradicción, un misterio que cada vez tengo más ganas de resolver. Estoy a punto de derretirme tras la quinta o sexta vez que veo el vídeo, pero me entra otro mensaje.


  
    
      
        ¿De verdad crees que esta niña nos tiene coraje? Y estate tranquilo, que con el profe no pasó nada… ni conmigo tampoco. A la Khaleesi solo le gusta uno.

      

    

  


  De repente me siento tan liberado que decido seguirle el juego a mi amiga.


  
    
      
        ¿Quién le gusta?

      

    

  


  Su respuesta:


  
    
      
        El único que sabe controlar el fuego. Así que deja de perder el tiempo y pásalo bien con ella, ¿vale? Es una tía genial y se te va en dos días.

      

    

  


  ¡Joder! El sábado a estas horas estará a mil kilómetros y yo perdiendo el tiempo. Finalmente, decido afeitarme. Luego agito la botella de loción de Armani de la que quedan pocas gotas. Logro que caigan las últimas y pienso que ya sé qué pedirle a doña Rocío para mi cumpleaños.


  Cuando vuelvo a mi habitación y abro la puerta del armario, los ojos se me van hacia el traje negro que estrené para la boda de mi primo Paco. Perfecto. Me abotono la camisa blanca, la meto por dentro del pantalón y me vuelve a doler la herida al abrochar el cinturón. A duras penas logro colocarme la corbata estrecha negra.


  Puta herida. Si no hubiera mirado por la ventana para buscar a la niña entre la gente esta mañana, habría visto el hierro que salía de la viga. No hay que despistarse ni en los simulacros.


  Me pongo la americana, cojo la cartera, las llaves y el móvil y entonces se me ocurre una idea. Lástima que requiera de la ayuda de doña Rocío y que ella vaya a interpretarla como le salga del papo. En fin, me arriesgaré. Todo sea por la niña. Bajo al piso de mi madre, que abre la puerta y, al verme, se lleva las manos a la boca. Fijo que para no gritar como una loca.


  —Mamá, no te atrevas a suponer más de la cuenta, ¿estamos?


  —¿Cuándo es la boda? —gimotea.


  Joder, no hay manera con ella.


  —Que no. Que solo voy a cenar con la niña, pero quiero llevarle una flor y no tengo ni puta idea. Cualquier día vendré con mi gente a desalojar todas las plantas que tienes en el balcón, pero mira por dónde hoy me viene bien que seas una Diógenes de las flores.


  —Calla, mermao, y deja que disfrute el momento. A ver, ¿qué significa el nombre de tu niña? —me pregunta para mi sorpresa doña Rocío.


  —Es un nombre raro de cojones así que seguro que significa algo. —Lo busco en Google—. Ya está, significa ‘mediodía’.


  —Oy, oy, oy, si te vieras la cara ahora mismo.


  —Mamá… —le advierto.


  —Tienes suerte. Tengo una planta en el balcón que te servirá, pero la flor se espachurra pronto, así que se la das y que la meta en un libro —me advierte y me dirijo a mi antigua habitación, pero a medio camino la escucho gritar—: ¡he dicho un libro, no tus cómics de Spider-Man, alelao!


  
    
      [image: ]
    

  


  Txell


  Salgo del baño con el pelo recogido en un moño y con las gotas de Irresistible de Givenchy recorriendo todavía mi cuello; me encanta su aroma afresado pero fresco. Moni ya está abriendo su maleta de maquillaje y yo vuelvo a mirar hacia la cama. Mis dos opciones de vestido son el negro que ya usé y uno que me encanta cómo me queda, pero cuyo color me hace dudar. Es de seda, con tirantes de brillantes que se atan tras el cuello y cae por encima de la rodilla.


  —El rosa —dictamina Perán señalando mi segunda opción.


  —Me gusta, tengo un labial en el mismo tono. Lucas te va a comer enterita —vaticina Moni.


  —Si me pongo eso, quien va a aparecer en la cena es Ken —digo con una mueca.


  —No, Ken, no, nena, que es eunuco —recuerda Nela entre risas.


  —Si es Ken bombero, tiene manguera y sabrá usarla —añade Ly.


  —A ver, cabronas, no empecéis, que estoy de los nervios —pido frotándome las manos sudorosas.


  Me siento y Moni comienza a maquillarme. Perán se detiene a mi lado con cara de morirse por decirme algo, pero soy yo quien busca en ella una perla de su sabiduría.


  —¿Qué estoy haciendo?


  —Te estás arreglando porque vas a cenar por fin con el dios sevillano, a solas. Y porque te mueres por tirártelo, eso también.


  —Y porque soy idiota. Esta mañana, se portó como un capullo conmigo y luego, antes de largarse, va y me recuerda la cena y me deja temblando por él.


  —Magri —ahora es cuando va a decirme lo que callaba—, esta mañana lo que le pasaba a Lucas era que estaba muerto de celos.


  —¿Qué? —No me atrevo a creerlo.


  —Anoche no dejó de mirar la puerta ni un momento. Estuvo esperándote hasta que, justo antes de irme con Marcos, me acerqué a él y le dije con quién estabas.


  —¿Y? Tampoco era un secreto…


  —Ya, pero él no lo sabía y, cuando se enteró, bueno, tendrías que haberle visto la cara —me termina de explicar Perán.


  —Txell, cariño —interviene Nela—. Fóllatelo esta noche antes de que ese hombre prenda fuego a todo Sevilla de las ganas que te tiene.


  —Pues que se espere a quemar nada, que yo he quedado —nos anuncia Ly de repente.


  —¿Con quién? —preguntamos todas.


  —Con la amiga bombera de los chicos. Es muy simpática y se ha ofrecido a enseñarme rincones preciosos de Sevilla para fotografiarlos.


  Abro la boca dudando si hablarle a Ly de Desi, pero Moni decide por mí al cerrarme la boca para que el labial quede fijado. Será mejor dejar que fluyan las cosas entre ellas.


  Llega el momento. Me despido de las chicas, cojo mi bolso y me dirijo al ascensor. Tan solo he de subir una planta y estaré en la del restaurante La Cartuja, con Lucas esperándome en la entrada.


  Se abren las puertas y busco el letrero con el nombre del restaurante. En la entrada, una imponente figura llama mi atención. ¡Madre mía! Lucas se da la vuelta y yo me olvido de respirar. La mare que el va parir! Parece un modelo italiano a punto de pisar la pasarela de Milán.


  Me mira de arriba abajo, haciéndome estremecer, y, cuando fija sus ojos en los míos, yo recuerdo coger aire. Se acerca y trago saliva. Lleva un libro sujeto con la mano que conserva la venda de la mañana y eso me hace fruncir el ceño. Lo abre, saca una flor aplastada y me la ofrece. La recibo en la palma de la mano y, aunque la reconozco enseguida, no me quiero emocionar antes de tiempo.


  —¿Es venenosa? —le pregunto con una sonrisa.


  —No. —Me devuelve la sonrisa y yo me deshago—. Según mi madre, se llama flor del mediodía. Te habría traído la planta entera, pero el macetero pesaba como cien kilos.


  Me lo como.


  —Así que, ¿has buscado el significado de mi nombre en Google? Menuda hazaña, Sargento, me siento halagada.


  —Por lo que dijiste esta mañana en el camión, he pensado que te gustarían las flores —me dice algo inseguro.


  —¿Esta mañana? Ah, las flores lilas… ¿Cómo era que se llamaban? —estrecho los ojos a la espera de que acepte caer en mi trampa.


  —¿Jacarandas? —Su mueca demuestra que me acepta la broma.


  —Repítelo —le pido.


  —¿Para cachondearte de mi jota?


  Niego tímida de repente. He estado a punto de decirle que me encanta cómo la pronuncia. Se acerca más, se inclina hacia mi oreja y susurra el nombre de las flores. Vale, mi poca ropa interior acaba de ser fulminada. Lo miro mientras se separa y él achica los ojos.


  —Me miras con miedo, niña.


  —No —lo corrijo—, es que me sorprendes.


  No añade nada porque aparece un camarero para guiarnos a nuestra mesa. Queda cerca de un ventanal que ofrece las mejores vistas del casco antiguo de la ciudad. Todos los monumentos están iluminados y admito sin rencor que son preciosos.


  Lucas aparta mi silla para que me siente, luego deja el libro sobre la mesa, se quita la americana y se acomoda frente a mí. Mis ojos recorren su fuerte torso marcado por la camisa y sé que me estoy ruborizando. Presto atención al camarero que nos deja la carta y nos pregunta qué vamos a beber.


  
    
      [image: ]
    

  


  Lucas


  La niña me mira y sonríe con travesura. Algo trama.


  —¿Aquí se puede pedir rebujito? —me pregunta con voz traviesa.


  —Aquí puedes pedir lo que quieras —le respondo ensimismado.


  Pide la bebida y, mientras atiende al camarero, yo la observo. Tengo un nudo en el pecho desde que la he visto llegar vestida de rosa. Está preciosa y, ahora mismo, me siento el tío con más suerte de Sevilla solo por estar sentado frente a ella, escuchándola y contemplándola. Maldigo el tiempo perdido en gilipolleces estos días y juro no separarme de ella a menos que ella misma me lo pida. Cuando el camarero se va, algo que le cuesta bastante, porque la niña parece un imán esta noche, le pregunto por su comentario de antes.


  —¿En qué te sorprendo?


  Pierde la sonrisa.


  —Tus cambios de humor. Ahora mismo pareces un galán de telenovela, pero no sé si en cinco minutos te volverás Chucky.


  —Bueno, es que tú me vuelves bastante loco con eso de que nos odias, y luego resulta que le atas los cordones a Jesús, aguantas a su profe, sales con Desi… Menos conmigo, con los demás no eres tan borde.


  —¿Por qué será? —me pregunta con sus bonitas cejas levantadas.


  Guardo silencio unos segundos. No me lo ha preguntado con rencor, aun así, decido sacar el tema que me mata por dentro. La miro serio y acerco mi mano a la de ella por encima de la mesa. Me gustaría acariciársela, pero antes va otra cosa.


  —Será porque desconfías de mí —le respondo firme—, y lo siento. Te juro que, si pudiera volver el tiempo atrás, antes me corto la mano que darte el puto tequila.


  Ella se sorprende y me devuelve la mirada. Una mirada intensa, cálida, mortal para mí.


  —Está bien. Te creo. Sé que estás arrepentido y te perdono. —Ahora sí que me ha derretido.


  Y entonces sí, pongo mi mano sobre la de ella. Hurgo con mis dedos bajo su palma hasta conseguir entrelazar nuestros dedos. A ella le parece bien y a mí me parece jodidamente perfecto. Sin soltar nuestras manos, pedimos la cena y, cuando se va el camarero, la niña levanta la tapa de mi libro y esconde debajo la flor de pétalos naranjas.


  —No me habrías impresionado más si el libro fuera un clásico ruso —me dice.


  —Quita, qué coñazo. Donde esté un buen cómic… Y esto es una edición limitada con los primeros números.


  Ella me sonríe. No sé cuántas veces van ya, pero con cada sonrisa me emborracha más.


  —Adoro a Spider-Man —me susurra como si ese fuera su secreto mejor guardado.


  Es la puñetera perfección hecha mujer. Me llevo el dorso de su mano a los labios y lo beso, porque es eso o tumbarla sobre la mesa y acabar la noche en la cárcel. Menos mal que traen la cena en ese momento. Nos cuesta soltar nuestras manos, pero no hay más remedio si queremos cenar.


  —Esto está muy bueno —dice después de tragar un buñuelo—, aunque no tanto como las croquetas de tu madre. Por cierto, ya se lo dije a Jesús, pero, por favor, dale las gracias a tu madre tú también, ¿vale? ¿Es cocinera?


  —Sí, tiene una tienda de comidas para llevar con mi tía Maca.


  La niña ríe y hace una mueca con los labios que de inmediato me muero por besar.


  —Lo de llamarse Rocío y Macarena tiene tela…


  —Mis abuelos maternos eran muy cachondos.


  Seguimos hablando. Disfrutamos de la cena en un engañoso clima de tranquilidad, pero los minutos van pasando y en cada silencio que se hace, nuestras miradas no dejan de caer a los labios del otro, al cuello del otro, hasta que las ganas de estar solos se vuelven insoportables.


  El camarero se acerca y nos ofrece tomar chupitos. La niña sonríe malvada.


  —¿Puedo pedir el tuyo?


  Sé por dónde va y, como ya hemos superado el espinoso tema, respondo.


  —Claro, pero no soy alérgico a nada, así que no podrás vengarte de mí y dejarme fuera de combate —la aviso.


  —Limoncello —le pide al camarero.


  —Para ella, alguno con sabor a fresa, pero sin alcohol —añado yo.


  Esta vez es su mano la que recorre el mantel para ponerse sobre la mía, la que lleva el vendaje.


  —¿Cómo ha pasado?


  Respondo sin pensar.


  —Estaba pendiente de ti. De verte por la ventana.


  —Lo siento. —Sus ojos dorados pierden brillo—. Espero que no te deje marca o te acordarás de mí cada vez que la veas.


  —Para eso no me hará falta ninguna cicatriz —susurro.


  El camarero, oportuno como él solo y que acaba de ganarse una buena propina por ello, deja las bebidas en la mesa, nos recuerda que estamos invitados por lo del concurso y nos da las buenas noches. Nos tomamos los chupitos sin dejar de mirarnos. No puedo más y creo que ella tampoco, aun así trato de no embalarme.


  —¿Quieres admirar las vistas desde la terraza? —Tomo su mano en la mía, recojo chaqueta y libro, y tiro de ella hacia la salida.


  Ella niega y me mira los labios. Entramos en el ascensor, le doy al botón con el cinco luminoso y el viaje dura un segundo. Salimos al pasillo de su habitación y la acompaño a la puerta. Vuelvo a arriesgarme, pero quiero que esté segura. Me abro a ella.


  —No quiero dejarte, niña. Pídeme que entre. Pídeme que me quede contigo.


  —Quédate —me susurra.


  Respiro hondo, entramos en su habitación y, al igual que cinco días atrás, cierro la puerta con el pie.
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  Txell


  Mi cuerpo tiembla de anticipación y sonrío avergonzada. Lo miro a sus preciosos ojos, porque quiero que sepa que realmente confío en él, y me devuelve la mirada asintiendo. Lucas respira hondo y deja todo lo que lleva en la mano en una silla cercana. Cualquiera diría que no tiene prisa, pero sé que sí. Tiene la misma prisa que yo, pero, a la vez, quiere detener el tiempo.


  Se me acerca y apoya las manos a cada lado de mi cuello. Cuando mueve los dedos en una lenta caricia, me provoca un estremecimiento que baja por mi espalda y se expande por mi cuerpo. Abro los labios y aspiro. Eso atrae su atención a mi boca. Se inclina sobre mí, sus dedos se cuelan en mi pelo y yo elevo el rostro reclamando en silencio el puto beso de limón que deseo más que nada en el mundo.


  Cuando sus labios tocan los míos, cierro los ojos y me abrazo a su cintura. Siento que su beso tiene eco en mi pecho, en mi alma, y mis manos se aferran a él. Él hace lo mismo y acabamos estrechándonos como si lleváramos toda la vida echándonos de menos. Nos acariciamos con ansia y el beso se torna urgente. Necesito tocar su piel y le desabrocho la camisa, se la saco del pantalón y la empujo por sus hombros. Me separo lo justo para contemplarlo. Su torso es el de todo un dios. Descubro que el tatuaje que da la vuelta a su bíceps derecho no es tribal. Son llamaradas que suben y cubren uno de sus hombros. En la clavícula derecha leo «Prometeo» en griego. Su otro hombro, sin embargo, muestra un mar embravecido y, en la clavícula izquierda, el nombre del dios Poseidón. Fuego y agua. El daño y el remedio.


  Mis labios eligen besar el nombre del dios de las aguas, el que apaga los incendios. Abrazo a Lucas y me pierdo en el sabor de su piel. Lo escucho gemir y sus manos corren a meterse bajo mi vestido. Las siento, abiertas, acariciar mis nalgas y me froto contra él.


  Me busca con sus labios y comenzamos otro beso, uno húmedo, caliente e impaciente. Con su cuerpo, me empuja hacia la cama. Su brazo me rodea y me tumba con cuidado. Me retrepo con los codos por el colchón sin dejar de mirarlo. Él tampoco aparta la mirada mientras se desabrocha el cinturón y se queda solo en ropa interior, una que acabará rota en poco tiempo a juzgar por lo tensa que está la tela. Me relamo y lo escucho sisear mi apodo. Quiero reír, pero la risa se me vuelve jadeo en cuanto él se tumba sobre mi cuerpo y separa mis piernas para acomodarse en mí.


  Lo quiero justo ahí el resto de mi vida. Lucas me cubre, apoya los codos en el colchón y aparta de mi cara mechones sueltos. Me mira y me besa. Me mira y me besa. Me mira y me besa. No para. Con una mano encierra mis muñecas y las eleva por encima de mi cabeza. Su otra mano desabrocha el cierre del vestido y lo baja hasta descubrir mis senos. Se pasa la lengua por el labio inferior, inclina el rostro y cubre mi pezón con la boca. Succiona fuerte y me arqueo.


  Necesito abrazarlo y le suplico que me suelte. Niega con decisión y me mira y me besa, y vuelve a mi pecho para recorrerlo con los labios. Quiero llorar. Quiero atrapar este placer en una botella. Quiero su olor impreso en mi piel. Necesito retener este momento, pero es un instante que escapa de mis dedos. Se escurre como agua y no quiero. Lloriqueo y Lucas me mira.


  —No te he dado ni la mitad de lo que te quiero dar.


  —Luego, Lucas. Suéltame, bésame y entra… en mí. Ven conmigo.


  —Contigo..., niña, no tienes ni idea de lo que me provocas.


  Por fin me libera y mis manos corren a acariciar su ancha espalda. El vestido se enrolla en mi cintura y el aire acaricia mi sexo desnudo, tras apartar mi tanga. Sin embargo, enseguida vuelvo a estar cubierta por todo él. Abro las piernas de nuevo, siento que se pelea primero con sus calzoncillos y luego con un preservativo y, de repente, todo se detiene. He cerrado los ojos. Los abro y Lucas está sobre mí.


  —Míranos, niña, por favor. Esto es lo más bonito que he hecho en mi jodida vida.


  Entra en mí con un cuidado y una dulzura, adornada de besos intermitentes, que no puedo evitar que se me salten las lágrimas. No dejamos de mirarnos al mecernos piel con piel, pero pronto nuestros cuerpos van por libre. Se aman, intenso, se buscan, y tenemos que refugiar nuestras miradas en el cuello del otro. Nos movemos sin descanso sintiendo nuestra unión. Un placer brutal me recorre sin previo aviso y grito su nombre. Lo abrazo aún más y escucho su ronco gemido al empujar una última vez. Se mueve lo justo para no desplomarse por completo sobre mí y por fin cae rendido en mis brazos.


  
    
      CAPÍTULO 10

    


    Después

  


  No quiero tardar demasiado en recobrar el aliento. Ni siquiera puedo esperar a que mi cuerpo deje de temblar antes de volver a besarla, a acariciarla y a hacerla mía, o dejar que ella me haga suyo; lo que la niña decida. No quiero dormirme, no me lo puedo permitir. Ya he perdido demasiado tiempo.


  Tengo la cara a un milímetro de su cuello y su olor a fresa ha conquistado mi mente para no desvanecerse nunca. Cierro los ojos y vuelvo a aspirar. Acaricio con mi nariz la parte de atrás de su oreja y ella se estremece sinuosa bajo mi cuerpo. La beso ahí una, dos, tres veces y, luego, mis labios inician un camino que termina en su orgullosa barbilla. Me incorporo, apoyo la cabeza en la mano y la contemplo.


  Ella gira su rostro de diosa hacia mí y la veo controlar una sonrisa. Si ella ha sentido mínimamente lo mismo que yo, tampoco debe estar segura de cómo asimilar lo que ha ocurrido. Sus labios quizá dudan, pero no sus ojos. Me están mirando con confianza y es eso, no el deseo o la pasión, lo que me pone a sus pies. Que, después de lo capullo que he sido, todavía me mire así… Esa confianza es adictiva, mi niña es adictiva.


  Apoyo mi mano libre en su cuello, muevo el pulgar y ella cierra los ojos como una gatita que quiere más. Joder, quiere más de mí y yo estoy como loco por dárselo. Me inclino y le busco la boca para rozar la carne suave de sus labios. Es la jodida caricia más perfecta que he dado. Y tiene peligro, mucho peligro, pero en eso pensaré después, porque mi diosa acaba de incorporarse sobre mi pecho para reclamar más besos, más piel y más gemidos.


  Se me sube encima y, sentada sobre mis caderas, se recoge el pelo con una goma. Es como verla prepararse para la batalla, desnuda y orgullosa. Mi Khaleesi, mi princesa guerrera. Apoya sus manos en mi pecho, saca las garras y me lo araña con suavidad. Me pone tan duro que duele, pero al instante alivia ese dolor al ondular sobre mí. Quiero agarrarla del cuello para comerle la boca, pero ahora manda ella y me limito a sujetar sus caderas mientras la contemplo entregado.


  —Necesito…


  —Lo que quieras es tuyo —me precipito evitando gemir.


  Me sonríe burlona, oscila sus caderas y aprieto mis manos en sus nalgas. O me cuela en su cuerpo o la palmo de deseo.


  —Un preservativo.


  Ya lo digo yo. Mi niña es toda una guerrera brillante, preparada y experta en seguridad. No como yo, que me quedo gilipollas con solo mirarla y mi sentido común sale volando.


  Alargo el brazo hacia la mesilla y mi Khaleesi me arrebata el sobrecito para encargarse ella. No se limita a ponerme el jodido preservativo, se entretiene en regalarme caricias precisas que me provocan gemidos de pura necesidad. La madre que la parió, me está llevando a la puta gloria. No quiero correrme así, la quiero conmigo y suelto lo primero que se me ocurre para distraerla de su clara misión.


  —Señora experta…, mmm… ¿Cree que el sistema de extinción tiene la suficiente potencia y…, ¡joder, niña!..., longitud para apagar el fuego?


  La muy cabrona hace como que se lo piensa y luego ríe. Yo frunzo el ceño y entonces me deja sin respiración. Se eleva sobre sus rodillas y comienza a acogerme dentro de ella. ¡Virgen santa!


  —Debo verificar la medida, Sargento, porque creo que más que extinguir nada, este sistema… ufff… aviva el fuego.


  Y se pone a cabalgarme como una amazona y yo echo la cabeza hacia atrás, loco de placer. Su cuerpo me oprime, me rodea y sospecho que va a vencerme antes de lo que quiero, así que me incorporo y me siento, rodeo su torso con mis brazos y capturo un pezón con mis labios. Chupo, estiro, saboreo y me voy al otro. Respiro, me lleno del aire de su piel y levanto la cara.


  —Bésame, niña, que me muero.


  —Lucas —gime, ante de darme lo que quiero.


  Joder, se mueve de una manera que temo que nos prenda fuego a los dos. No dejo de besarla, no deja de besarme y nos mordemos la boca cuando un orgasmo brutal nos recorre a la vez. La abrazo, la pego a mí todo lo que puedo. Ella aprieta las piernas alrededor de mi cintura, rodea mis hombros con los brazos y oculta sus jadeos de placer en mi cuello. No se despega de mí cuando me tumbo, ni quiero que lo haga. Acaricio su espalda al ritmo de su respiración: de frenética a plácida.


  —No dejes que me duerma —farfulla bajo mi oreja.


  Ella siente lo mismo que yo: la necesidad de no dejar escapar un solo segundo y la conciencia de los pocos que nos quedan.
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  —Hazlo si lo necesitas —me dice con su voz enronquecida, la cual, sumada a sus caricias, solo sirven para arrullarme más.


  Sin embargo, yo no quiero dormir. Querría, si supiera que tenemos más noches y más despertares juntos, pero no los hay. Y ahora mismo no quiero analizar el miedo que siento solo de pensar en las pocas horas que me quedan en Sevilla, con él. Lucas tiene la mente en el mismo lugar que yo: en un reloj.


  —Mi niña, mañana, en cuanto se clausure el congreso, te llevo a comer a mi bar de tapas favorito. Y luego nos venimos a echar la siesta y por la tarde…


  —Por la tarde, las chicas y yo tenemos que hacer las maletas y tampoco estoy segura de si puedo saltarme la comida con la organización y… el sábado el AVE sale a las siete de la mañana. —Merda! No quiero llorar, por eso, continúo con mi rostro oculto en su hombro y mis labios pegados a su clavícula.


  —Niña, entre medias de todo eso, yo veo un puñao de horas. Horas juntos, si tú quieres.


  Lucas me toma de la barbilla y hace que nuestros ojos se encuentren y se griten todo lo que nosotros no somos capaces de decir todavía. Asiento con la cabeza varias veces para dejarle claro que acepto arrebañar todas las horas posibles para pasarlas a su lado. Y lo beso y lo reclamo.


  Él no ha salido de mí y siento que vuelve a endurecerse. Me gira entre sus brazos, me pone de lado y él hace lo mismo. En esta postura es difícil guardarse nada. Tira de mi rodilla, la sube a su cadera y se encaja mejor en mi cuerpo. Luego pone su enorme mano al final de mi espalda y me sostiene mientras comienza a entrar y salir. Acaricio su cara. Perfilo sus cejas, sigo con el índice la bajada de su nariz romana y rozo sus labios. Mi toque dibuja una sonrisa por la que escapa un grave gemido. Me embiste fuerte, quiere convertir mis suspiros en gritos. Es un prepotente y un orgulloso hasta haciendo el amor. Simulo mirarlo con aburrimiento y, esta vez, su embate vengativo me llena por completo. Gimo su nombre, lo beso con toda mi alma y de nuevo nos sumerge en un éxtasis ardiente.


  Lucas ha dejado que me duerma. Lo sé porque ahora hay una molesta claridad en la habitación que ha vencido a las benditas sombras de la noche. Lo siento detrás de mí, con su fuerte brazo alrededor de mi cintura y noto su respiración en la nuca. Juro que no querría moverme, pero he de alargar la mano para coger mi móvil de la mesita. No llego porque Lucas gruñe, me estrecha contra su pecho y guarda silencio. Podría girarme y mirarlo, pero sé que me pondría intensita, así que tiro de disfraz.


  —Oye, dios sevillano del sexo y la lujuria, no tengo idea de la hora que es.


  Su brazo se levanta como una barrera, me arrastro y cojo el móvil.


  —¡Lucas! ¡Vamos a llegar tarde al congreso!


  —Que le den por cu…


  —¡Lucas! —lo interrumpo—. ¡Que tú también has de ir!


  Trato de levantarme, pero el bombero perezoso rodea mi cintura de nuevo con su brazote, se incorpora y pega mi espalda a su pecho para ronronearme en la oreja.


  —Vale. Antes que nada. ¿Vamos a hacer lo que acordamos?


  —¿Lo de no separarnos ni para mear?


  —Estás perdiendo tu refinamiento catalán, niña, pero sí.


  —Trato hecho, sargento, y ahora, suéltame para que pueda ir a ducharme.


  De camino al baño, lo escucho llamar a Marcos y pedirle que le acerque el uniforme «cagando leches». Me meto en la ducha con una sonrisa de oreja a oreja. ¿La felicidad es esto? Sí, quizá algo agridulce, pero lo es.
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  Llaman a la puerta, la abro, pillo el uniforme de recambio que me tiende Marcos, le ladro un «gracias» y un «buenos días» y le cierro la puerta en las narices. Si es listo, ya estará caminando hacia la habitación de Perán.


  La niña y yo nos esquivamos por la habitación mientras nos vamos vistiendo hasta que, justo antes de salir, la atrapo contra la puerta y le borro el labial con un morreo que ya estaba tardando en darle. Río con orgullo masculino al ver su cara embobada, dejo un besito en la punta de su nariz y la invito a salir al pasillo, por el cual va intercambiando instrucciones con sus amigas a medida que se van asomando desde sus habitaciones.


  En la entrada del hotel, espera el cochazo de mi Khaleesi y me cuelo detrás de ella en el asiento posterior. El chófer me mira, levanta las cejas y yo le sonrío. ¿Cómo no voy a sonreírle si tengo el pecho lleno de unas jodidas burbujas rosas? Ignoro al tipo y tomo de la mano a la niña, que me mira y me guiña el ojo. La madre que la parió, con lo estirada que es y lo adorable que se vuelve cuando quiere.


  Aparto mi fantasía de hacerle el amor en ese asiento trasero y me concentro en sus preguntas sobre mi intervención en el congreso, por lo que llegamos al Fibes como dos colegas que intercambian impresiones sobre temas de interés común, en vez de con la ropa desordenada, sudados y con los labios enrojecidos. Puta vida.


  Si las autoridades se sorprenden al verme en plan segurata detrás de mi niña, no lo demuestran. Aceptan que la siga a la mega sala del primer día, pero se pierden la mirada que le dedico antes de ir a sentarme en primera fila con Marcos, Desi, Jesús y su abnegado profesor. Me siento tan jodidamente bien que hasta estoy dispuesto a ser generoso con él. Yo he ganado, él ha perdido. Las amigas de la niña entran en tromba y parece que vayan a matarse por las butacas libres que hay detrás de nosotros.


  Las luces se atenúan y toca aguantar el tostón de algunos y las brillantes intervenciones de otros… De «otra». Todo el arte que le falta para bailar sevillanas le sobra para hablar de arquitectura y seguridad, y no me cuesta imaginarla en una gala tipo los Óscar, donde ella bajaría del escenario con su premio y vendría directa a besarme. Cuando es mi turno y subo al escenario, la miro antes de comenzar a hablar. Esta vez no temo a sus dragones, esta vez el enemigo es un cabrón que no escupe fuego, solo dice tic tac.


  Al concluir el congreso con el discurso de la alcaldesa, todos nos dirigimos al comedor y, de nuevo, toca comer de pie. Me fijo en mi niña, que habla en la mesa de al lado con las autoridades. Sé que, en cuanto pueda, se unirá a nuestra mesa. Mesas, mejor dicho, porque Marcos, ni corto ni perezoso, ha juntado dos. Con dos cojones, amigo, así se hace. Tengo a mi derecha a Desi en una actitud sospechosa con la amiga pelirroja de la niña. ¿Qué hacen? ¿Están de roneo? Coño con la Desi y su superpoder bollero de convicción.


  Mi niña se despide de los mandamases y se viene con nosotros. El primero en felicitarla con dos besos es Jesús. La conexión que tienen desde el primer día, además de su amor compartido por la arquitectura, es rara de narices. Se sonríen, y su manera de hacerlo me parece la misma. Si hasta comparten el color nórdico del pelo, coño.


  Me fijo en el profe, sigo su mirada y compruebo que sus ojos están donde no deben. ¿Se los arranco o sigo en plan «paz y amor» aunque le esté mirando el culo a mi chica? ¿Una noche de sexo y ya me he vuelto el puñetero Gandhi? La propia niña evita el drama al ponerse frente a mí y quitarme el botellín de la mano para beberse mi cerveza. No me molesta, al contrario, me parece un gesto íntimo. Íntimo e inoportuno, porque ahora me está mirando con esos labios rosados y húmedos y solo quiero seguir bebiendo cerveza, pero de su boca.


  —Oye, rubia, ¿no querías ver el cuadro ese famoso que hay expuesto en la sala de al lado?


  Me mira extrañada.


  —¿Qué cuadro?


  Se me da de puta pena disimular.


  —¿Qué más da? Tú ven conmigo.


  La cojo de la mano y me la llevo a la sala pequeña donde no hay ninguna exposición, motivo por el cual las luces están apagadas. Me importa poco si nos siguen con la mirada. Se trata de un acto de extrema necesidad. Nos colamos por un lado del cordón rojo, que poco hace por impedir intrusos, apoyo a mi niña contra la pared, a salvo de la curiosidad de todos, y acepto la cerveza que me ha ofrecido de forma descarada.
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  Lucas me ha secuestrado, literalmente, y me da igual. Luego ya me tocará contar todo con pelos y señales a mis amigas, pero ahora solo quiero perderme en su boca autoritaria. Madre mía, ¡cómo besa mi dios sevillano! No me da tiempo de devolverle un beso, que ya está inventando otro. Su sabor me fascina y sus manos en mi cintura comienzan a ser un problema. Un problema muy caliente. Quiero largarme de allí con él.


  —Oye, tú, señor impaciente, ¿no habías dicho algo de echar la siesta juntos, desnudos, en mi habitación con aire acondicionado?


  Su mirada enfadada, al dejarlo sin beso, se transforma en cuanto escucha mi propuesta. Me estampa un último beso y me señala el camino de vuelta al bufé con sonrisa descarada. Esquivo el cordón y camino delante de él moviendo mis caderas de forma exagerada. Tan exagerada que se me tuerce el pie y me acabo cayendo de culo delante de todos los asistentes a la clausura del congreso.


  —Niña, pero ¿qué pretendías? Solo tú eres tan patosa como para caerte mientras buscas ponerme cachondo.


  Lucas está arrodillado a mi lado sin aguantarse demasiado bien las ganas de reír.


  —¿A que te quedas sin «siesta»? —lo amenazo—. Anda, ayúdame a levantarme que ya se está acercando gente.


  Lucas me carga a pulso entre sus brazos y luego trata de dejarme en el suelo. Pego un grito que poco falta para que haga saltar las alarmas del Fibes.


  —Cariño, ¿qué pasa?


  —No lo sé, no puedo apoyar el pie.


  Vuelvo a intentarlo, pero enseguida me aferro al brazo de Lucas con los ojos anegados de repentinas lágrimas. Vuelve a cogerme en brazos y a estrecharme contra su pecho.


  —Duele mucho —gimo, al tiempo que soy consciente de que varias personas ya nos han rodeado.


  —¿Qué pasa? —repiten a coro mis amigas, la presidenta del Fibes y Desi, a la que le ha faltado tiempo para quitarme el zapato y observarme el pie.


  —Se le comienza a hinchar, jefe. ¿Llamo a una ambulancia?


  —Hay una en la puerta, es normativa del congreso para eventos —anuncia la responsable del Fibes y Lucas comienza a caminar hacia la salida.


  —Voy con ella —escucho la voz de Perán, que ha logrado darme la mano por algún hueco del cuerpo de Lucas.


  —Ni hablar —responde él.


  —Oye, tú… —comienza a replicar mi amiga.


  —Preciosa, tú te vienes en mi coche con las demás.


  Agradezco la intervención de Marcos porque, además del aumento del dolor del pie, la tensión por la situación me estaba invadiendo. Trato de relajarme en brazos de Lucas y así llegamos a la ambulancia. No doy crédito a lo que está pasando. Casi creo que soy una espectadora que lo ve todo desde fuera. Pero ¿cómo he podido joderme así el pie? Y, ahora, ¿qué va a pasar?


  Lo que ocurre es que, en poco rato, me encuentro en la camilla de un box del hospital Virgen Macarena, con Lucas sentado a mi lado, mientras esperamos a que aparezca el doctor con el resultado de las pruebas que me han hecho. Lucas no deja de estar pendiente de mí, me pregunta a cada momento si necesito algo y ha ido saliendo a la sala de espera para informar a nuestros amigos.


  Ahora se levanta de nuevo, alza mi barbilla para besarme y me dice que va a buscar al médico, pero no llega a salir porque el doctor regresa rodeado de gente. Lucas y yo nos miramos y flipamos. Tras el médico se han colado Perán, Marcos, Jesús y dos señoras que vienen haciendo aspavientos y comiéndole la oreja al pobre sanitario.


  —Lo siento, señora Magrinyà, pero llegaba antes si los dejaba pasar que si trataba de convencerlos. Además, conozco a las señoras, ya que, por desgracia, mi madre es amiga y clienta de ellas. Ahora, el diagnóstico —anuncia con tono de suspense—. Siento decirle que tiene usted un esguince de tobillo por desgarro en ligamento talo fibular anterior y en ligamento calcáreo fibular. Le toca guardar reposo varios días y ni se le ocurra apoyar el pie en el suelo.


  —¡Eso es imposible! Mañana sin falta he de volver a Barcelona —le explico, desamparada.


  —No se lo recomiendo, es más, se lo prohíbo totalmente. ¿Tiene dónde quedarse aquí en Sevilla?


  Esa pregunta provoca un ominoso silencio. Mis ojos se mueven hacia la mano que tengo cobijada en la de Lucas, suben por su brazo y llegan a su rostro. Me está mirando serio, pero entonces sus labios hacen algo que no espero: esbozan una enorme sonrisa. ¿Será cabrón?


  
    
      CAPÍTULO 11

    


    Inesperado

  


  —Hola, preciosa, soy Rocío, la madre de Lucas y tu futura…


  —¡Mamá!


  Mi madre ha apartado con un golpe de cadera a Pedrín, es decir, al doctor; le ha estampado dos besos a la niña y ya me la pretende acojonar.


  —Yo soy Maca, la madre de Jesús. Es como si ya te conociera, miarma. Muchas gracias por aconsejar tanto a mi niño.


  Mi tía, como no puede ser menos, le pellizca la mejilla.


  A mi Khaleesi se le van a salir de las cuencas sus bonitos ojos, pero ante el doble ataque de las «hienas madre» se defiende con elegancia.


  —Encantada de conocerlas y… gracias por venir y… por las croquetas.


  —¡Qué linda, y qué guapa, y que lista es!


  No puedo estar más de acuerdo con mi tía y sonrío desde el otro lado de la camilla.


  —Y lo buena pareja que hacen y lo bien que le debe de sentar el encaje y una cola de dos metros…


  —Mamá… —la advierto de nuevo.


  A la tercera indirecta, será tarjeta y expulsión.


  —Ya paro, ya paro. Bueno, ya habéis escuchado a Pedrín, el de la Mariquilla, la niña necesita dónde quedarse, muchos cuidados, buena comida…


  —Se queda conmigo, tengo una habitación de sobra… —la corto.


  —¿Cómo va a quedarse contigo si mañana entras de noches? ¿Y si la niña necesita levantarse a hacer pipí, qué?


  —Por Dios —escucho farfullar a mi guerrera. Eso no se lo esperaba.


  —Tenemos la cuña de la abuela —añade Maca.


  —Lucas… —gime la niña, al mismo tiempo que tira de mi mano con insistencia.


  Necesita refuerzos.


  —¡Está bien! ¡Todo el mundo fuera!


  Echar mano de mi tono profesional más serio hace que todos se cuadren y salgan del box. Nos quedamos solos con Pedrín, que prepara los papeles del alta, nos prescribe antiinflamatorios y nos da hora para la visita de control. Cuando estamos listos, cargo en brazos a la niña, que rodea mis hombros y me mira un poco apurada, la siento en una silla de ruedas y la dirijo a la sala de espera, que es donde toda la tropa debe de seguir concentrada.


  De camino, mi guerrera aprovecha para llamar por teléfono a su jefa, pero cuelga nada más entrar en la sala. Ese tema es de lo primero que habla con sus amigas.


  —Era Eva, le he explicado lo ocurrido y ha puesto a mi disposición hasta un helicóptero, ¡qué maja! Le he asegurado que estoy bien y me ha respondido que no me preocupe, que me tramita la baja, pero que si quiero teletrabajar, que tampoco hay problemas, que yo misma.


  —¿Cómo es eso de que trabajes? —se indigna mi madre, buscando mi mirada—. Eso es hacerle roming a la niña, es acoso laboral.


  —Roaming es lo de llamar en el extranjero, tita, tú quieres decir mobbing —le aclara Jesús.


  —Mierda de palabras nuevas, coño. Lucas, la niña se queda en tu antigua habitación.


  —Somos mayorcitos, mamá, y se viene conmigo.


  —Lucas…, necesito aire —me pide mi princesa.


  —Si aquí tienen el aire a toa leche, anda espera.


  Doña Rocío hace aparecer un abanico y la comienza a abanicar.


  Las amigas de mi niña evalúan la situación, valoran el grado de peligrosidad de mi madre y toman posiciones por si hiciera falta intervenir.


  —¿Magri, estás bien? ¿Llamamos a seguridad y te libramos de todos ellos?


  —No pasa nada, Perán. Vosotras id a hacer las maletas, yo…


  —Tú, quietecita. Llevamos tu maleta a donde nos digas —la interrumpe Ly.


  —A mi casa y te metes tú dentro —dice Desi, para sorpresa de Ly y del resto de los presentes.


  —A nuestra casa —insiste Rocío.


  —¡A la mía! —grito yo.


  —Se puede venir conmigo y así no hay discusión —añade el profe apareciendo por la puerta.


  —Hola, Manuel —saluda Maca—. ¡Qué alegría verte!


  —Sí, Manuel. «¡Qué alegría!». Hace rato que quiero matar a alguien y apareces con todas las papeletas —le gruño.


  Jesús se pone delante de mí y resume al profesor el estado de salud de la Khaleesi. No quiere quedarse sin coordinador de máster, el pobre.


  —Lucas… —La niña se ladea y me mira.


  Me inclino y le sonrío.


  —Dime, princesa.


  —Llévame a donde sea. Debajo del puente de Triana si quieres, pero sácame de aquí.


  —Está bien. —Comienzo a verla cansada y agobiada—. Pero, oye, tendrás que hablar con las chicas primero, ¿no? Me llevo a esta gente y en un minuto te vengo a buscar. —La beso, porque el cuerpo me pide no alejarme de ella sin hacerlo, y jaleo a los demás para dejarla a solas con sus amigas.
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  —La que has liado, bonica —me dice Moni arrodillándose frente a mi silla.


  —Estoy en una pesadilla rollo película chunga, de esas de enredos, de la que me despertaré mañana cuando suene la alarma para irnos a la estación, ¿verdad?


  Miro ansiosa a mis amigas y me froto los ojos, cansada.


  —No, nena, son cosas que pasan. Es una putada, o el destino, pero creo que no todo es malo… ¿O me vas a decir que lamentas quedarte con Lucas más días? —me pica Perán.


  —Ahora mismo, eso es lo único bueno que veo a todo esto porque su familia me da miedito… —bromeo.


  —Parecen simpáticas y su madre te ha echado el ojo para su hijo —me advierte Nela.


  —Tiene la pamela pa la boda lista.


  Ly hace el gesto de ponerse una.


  —Aquí no usan pamela, la madre del novio lleva peineta y mantilla.


  Moni no pierde la ocasión de meter baza.


  —Me voy a marear —las advierto.


  —Oye, ahora en serio —habla Perán—. Si Eva te ha dicho que no te preocupes, que te gestionan la baja y que, si quieres, puedes teletrabajar… ¡Aprovecha!


  —¿Para qué? —le pregunto señalándome el fuerte vendaje que me cubre desde debajo de la rodilla hasta los dedos de los pies—. ¿Para hacer turismo? Si no me voy a poder mover…


  —Perán hablaba de otro «aprovechamiento», tontita —aclara Moni.


  Me recorren a la vez la emoción y el miedo. No puedo negar que la oportunidad de pasar más tiempo con Lucas, de hacer el amor con él, de reír con él es una tentación; una tentación enorme. Sin embargo, esa misma emoción es tan intensa que me asusta. No puedo complicarme la vida y eso trato de hacerles comprender a mis amigas.


  —¿Y arriesgarme a… a…?


  —¿Enamorarte de él? —Perán, como siempre, me lee enseguida, solo que esta vez no para tranquilizarme precisamente—. Creo que ya vas tarde, Magri.


  La miro más asustada que nunca. Ella, más que nadie, conoce mis miedos, los más antiguos y arraigados en mi alma. Los que impiden que abra mi corazón de par en par exponiéndolo a ser roto una vez más.


  —No, tía, no. Yo no puedo enamorarme de Lucas. ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre? Es que, es que… Tendría que ser gilipollas para complicar una relación sexual de puta mare con dramas…


  Todas me miran con cara de considerarme una ilusa, pero, como me quieren, me dan la razón como a los idiotas. Ya me va bien.


  —¿Todo en orden? —pregunta Lucas, que aparece en este momento por la puerta.


  Trato de leer su cara para ver si ha escuchado mis palabras, pero la sonrisa que dirige a mis amigas es la de siempre; una preciosa, que también me dirige a mí antes de colocarse detrás de mi silla, como el escudero más guapo del mundo.


  —Todo en orden, dios sevillano. Dinos a dónde llevamos las cosas de la patosa —pide Moni.


  —¡¡Diles que se quedan todas a cenar en casa!! —Se oye la voz de la madre de Lucas desde fuera de la sala.


  —Sí, eso, se me olvidaba transmitir la orden de la reina madre: os quedáis todos a cenar en su casa.


  —¡Croquetas! —corean mis amigas al mismo tiempo que chocan las palmas.
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  Lucas


  En la puerta del hospital, organizo a todo el mundo. Marcos y Desi llevan al hotel a las chicas para dejar preparadas las maletas y traer la de la niña; las dueñas de «Maca y Rocío, De Otra Comida No Me Fío» se dirigen a su tienda a abastecerse para podernos cebar a todos y a mi primo le pido amablemente que se deshaga de su profe sin dejar huellas.


  Luego, llega nuestro taxi de siete plazas. Me extraña que el conductor no se baje a echarme una mano. Abro la puerta, acomodo a mi princesa, devuelvo la silla de ruedas a la entrada del hospital y regreso para sentarme detrás y darle la dirección al taxista, que me mira por el retrovisor con cara de querer darme el pésame. Cojo una mano de mi rubia, para que deje de frotárselas con nerviosismo, y le pregunto cómo va, ya que me parece notar su bonita cara bastante roja.


  —No duele, son como pinchazos —musita.


  —¿Será el karma? —pregunta el taxista para mi sorpresa.


  —¡¿Perdone?! —Le increpo. ¿Tendrá guasa el tío?


  —No pasa nada, Lucas. El señor y yo nos conocimos el día que llegué y…


  La observo y creo entender su comportamiento avergonzado. Me cuesta no reírme.


  —¿Y lo honraste con tu particular simpatía y cariño hacia los sevillanos?


  —Algo así —murmura ella.


  —Jefe —me dirijo al taxista—, en seis días la niña ya le ha pillado el gusto al rebujito, a las croquetas de pringá y hasta te baila sevillanas. Unos días más y la tengo llamando miarma a todo el mundo.


  El taxista ríe y arranca, y la niña se suelta de mi mano para darme un manotazo en el bíceps.


  —¿Tú cómo sabes lo de las sevillanas?


  —No te enfades con Desi, pero me mandó un vídeo en el que desplegabas todo tu arte. Lo he visto mil veces.


  Acerco mi cara a la suya, le sujeto la barbilla y me olvido del taxista. La beso suave, para quitarle la arruguilla de preocupación que ha aparecido en su entrecejo, aunque pronto tengo que parar, porque besar a la Princesa es como desayunar sopaipas, no me harto nunca. Me separo poco a poco y veo que su mirada sigue inquieta.


  —¿Qué pasa, mi niña?


  —Las chicas no saben que bailo sevillanas, ellas creen que voy a… zumba —me confiesa en voz baja.


  —No lo entiendo. ¿Se avergonzarían de ti?


  —No, Lucas. Soy yo la que se siente culpable por bailarlas. —La niña respira hondo y la veo dudar. No atina a explicarse o cómo hacerlo siquiera—. Te parecerá contradictorio y… lo es, pero no sé cómo justificarlo.


  —No tienes que justificar ni pedir perdón por tus jaleos mentales a nadie, pero estaría bien que los sacaras fuera. Cada día atiendo a gente en situaciones traumáticas y, detrás de nosotros, llegan los sicólogos… precisamente para dar una primera atención a las víctimas. No sé qué te pasó, princesa, aunque me gustaría saberlo para tratar de ayudarte. Porque está claro que a ti no te atendió nadie.


  La niña no se compromete a nada, tan solo busca cobijo en mi pecho y la rodeo con mis brazos porque, si eso es lo que necesita ahora, eso es lo que le doy. Y si me pide la puta luna, también se la bajo.
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  Txell


  ¿Hay algún peligro en pensar que el amplio pecho de Lucas es el mejor lugar del mundo? Ni Sevilla, ni Barcelona, entre sus brazos es donde mejor se respira de día y dónde mejor se sueña de noche. ¿Peligro? No, ninguno mientras no pierda de vista que es una situación excepcional con fecha de caducidad.


  El trayecto termina y me afano en buscar mi bolso, Lucas pone su mano sobre la mía y acerca su móvil al datáfono del taxista, el cual, esta vez, me mira con sonrisa sincera a la que yo respondo con una de disculpa. Lucas se baja y me ayuda a ponerme a la pata coja, pero enseguida vuelvo a estar entre sus fuertes brazos. Sé que no debo, pero podría acostumbrarme a esto.


  —Mañana tendrás lumbago —le advierto mientras camina hacia la portería de un edificio beis de cuatro plantas.


  —Dolerá más el deseo insatisfecho, niña —me responde con voz sugerente.


  Un escalofrío me recorre. Su voz y saber que voy a dormir con él me alteran un poquito, pero me hago la indiferente porque cuanto más fría me muestro, más se esfuerza él en calentarme.


  —Lo siento, estoy de baja «para todo», órdenes del doctor Pedrín.


  —El doctor Pedrín me debe unos cuantos favores desde que éramos unos enanos y le espantaba a los matones del barrio. En un minuto, tendría sus nuevas recomendaciones de salud para ti… y para mí —me dice con una chulería que provoca que apriete mis muslos. Él lo nota, se ríe y su risa me hace estremecer aún más que su provocación.


  No quiero llegar a casa de su madre nerviosa y excitada, por lo que vuelvo a fijarme en la fachada del edificio. A un lado de la puerta de madera labrada, hay una tienda con un rótulo que, al leerlo, me provoca una carcajada; al otro lado, una ventana cuya reja está cargada de geranios rojos. Las otras tres plantas son iguales, con balcones de barandas de hierro forjado llenas también de flores.


  El corazón se me cae al suelo al descubrir que no hay ascensor, algo que no parece preocupar a Lucas, que comienza a subir como si yo no pesara nada. Se detiene ante la primera puerta de la derecha y llama con el pie. Escucho ladridos, la puerta se abre y entonces es cuando sucede: me enamoro.


  —¡Déjame en el suelo, déjame en el suelo! —ruego emocionada.


  —Estate quieta, loca, y espera al menos que te lleve al sofá.


  Lucas atraviesa un descansillo con una puerta a cada lado y cruza el enorme comedor directo hacia el sofá. Allí me acomoda con tanto cuidado que lo cojo del cuello para darle un rápido beso, antes de ignorarlo y dejarme lamer por la cosa más preciosa del mundo. Lo he reconocido por la foto de wasap de Lucas. No me puedo creer que tenga en mi regazo un perro de aguas como el que siempre quise tener. Es marrón, es melenudo y me mira con tanta adoración como yo a él.


  —¿Será cabrón? ¡Eh, Marley, que tu dueño, el que te paga el veterinario y el vicio asqueroso ese de galletas barbacoa, soy yo!


  No puedo dejar de abrazarlo, es como un peluche. Busco los ojos de Lucas por encima de la cabeza de Marley y nos mira resignado.


  —¿Os dejo a solas? —se burla Lucas.


  —¿Celoso?


  —Mucho —responde frunciendo el ceño.


  —Anda, ven.


  Lucas se sienta a nuestro lado, acomoda mi pierna sobre las suyas y mira su reloj.


  —Mi madre y mi tía deben de estar saqueando su propia tienda. No tardarán en llegar con comida para un regimiento, pero si quieres uno rapidito, puedo apañarme.


  —Oye —le digo en modo serio—, muchas gracias por acogerme en tu casa. No tenías por qué hacerlo, apenas nos conocemos, soy una borde y… En fin, que puedo buscar un hotel o…


  Lucas sujeta mi barbilla para fijar su mirada en la mía.


  —Niña, no vuelvas a insinuar eso. Tú te quedas conmigo todos los días que necesites, ¿estamos?


  —Estamos. —Pongo mi mano en su mejilla y no podemos evitar acercarnos el uno al otro hasta unir nuestros labios en un beso de los que crean adicción.


  Marley decide que es suficiente y reclama atención. Río, me separo de Lucas y mis ojos se detienen en una foto que hay sobre una mesita. Alargo el brazo y se la muestro a Lucas.


  —Este niño debes de ser tú, porque la cara de chulito es la misma. —Él asiente y sonríe de medio lado—. Y esta morenaza es tu madre. —La mirada de Lucas se nubla con un halo de tristeza, que comprendo a la perfección, cuando señalo al hombre alto y guapísimo que los rodea con sus brazos—. Y este, sin duda, es tu padre. —Asiente—. Ahora explícame cómo puedes ser tú tan moreno si tu padre parecía noruego.



  

    

      CAPÍTULO 12


    


    Mimada


  


  —En la batalla de la genética, ganó mi madre. Sin embargo, mi carácter serio y responsable lo saqué de mi padre; algo por lo que doy gracias cada día —explico a la niña, después de dejar la foto en la mesita.


  —¿Tú, serio? A ver, lo de responsable sí que cuela porque con el trabajo que tienes, debes serlo. Además, te he visto en acción y también he notado el respeto que te tienen Desi y Marcos. Pero eso de serio… Nunca me había reído tanto con nadie como contigo, al menos estando sobria, claro.


  La niña ni siquiera se da cuenta de lo que me revela con sus últimas palabras. Tiene tan asumido el no reír… Y escuchar sus risas podría volverse la obsesión de cualquiera. Recorro sus labios con mi índice.


  —Prometo tratar de hacerte reír. —La promesa me suena demasiado seria porque he estado a punto de añadir «el resto de mi vida» y me recuerdo que lo nuestro se ha de mantener en un plano superficial—. Risas tontas y sexo sin compromiso, niña —le acabo ofreciendo.


  —Y croquetas caseras y lametones de Marley. El puñetero paraíso, Sargento. Si lo llego a saber, me tiro antes por unas escaleras.


  La beso con ganas. Su broma todavía perdura en sus labios, sin embargo, tras el dulzor de fresa, que me vuelve loco, detecto esta vez un punto ácido. Mi Khaleesi es muy lista. Sabe tan bien como yo que toca bromear, que debemos tapar con risas la jodida química que sentimos. O usamos el humor y simulamos que no nos morimos por estar juntos o estamos jodidos.


  Dejo de besarla para no perder la razón, acomodo su pierna con cuidado sobre la mesita y me levanto. Marley no tarda en ocupar mi lugar.


  —Joder, tiran más dos tetas que dos carretas —suelto antes de comenzar a poner la mesa.


  —Es que es un perro listísimo. ¿Cuántos años tiene?


  —Seis; y con lo de listo no te equivocas, ha rescatado a más gente que todo mi equipo.


  —¿Es bombero?


  —Lo era. Ya está retirado —le aclaro.


  —Guapo, cariñoso y todo un héroe —lo alaba la niña, sobándole las orejas.


  ¿Tengo celos de un puto chucho? Los tengo. Soy penoso.


  —¡Ya estamos aquí! —vocea mi madre tras abrir la puerta.


  —¡Vamos a dejar todo en la cocina para que os dé tiempo de vestiros!


  A veces creo que compiten para ver cuál de las dos es más bruta. Esta vez ha ganado mi tía. Miro de reojo a la niña y la veo con la cara escondida tras las manos.


  —Vete acostumbrando, Khaleesi —le advierto.


  —En el fondo es muy divertido. Cuando se me pasan las ganas de que me trague la tierra, claro.


  —¿Se puede? ¿No interrumpimos nada? —grita Jesús desde la puerta.


  ¡Otro! Pero ¿qué coño se imaginan? ¿Que la niña y yo no podemos quedarnos a solas sin devorarnos el uno al otro? La busco con la mirada y me está sonriendo, con Marley entre sus brazos. Joder, claro que la estaría devorando si no hubiera tenido presente toda la puta multitud que estaba por llegar.


  Entran Marcos, Desi y las chicas. No traen maleta. Mi primo intercepta mi mirada interrogativa.


  —La he dejado en la entrada de tu piso —me dice.


  Es que es un amor de niño. Luego solo tendré que preocuparme de subir en brazos a la Niña hasta casa, acomodarla en mi cama y… Y aguantarme las ganas. No voy a aprovecharme de ella estando herida.
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  Txell


  Me siento algo culpable al ver a todos colaborar en poner la mesa y traer bandejas de la cocina, mientras yo permanezco sentada en el sofá con Marley en mi regazo. Esta convalecencia me da la oportunidad de observar la interacción de mis amigas y el grupo sevillano. Parece que se conocieran de toda la vida y eso me lleva a preguntarme si estábamos destinados a encontrarnos. En ese caso, el guion del destino debe de estar escrito por un grupo de humoristas.


  Sigo observando y pillo a Perán tocándole el culo a Marcos. Desde luego, mi amiga se ha relajado bastante aquí, hecho que me encanta. Luego observo algo preocupada las miradas interesadas que Desi dirige a Ly. No adivino si mi pelirroja se ha percatado de ellas o si serán bienvenidas.


  De repente, no puedo espiar más porque un tiarrón se detiene frente a mí y se inclina con intención de cogerme entre sus brazos macizos. Lucas me levanta con facilidad y me sienta con cuidado en la cabecera de la larga mesa, después de acomodar mi pierna en la silla de la derecha. Él se sienta a mi otro lado y enseguida me sirve agua.


  —¿El agua es para ti? Porque yo quiero de esa sangría que rula por ahí.


  —Nada de alcohol, niña, que te toca pastilla en un rato —me suelta muy serio.


  No sé si mosquearme o besarlo por estar tan pendiente de mí.


  —Va, un poquito —le insisto y pongo la mano en su muslo para ser más convincente.


  Él se inclina para decirme algo al oído y su mera cercanía me atonta.


  —La sangría lleva tequila y con la pierna como la tienes no es cuestión de que te vuelvas ninfómana perdía. Además, tenemos demasiado público…


  No sé si creerme su treta para que no beba alcohol, pero tampoco me da la oportunidad de protestar porque pone frente a mi boca un tenedor con tortilla de patatas.


  —Abre la boca —me ordena.


  —¿No has dicho que teníamos demasiado público? Ah, que te refieres a la tortilla. —Me felicito por la provocación, le sonrío burlona y obedezco.


  Lucas se queda observando cómo mastico mientras retira el tenedor con pulso poco firme.


  —La madre que te…


  —Sei, cariño, prueba las tortillitas de camarones. —La buena de Rocío disipa la niebla de deseo que nos ha cubierto a su hijo y a mí.


  Tras el momento hot, que no tengo más remedio que enfriar con agua, continúan cebándome a base de cazón en adobo, bacalao con tomate y otras exquisiteces salidas de la cocina de «Maca y Rocío, de otra comida no me fío».


  Finalmente, la cena llega a su fin y comienzan las despedidas. Me dejo achuchar por Moni y Nela, pero, cuando llega el turno de Ly, la pillo por el brazo para hablarle al oído.


  —Oye, ¿todo bien? Quizá te apetecía airearte del divorcio en otro sitio… ¿Te alegras de haber venido a Sevilla?


  —Mucho —me responde mi amiga con una sonrisa—. Creo que aquí he descubierto cosas de mí que desconocía.


  Esas palabras y la mirada de reojo que le dedica a la bombera cañón me tranquilizan y me aclaran todo lo que necesitaba saber. Entonces es Perán la que se sienta en la silla que Lucas ha dejado libre al ir a la puerta a despedir a los demás.


  —A ver, Magri, que te conozco y sé que tu rubia cabecita no va a parar de dar vueltas, de presuponer y de temer hasta joder esta oportunidad que se te ha presentado. Tía, pon el piloto automático, disfruta de estos días con él y ya —me dice.


  —Sexo sin compromiso y risas tontas —le respondo yo sin que ella sepa que estoy repitiendo palabras de Lucas.


  —Eso mismo.


  Me abraza fuerte, me da dos besos y se levanta para dirigirse a la puerta. Marley se acurruca a mi lado y lo miro buscando en él una señal de que todo irá bien. La confirmación de que en unos días podré largarme de Sevilla sin más heridas que la de mi pie.
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  Lucas


  Cuando por fin se van las catalanas y mis compañeros, vuelvo al comedor a por la única catalana que me interesa. Temo que mi madre insista de nuevo en acogerla y me prive de estar a solas con ella, así que aprovecho que las urracas y Jesús están en la cocina para iniciar la huida.


  —¡Marley, niña, nos vamos! —anuncio y me acerco a la princesa para alzarla en brazos.


  —¿Ya te la llevas? Tomaos otro cafelillo, ¿no? —ataca mi madre saliendo de la cocina.


  —Ni hablar —atajo.


  —Rocío, muchas gracias. Estaba todo riquísimo, de verdad —corresponde mi Khaleesi.


  —Ay, miarma. Mañana te llevo sopaipas para desayunar.


  Nada detiene los avances casamenteros de mi madre. Está dispuesta a usar la artillería pesada. Quiere una nuera y la quiere ya. La niña es la elegida.


  —Mamá, ¿serías tan amable de abrirnos la puerta?


  —Voy.


  Antes de dejarnos a solas en el descansillo, ataca de nuevo.


  —Buenas noches. Que descanséis… Cuando logréis quitaros las manos de encima, claro.


  Y, por fin, cierra la puerta. Reprendo con la mirada a la niña, que no para de reír, resoplo y subo las dos plantas que hay hasta mi casa con Marley pegado a mis talones. No quiero soltarla, así que le pido que saque las llaves del bolsillo trasero de mis vaqueros y abra ella misma.


  —Bienvenida a mi casa.


  ¿Por qué me ha salido la voz así de ronca? Vale que la escena recuerde a unos novios regresando a su casa tras la boda, pero esta situación no tiene nada que ver. Carraspeo para aclarar el puto nudo que tengo en la garganta.


  —Vale, la puerta de la izquierda es un aseo, pero hay un lavabo completo en mi habitación. Tiré el tabique que separaba la cocina del salón porque me va más el rollo americano. Esto… El salón comedor se ve más grande, ¿verdad?


  Parezco gilipollas y la niña, cómo no, se da cuenta.


  —¿Estás nervioso, dios sevillano? —me pregunta justo antes de acariciar mi mejilla con la punta de su nariz.


  —Estate quietecita, anda. ¿Te… Te gusta?


  Ella observa el espacio sin prisa y me entran nervios porque seguro que es tan buena en decoración como en arquitectura.


  —Me encanta el rollo nórdico. Los azules, los cremas, las maderas claras y rústicas… Felicidades a quien se encargó de la decoración.


  —Fui yo —me apresuro en decirle, y espero como el niño que acaba de enseñarle un dibujo a su profe.


  La niña devuelve su mirada de oro a mis ojos y sé que ha entrado en modo profesional, a pesar de no detener sus caricias en el pelo de mi nuca.


  —Has creado un ambiente equilibrado, sin estridencias ni modas estúpidas. La mecedora tiene más años que tú y que yo, pero pega con el sofá beis del IKEA. El mueble de roble tiene los módulos justos y muestra con orgullo tu valiosa colección de cómics, aunque me alegra ver libros más gordos por ahí. Vitrina cerrada, balda para fotos y cajones útiles. Yo también tengo cortinas sencillas que dejan pasar la luz sin perder intimidad. Y la cocina… Con esa isla ideal para escenas eróticas en las que el chico sube en ella a la chica y se cuela entre sus piernas…


  —Calla, calla, loca. —La callo yo apretando mis labios contra los suyos—. ¿Has bebido sangría cuando yo no miraba?


  La niña tensa sus brazos alrededor de mis hombros, esconde la cara en mi cuello y logra erizarme la piel de todo el cuerpo.


  —Si no has dejado de mirarme en ningún momento…


  —No te flipes, solo… mmm… te vigilaba. ¡Joder! Deja de hacer eso con la lengua.


  Ella ríe con ganas y decido enseñarle mi habitación. Paso de largo la cama porque ahora mismo es una tentación demasiado fuerte y la dejo con cuidado en el baño. Ella me pone morritos y se apoya en el lavabo.


  —¿Necesitas ayuda o te apañas? Espera —digo antes de sacar un cepillo de dientes nuevo y ofrecérselo—, ¿algo más?


  Ella coge el cepillo y lo examina con su bonito ceño fruncido.


  —¿Este es el kit básico que ofreces a tus ligues?


  —¿Estás tratando de sonsacarme a cuántas tías he traído a mi casa?


  —Ahora eres tú el que se flipa… Lo preguntaba por adoptar la idea, pero no vale la pena porque yo soy más de hoteles por horas. Nada de dejar que entren en mi casa o de visitar yo la de los tíos. Hotel por horas. Superpráctico y seguro.


  Me lo cuenta con cara de reina chula de las nieves y, por un momento, imaginarla con otros hace que me hierva la sangre. Sin embargo, la rabia desaparece tan rápido como ha llegado, porque me doy cuenta de que ahora mismo está rompiendo su norma. No está en un hotel. Está en mi casa, conmigo, y así va a ser durante unos días que pienso aprovechar a tope.


  Asiento, como si su estrategia de ligue me pareciera buena y cierro un poco la puerta.


  —Ciérrala del todo, por Dios —me ordena.


  —¿Y que tenga que echarla abajo si te caes? —la contradigo desde el otro lado.


  —No tiene llave, exagerado. Y antes muerta que permitir que me escuches mear.


  Suelto una carcajada y, sin dejar de estar pendiente a cualquier ruido, traigo de la cocina un vaso de agua y el antiinflamatorio que le toca tomar. Luego me acerco a su equipaje.


  —¡Niña! ¿Te abro la maleta para que saques algo?


  Su voz me llega algo amortiguada, pero logra su objetivo.


  —No, por esta noche me bastará con que me prestes una camiseta tuya. El camisón negro de encaje de Victoria´s Secret ya lo sacaré mañana.


  Menuda noche de dolor de huevos me espera.



  
    
      CAPÍTULO 13

    


    Sopaipas

  


  Salgo del baño a la pata coja y me apoyo en el marco. Llevo puesta la camiseta que Lucas me ha pasado por una rendija de la puerta. Me va enorme, es roja y lleva escrito en el pecho el lema de Spider-Man con letras azules: «Un gran poder conlleva una gran responsabilidad».


  Lucas se gira en cuanto escucha el mínimo ruido que he hecho. Acaba de quitarse el polo del uniforme, por lo que solo lleva los pantalones marrones con reflectantes y está descalzo. Me mira de arriba abajo, se acerca y el deseo de subirme a sus caderas para besar sus tatuajes es tan fuerte que maldigo mi pie lesionado.


  —¿No me coges en brazos? —le propongo con el corazón repicando a tope.


  —Estás a solo dos pasos de la cama, niña, sujétate de mi brazo —me dice con voz grave y sensual, a pesar del educado rechazo.


  Acato su dulce orden y me pego a él todo lo que puedo. Lo deseo tanto que temo haberle marcado el bíceps con mis uñas. Lo escucho respirar fuerte, soltar el aire de golpe y maldecir.


  —Lo siento —musito avergonzada.


  —¿Por estar buena? —malinterpreta él a posta—. ¿Por ponerme duro con solo mirarme? ¿Porque tu olor a fresa se me sube a la cabeza y no puedo pensar en nada más que en follarte?


  Acaba de dejarme sin palabras y sin aire. La única pierna que tengo apoyada en el suelo tiembla y Lucas me estrecha por la cintura. Me mira, niega con la cabeza y vuelve a respirar profundo.


  —Estoy tratando de controlarme, niña. Pónmelo fácil, anda. Sé que duermes en el lado izquierdo, pero estos días debes hacerlo en el derecho. No quiero darte un golpe en el pie sin querer —me explica para mi sorpresa.


  —Vale, pero yo no quiero dormir todavía y has reconocido que me deseas y yo también te…


  —Hagamos una cosa —me interrumpe—. Tómate la pastilla que te ha recetado Pedrín y si en diez minutos no estás roncando, te arranco la camiseta de Spider-Man y te hago todo lo que me pidas.


  ¿Ha habido jamás una promesa más maravillosa que esta? Lucas me tumba en el lado derecho, acomoda una almohada bajo mi cabeza, otra bajo mi pie, y cruza los brazos sobre su pecho a la espera de que me tome la dichosa pastilla. Luego se da la vuelta para quitarse los pantalones. Jolín, menudo culo tiene mi dios sevillano. ¿Cómo pretende que duerma? Le escaneo todo el cuerpo y un coctel de deseo y modorra me recorre mientras lo veo ir al baño.


  Pasan unos interminables minutos y, por fin, se mete en la cama y se estira de lado hacia mí. Pasa su brazo derecho bajo mi cuello y con una mano en mis pectorales impide que yo me gire.


  —Bocarriba, Bella durmiente.


  —¿Te va la postura del misionero? —susurro con la cara apoyada en su bíceps mientras con mi mano izquierda perfilo sin fuerzas sus pectorales.


  Lo escucho reír. Una risa grave, masculina y lejana que me arrulla. Lo último que noto antes de caer dormida es un beso en mi frente y un inesperado lametón en mi pie sano.
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  Lucas


  Despierto abrazado a ella. Mi niña se ha portado bien durante la noche y sigue bocarriba, mientras que mi cara reposa en su pecho. Siento su respiración y escucho sus latidos. Los míos comienzan a acelerarse en cuanto me llega el olor de su piel a través de mi camiseta. Quiero más fresa. Quiero hundir mi rostro en su cuello y esnifar como un enganchado a la coca.


  Pero mi puto lado caballeroso se impone y me separo de ella con cuidado de no despertarla. Me visto, saco a Marley pidiéndole que me perdone por las prisas del paseo y, en cuanto vuelvo, conecto la cafetera. Maldigo el puto ruido que hace al moler el café. Cuando tengo llena mi taza de superhéroe, escucho bajito mi nombre. Sonrío y grito:


  —¿Cómo toman el café las madres de dragones?


  —¡Con leche, edulcorante y no antes de haber echado un polvo mañanero! —me grita.


  —No cuela, Khaleesi —respondo entre risas.


  Busco otra taza de Marvel, la lleno con su café con leche y regreso a mi habitación con las dos bebidas y el blíster de pastillas entre los dientes.


  —¿Otra vez vas a doparme para evitar que te acose? —me pregunta la bonita rubia despeinada que yace en mi cama.


  —Esta es solo para el dolor —la aplaco, dejando las tazas en la mesita.


  Me siento a su lado y le ofrezco el medicamento y la taza. Ella sonríe al ver los dibujos. Luego se traga la pastilla con cara de niña buena, pero lo de buena le dura hasta que arrastra su culo hacia mí y lleva su mano hasta el cuello de mi camiseta.


  —¿Por qué te has vestido? —su voz ronca me pone tonto.


  —Marley —respondo con voz entrecortada.


  El chucho ha escuchado su nombre y llega trotando a la habitación, se sube en la cama y reclama mimos de la princesa, que no duda en prodigárselos y olvidar su coqueteo conmigo.


  —Vale, niña, ¿te llevo al baño? —le pregunto al mismo tiempo que trato de peinar sus mechones rubios.


  —Ya he ido yo —me dice tan tranquila.


  —¿Que qué? ¡No vuelvas a hacer eso! —pretendo alargar mi bronca, pero, sin verlo venir, ella me sujeta por el cuello, tira de mí y comienza a comerme los labios con tantas ganas que logra que me olvide de todo.


  Le devuelvo el beso a la misma velocidad. Bastante he aguantado sin tocarla y uno tiene un límite; uno que ella consigue que cruce con facilidad. La reclino en la almohada, acaricio su pelo y meto mi lengua en su boca. Su sabor dulce de café y mujer me sabe a gloria.


  La niña cuela sus manos bajo mi camiseta y le facilito que me la quite. Acaricia mis brazos, tensos por estar aguantándome en ellos, y luego mi cuello. Joder, tengo ganas de ronronear como un puto gato. Meto la mano bajo la camiseta y rozo su vientre con las yemas de los dedos. Los subo hasta sus pechos y los amaso por turnos. Se tensan, sus pezones se endurecen y la necesidad de metérmelos en la boca me atraviesa el cuerpo. Le subo la camiseta lo justo, abandono sus labios y bajo los míos hacia los pequeños capullos rosados. Los lamo y ella se arquea.


  —Shhh, con cuidado, cariño, con cuidado.


  —Lucas —gime—, no pares, no pares.


  Comienza a retorcerse ansiosa bajo las caricias de mi mano y la humedad de mi lengua. Quiero contemplarla mientras disfruta, quiero verla correrse por el placer que solo yo puedo darle, y es que me ha invadido un sentimiento de posesión tan inapropiado como inevitable. Succiono una última vez sus cimas de caramelo y bajo con mi lengua por su cintura. Deslizo hacia abajo la goma del tanga y muerdo su cadera. Me estoy volviendo loco, pero ya no puedo parar. Sus gemidos han hecho volar mi cordura hace rato. Llego a su ingle caliente y me cuelo por ahí. Aspiro, lamo y recorro su pubis.


  —No sabes las ganas que tenía de comerte el…


  —¡Lucas!


  —Laberinto del placer —murmuro tras soltar una carcajada y besar su piel sensible y húmeda.


  La escucho reír, la escucho gemir. «Risas y sexo», me repito como un mantra. Son nuestros límites seguros, salir de ellos supone demasiado riesgo. A pesar de saberlo, me entrego a ella. Beso su carne con cariño, con devoción. Su placer es mi único destino. Y llego, y llega ella, y brilla y grita mi nombre, y subo por su cuerpo con cuidado para beberme sus suspiros.


  La abrazo mientras recupera la respiración. Abre sus ojos de oro, llenos de éxtasis, y los fija en los míos. Dicen demasiado y los veo disfrazarse para, en apenas unos parpadeos, vestirse de guasa.


  —Me gusta la manera sevillana de dar los buenos días. ¿Te muestro la manera catalana?


  Su sonrisa se agranda mientras su mano llega a mi entrepierna. La sujeto por los hombros para evitar que se incorpore y quiero decirle que no es necesario, pero mi Khaleesi me ha desabrochado la bragueta, ha metido la mano y me está acariciando con tal pericia que, si la mantiene, me iré vergonzosamente rápido.


  —Nena, si sigues tocándome así, la lío parda.


  Joder, qué placer. Necesito besarla, lo intento y la muy pilla me hace la cobra.


  —Yo también quiero ver tu cara, Lucas. Déjate ir.


  Una orden de dos palabras que me catapulta al puto cielo del éxtasis. Siento el orgasmo brutal recorrer mi cuerpo, pero lo mejor es cuando ella se aparta lo justo para que yo me tumbe y mi cabeza acabe reclinada en su vientre. Tengo los ojos cerrados. Noto las caricias de su mano entre mi pelo mientras que los restos del placer que me ha dado serpentean en mi pecho.


  Y me acojono. Porque nos hemos quedado callados en un bendito paraíso y el silencio trae pensamientos prohibidos como el de ser consciente de que jamás he sentido algo parecido con nadie. Por fortuna o por desgracia, el mundo exterior irrumpe y apaga el silencio.
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  Txell


  —¡Buenos días! ¡Os dejo una bandejita en la cocina y me voy! Que me voy, he dicho. ¿O estáis despiertos? Porque si estáis despiertos, puedo quedarme a desayunar con vosotros, ¿eh? ¡Marley, coño, que me tiras! Jodío perro. Seguro que tu dueño ni se ha acordado de sacarte.


  Abro los ojos de golpe. La madre de Lucas está a pocos pasos y nosotros estamos medio en bolas y necesitados de higiene urgente. Lucas se reincorpora riendo y le doy un manotazo en el hombro.


  —Corre, corre —le meto prisa.


  —Si ya está dentro, niña, y de la cocina no pasa, tú tranquila —detiene su risa sexi, me mira y trata de peinarme—. Estás preciosa, pero necesitamos pasar por el baño antes de salir o el cachondeo le durará hasta Navidad.


  Con lo de «estás preciosa» se me ha pasado toda la prisa que tenía y ahora solo quiero seguir en la cama, tocarlo y soltar alguna tontería que nos haga reír. ¿Por qué ha de ser tan maravilloso? ¿Por qué me lo pone tan difícil? Yo nunca he tenido esto y no sé cómo gestionarlo. Me acerco a él, porque su mirada tira de mí, y lo beso. Sus dedos bajan de mi sien a mi cuello, me inmoviliza, no quiere que el beso se detenga, yo tampoco. Pero Marley entra en la habitación huyendo de la madre de Lucas, salta a la cama y nos separa. Nos sonreímos y por fin tengo la lucidez suficiente como para romper la conexión.


  —¡Tonto el último! —digo haciendo amago de levantarme.


  —¡Quieta, loca!


  Lucas me levanta en brazos y camina hacia el baño. Me suelta con cuidado y me guiña el ojo a través del espejo. Yo pego un último repaso a los músculos de su torso, suspiro y me lavo las manos. Hay algo íntimo en compartir baño mientras nos lavamos los dientes y la cara, y acabamos tirando de una toalla cada uno por un lado.


  Cuando aparecemos, por fin, en la cocina, Lucas con bermudas y camiseta y yo con otra de las suyas, sorprendemos a Rocío con la boca llena.


  —¿Nos has dejado alguna? —le pregunta su hijo tras dejarme en un taburete y acercarse a ella para darle un beso en la cabeza.


  Me encanta la relación que tienen. Sonrío y, a la vez, trago un nudo de tonta emoción. Rocío se me acerca y me abraza de improviso.


  —¿Cómo está ese pinrel, niña?


  —Bien, bien, gracias.


  Ella asiente satisfecha y se encarama a otro taburete. A continuación, me ofrece el plato de… De eso que se supone es el desayuno. Cojo una pasta, la muerdo y exhalo un gemido.


  —Te gusta, ¿eh? Debería vender mis sopaipas en un sex shop, me iba a forrar. —Luego se dirige a su hijo, que permanece ante la cafetera—: niño, el cafelillo de tu madre —le pide con dos palmadas.


  —¡Marchando un café con matarratas! —suelta Lucas y no puedo evitar reír.


  —Matarratas te tenía que haber metido yo en un biberón y no darte teta cuatro años, desagradecido.


  Vuelvo a reír y consigo tragar el desayuno con el café con leche que Lucas me ha preparado y que yo le he agradecido con una mirada a sus labios.


  —Ojú, cómo estáis de atontaos vosotros dos.


  —Mamá… —Es la advertencia de Lucas mientras apoya los codos al otro lado de la isla y bebe de su taza.


  —Oye, Sei, Macarena ha ido a casa de su amiga, la Trini, y, con un poco de suerte, te traerá una sorpresa.


  —¿Otra sorpresa? —La miro con sonrisa de medio lado—. ¿Además de la visita y el desayuno?


  Rocío ríe y señala a su hijo.


  —¡Qué jodía! ¡Lo de la visita lo ha dicho con retintín de nuera!


  —Porque nos has cortado el ro…


  ¡Ding dong!


  —Ya abro yo antes de que me caiga otra pullita de mi nuera —suelta Rocío, saltando del taburete para dirigirse a la puerta, no sin antes darme un pellizquito en la cintura. Es la bomba.


  Por la puerta, entran unos cabizbajos Marcos y Desi que arrastran los pies hasta quedar los dos apoyados en la isla.


  —¿Ya se han ido mis niñas? —pregunto mirando mi reloj de muñeca para comprobar la hora.


  —Sí, pero por poco no se quedan en tierra —comenta Marcos, metiéndose en la boca una sopaipa.


  —¿Habéis llegado tarde a Santa Justa un sábado a las seis de la mañana? —les recrimina Lucas en plan jefe.


  —Hemos llegado bien, el problema ha sido lograr que Desi soltara a Ly —farfulla Marcos.


  La bombera se cobija en el pecho de Rocío y deja ir un hondo suspiro. La madre de Lucas la abraza.


  —Otra que ha caído en las redes del amor. Anda, toma una sopaipa, miarma, que se te pase el disgusto.


  —Con dos se me pasará más rápido —pide Desi, arrancándonos una carcajada a todos.


  Lucas voltea hacia la cafetera para preparar más cafés cuando suena la banda sonora de Juego de Tronos a toda hostia.


  —Te has cambiado el tono de llamada, jefe. —Desi sonríe y le da otro mordisco a su desayuno para mal de amores.


  Mi dios sevillano se saca el móvil del bolsillo y la cara le cambia al leer quién lo llama.


  —¡Mierda! Siempre tan oportuna, joder.


  —¿Quién es? —le pregunta Rocío.


  —Tu suegra —espeta cortando la llamada.


  —Y tu abuela —le recuerda su madre.


  —Ese cargo no se lo ha ganado nunca —murmura Lucas metiendo una taza en la cafetera con tanta fuerza que la rompe y se queda con el asa en la mano—. ¿Qué coño querrá? —vuelve a murmurar.


  Ojalá pudiera levantarme y abrazarlo por la espalda. Siento que lo necesita. Necesita mi consuelo, aunque yo no adivine por qué exactamente.


  —Tendrá que ver con el aniversario, niño —comenta Rocío que, de repente, me mira y se da cuenta de lo perdida que estoy—. La semana que viene hará veinte años que murió mi marido.


  Sin previo aviso, me invade un sudor frío, de esos que llegan de la mano de recuerdos reprimidos. Cierro los ojos y trato de que mi mente no viaje veinte años atrás, pero es inútil. Veinte años, mayo y una niña que no deja de preguntar: «¿dónde está papá?».


  
    
      CAPÍTULO 14

    


    Free Tour

  


  Aparto la taza rota, me digo que ya pegaré el asa con Loctite y cojo otra de la alacena. Respiro hondo y trato de serenarme. No quiero preocupar a la niña con mis mierdas familiares, aunque su silencio a mi espalda, después de haber mentado quién llamaba, me ha llegado en forma de consuelo.


  ¡Cómo me engañó al principio con sus aires de pija estirada, cuando tiene un corazón que no le cabe en el pecho! Pero no puedo permitirme ser el destinatario de su preocupación. Nos hemos prometido sexo y risas, y de ahí no voy a pasar, ni debe hacerlo ella. Lo último que necesita es saber que parte de mi vida se parece a las telenovelas turcas que ven mi madre y mi tía, y que la puta realidad supera la ficción.


  Y esa realidad insiste con otra llamada justo cuando pongo ante Marcos su café. Saco de nuevo el teléfono para mostrárselo con rabia a mi madre, pero mi mirada se clava en el rostro de la niña. Tiene los ojos cerrados y su preciosa cara ha perdido el color. Olvido la llamada, salgo de la isla y me importa poco que estemos acompañados, porque me cuelo entre sus piernas y sujeto su cara entre mis manos.


  —Nena, ¿qué te pasa? ¿Es el pie? ¿Te duele?


  —No, no, solo ha sido un mareo de nada —me dice, poniendo su mano en mi mejilla a la vez que me dedica un intento de sonrisa. Joder, qué dulce es y qué ganas tengo de que se largue todo el mundo para quedarme con ella a solas.


  —¿Mareo? ¡Ay, que la niña está preñada y voy a ser tía abuela!


  No podía ser otra que mi tía Maca la que irrumpiera así en mi casa. Pido paciencia con la mirada a la princesa y nos llega el comentario por lo bajini de mi madre.


  —No caerá esa breva…


  —¡Sei, Sei! ¡Mira qué te traigo! Qué suerte que se muriera la madre de la Trini y que ella nos haya dejado su silla de ruedas.


  —¡Joder, mamá, qué bruta! —la reprende Jesús, que entra tras ella con la silla en cuestión.


  —Coño, ya me habéis entendido. «Qué suerte» lo del cochecito pa la niña, a Doña Paca, que Dios y la Virgen la tengan en su santa gloria.


  Me giro sin salir del cerco de las piernas de la Princesa y contemplo la silla.


  —¿Y para qué queremos eso?


  —Para salvarte la espalda —responde Jesús.


  —¿Me habéis escuchado quejarme?


  Con lo que me gusta tenerla en brazos, joder.


  —Pero igual ella quiere moverse libremente —apunta Desi, que se despide en ese momento, nos besa a todos y tira del brazo de Marcos para llevárselo con ella.


  Mis compañeros se van y mi móvil vuelve a sonar. Tengo ganas de gritar, pero tan solo resoplo y llamo la atención de mi madre.


  —Será mejor que responda, a ver qué coño quiere.


  Beso la frente de la niña y me dirijo a la intimidad de mi habitación para soportar el enésimo discurso de Doña Teresa Osorio, viuda de González de Molina.


  —Lucas Gregorio…


  Solo con el saludo ya sabe cómo tocarme los cojones la bruja…


  —¿Qué quiere? —le largo sin saludarla.


  —La semana que viene hará veinte años…


  —¡Anda! Pero si se acuerda y todo…


  —No me faltes el respeto, Lucas Gregorio, que estamos hablando de mi hijo.


  —Sáltese el drama y vaya al grano —le pido cansado.


  —Conoces el testamento de tu abuelo y la disposición que cumple la semana que viene. Tenemos que vernos.


  —Ni harto de vino —respondo seguro.


  —No me hagas tomar medidas desagradables, niño.


  —Por respeto a la memoria de mi padre, no le digo lo que puede hacer con sus amenazas, Señora, lo que sí le advierto es que como le dé una sola preocupación más a mi madre, se las verá conmigo.


  Cuelgo la puta llamada, cojo y suelto aire varias veces y paso por el baño para lavarme la cara. Me miro en el espejo y me prometo no volver a responder ni una sola llamada más de esa arpía. Cuando regreso al salón, mi princesa ya está sentada en la silla de ruedas, igual que si fuera un trono al que solo le faltan las espadas de hierro saliendo por detrás. Sonríe y parece que el color ha regresado a sus mejillas. Me derrito como un gilipollas.
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  Txell


  Observo su cara mientras camina hacia mí y me queda claro que hablar con su abuela le supone un mal trago. No sé si preguntarle por la llamada, no sé siquiera si es lo que toca. Tan solo soy su… su… Vale, no sé qué somos. Quizá su amiga temporal con derecho a roce o algo parecido. En todo caso, esperaré a que estemos a solas para ver si quiere hablar.


  —Pues ya está todo arreglado, nos vamos —arenga Rocío.


  —Ya era hora —resopla Lucas con esa media sonrisa que me hace apretar muslos.


  —Y nos llevamos a la niña y al chucho —nos sorprende su madre.


  —Ni hablar, jefa —se opone Lucas.


  —¿La niña puede opinar? —los interrumpo divertida.


  —Sei, la Maca ha reservado un free tour para que veas Sevilla. Te ayudamos a bajar a la calle, te montamos en la silla y te enseñamos lo más bonito.


  —¿Y a mí dónde me dejas? —pregunta el dios sevillano.


  —Durmiendo —ríe Jesús.


  —Vas de noches, miarma, y tienes que dormir, no se te vaya a liar la manguera por falta de sueño —añade Maca.


  Busco la mirada de Lucas, luego tiro de su mano para que se agache hasta mi altura.


  —Oye, que lo último que quiero es que cambies tus horarios por estar conmigo. Puedo sobrevivir a un free tour con estos tres.


  —Te aparcarán en la orilla del Guadalquivir, la silla se irá sola, caerás al río… Como si lo viera —me advierte.


  —¡Qué dramático! No sé de quién lo habrás sacado… —Me llevo la mano a la barbilla como si necesitara pensarlo y él se ríe. Genial, su cara de cabreo por la llamada ha desaparecido.


  —De La Faraona, ¿de quién va a ser? —me dice bajito antes de dirigirse a los demás—. Voy con vosotros, luego me echo una siesta.


  Dejo que Lucas me ayude entre caricias a vestirme con unos shorts y una camiseta, me peino con una coleta alta y decido no maquillarme. Ya en la calle, él me sienta en la silla, no sin antes darme un rápido beso en los labios. Son estos besos espontáneos y faltos de intención sexual los que más me remueven por dentro. Me parecen tan bonitos como inapropiados. Son peligrosos y sé que dolerán en algún momento.


  Escoltada por él, por Jesús y por sus madres, nos dirigimos al punto de encuentro con el guía. Apenas son las diez de la mañana y se está bastante bien en la calle. Se lo comento a Lucas.


  —Tendrías que haber venido en agosto. Si Frodo fuera sevillano, no le hubiera hecho falta ir al puto monte a destruir el anillo. Con dejarlo a las dos de la tarde en medio la calle, manda a tomar por culo a Sauron.


  —¿Esos quiénes son? ¿Compañeros tuyos? —pregunta Maca y yo estoy a punto de ahogarme de la risa—. Miarma, qué nombres más raros les ponen hoy a los chiquillos. Con lo bonito que es Rafael, Antonio, Francisco…, Gregorio…


  Lucas carraspea, da un codazo a su primo y le siguen tomando el pelo a Maca. Llegamos riendo a la Plaza de España. A ojos de los profanos, seguro que la plaza parece preciosa, para una arquitecta es simplemente una maravilla de la construcción llena de detalles a estudiar. Jesús se me acerca y comienza a señalarme el canal, los puentes y las influencias renacentistas y mudéjar. Mientras tanto, Maca nos hace varias fotos.


  —Es que estáis tan monos ahí hablando de vuestras piedras y os parecéis tanto…


  Lucas la interrumpe al volver de un chiringuito cercano y dejar caer agua fresca en la bocota de Marley.


  —Toma, Khaleesi, para que no se te calienten las ideas.


  Lucas se agacha a mi lado, me pone un sombrero de paja en la cabeza y me ofrece un botellín de agua fría.


  —Algunas ideas ya van calientes, dios sevillano —le susurro al oído.


  Él me quita el botellín y se lo bebe entero de un trago. Me río como una loca y él me mira fingiendo enfado.


  —No me provoques, niña, que no va a haber suficiente agua fría en toda Sevilla para apagarme.


  —Es tan divertido —me excuso con una mueca.


  —Claro, a ver si te ríes igual cuando lleguemos a casa, te desnude, me desnude, te meta en la ducha bajo el agua fría y me refresque contigo.


  —¿Tienes otro botellín de agua helada? —le pregunto mientras me abanico.


  Ya no puedo pensar en nada más que en la puñetera ducha, aunque trato de atender las explicaciones del guía cuando llega. El chico nos acompaña por dentro de la plaza, nos lleva a los pabellones de la Exposición Iberoamericana de 1929, nos muestra la antigua fábrica de tabaco y termina el periplo en la Plaza del Triunfo, rodeados por la Giralda, el Archivo de Indias y el Real Alcázar. A la hora de remunerar al guía, soy más rápida que Lucas en sacar el dinero. Él trata de impedir que pague nada, pero le pongo mi mejor mirada de ejecutiva cabrona y acaba cediendo. Niega al ver el billete que le doy al chico, luego sonríe y se inclina a besarme.


  Cuando nos separamos, advierto que Rocío esconde su móvil de forma sospechosa. Me guiña el ojo y le devuelvo el gesto. Es una mujer tan especial, tan llena de vida, y eso que por la llamada de la abuela he deducido que tampoco lo ha pasado bien. No debió ser fácil quedarse viuda con un adolescente. Su vida me recuerda un poco a la de mi madre y los ojos se me humedecen de improvisto. Y Lucas se da cuenta.


  —¿Ahora te duele haber soltado los cincuenta pavos al guía? —bromea, pero con un tono serio y a la vez dulce que me estremece.


  —Tonto…


  —En serio, ¿y esas lagrimillas?


  Niego con la cabeza y él se gira hacia su primo.


  —Jesús, ¿te adelantas con las Chukys y Marley hasta el bar de Pepo? Casi es la hora de comer. Ahora vamos nosotros.


  
    
      [image: ]
    

  


  Lucas


  Sé que no debo. Vuelvo a recordarme lo de «sexo y risas», pero ha sido ver la tristeza en los ojillos de la Niña y encogérseme el pecho. Detecto un banco cercano, bajo la sombra de un naranjo, y la llevo hasta allí. Me siento y tomo sus manos entre las mías, apoyo mi barbilla en ellas y los codos en las rodillas. Así le hago saber que estoy esperando.


  —Me encanta tu madre —me confiesa todavía blandita.


  —¿Tanto como para emocionarte? A mí también me hace llorar, pero normalmente de desesperación.


  La veo sonreír de medio lado, con esa sonrisa esquiva que me parte el alma cada vez que se la descubro. Aprieto sus manos en las mías y ella suspira.


  —Me ha hecho recordar a la mía —me confiesa, por fin. Y yo guardo silencio para darle tiempo, porque sé que va a contarme algo más, algo que le duele una jartá—. Ella cayó en una depre… Es una enfermedad muy grave y… una niña enfadada y rencorosa no ayudaba mucho… Yo tenía dieciocho cuando se rindió para siempre. Intentó ser fuerte, trataba de sonreír…, pero un día no pudo más.


  Me duelen los brazos de ganas de abrazarla, sin embargo, sigo quieto porque intuyo que no me lo ha contado todo.


  —¿Qué fue lo que pasó?


  —Mi padre nos abandonó cuando yo tenía diez años, sin decir nada, y ella no lo superó.


  Ni tú tampoco, cariño.


  —¿No… no se despidió de ti? ¿No dejó ni una carta? ¿Nada?


  —Dejó una nota que mi madre quemó. No recuerdo mucho de esos días, solo que llegué del cole y él ya no estaba.


  —¡Qué cabrón! ¿Y no sabes nada de él? Estoy flipando, cariño…


  —No. —Mi niña suspira y vuelve a sonreírme de mentira, si bien enseguida la veo transformarse ante mí. Se deshace de su vulnerabilidad y me mira como la mujer triunfadora, inteligente y preciosa que es—. Han pasado veinte años, Lucas. Ni sé nada, ni quiero saberlo.


  Llevo una mano a su cuello, se lo acaricio y cierra los ojos. La acerco, me acerco y la beso con todo el cuidado que merece una flor de cristal dura y frágil a la vez. Apoyo mi frente en la suya y llevo mi caricia a su nuca para que mis dedos jueguen con su pelo.


  —Princesa, sabes que no tuviste la culpa ni de lo que hizo tu padre ni de la decisión de tu madre, ¿verdad?


  Ella no responde, tan solo rodea mis hombros con sus brazos y busca refugio en mi pecho. La abrazo con fuerza. Joder, ahora me queda claro que la abandonaron dos veces y nadie la atendió. Tiró para delante con su mala leche, sus espinas y el apoyo de sus amigas. Es toda una guerrera, pero cuando se quita la armadura, cuando deja que alguien la atraviese, se da entera. ¿Qué hago? ¿Qué hago con estas ganas inmensas de cuidarla? ¿De estar a su lado cuando sus defensas caen?


  
    
      CAPÍTULO 15

    


    Celos

  


  No, no, no, Txell. No te muestres vulnerable, cony. ¿Qué va a pensar de ti? Me reprendo y salgo del reconfortante círculo que son los brazos de Lucas, pasándome las manos por la cara. Busco sus ojos y le sonrío como una loca, para despistarlo, porque él continúa a la espera de que le siga abriendo mi alma y eso es algo tan tentador que asusta. Sin embargo, ya le he contado más de lo que suelo contar.


  —Bueno, ¡ya se pasó el momento drama! Lo siento, es que tu madre es maravillosa y me ha robado el corazón, y tu tía, y tu primo. —Vale, mejor me detengo ahí.


  —Te los doy en adopción —me responde él, aceptando mi cambio de tono.


  —Me conformo con que tu madre me haga croquetas. A ver si le saco la receta antes de volver a Barcelona.


  Lucas deja de sonreír, se separa un poco y, al instante, echo de menos su cercanía. A pesar de eso, aprovecho el «momento confesiones» que acabamos de vivir para ofrecerle también mi apoyo.


  —Oye…, ¿qué pasa con tu abuela?


  —Nada. Que aparece de vez en cuando a dar por saco y se ve que ahora ya le tocaba —me responde esquivo.


  —¿Por lo del aniversario de la muerte de tu padre? —insisto.


  —Quizá. Oye, ¿no tienes hambre?


  Él, a diferencia de mí, no se abre. Entiendo que he sido yo la que ha ido más allá del pacto y ahora mismo me siento un poco estúpida. Tomo nota, acepto el cambio de tema y asiento.


  —Sí que tengo hambre, sí.


  Llegamos al bar, atestado de gente, y nos acomodamos como podemos. Lucas ha de imponerse para que la gente corra las sillas y permitan pasar la mía. Una vez situados y con Marley tirado a mis pies, miro las tapas que ya han dejado sobre la mesa y descubro que ni tengo hambre ni tampoco me entraría nada. Pruebo una croqueta por insistencia de Maca, pero ni por asomo está tan buena como las que hacen ellas.


  —¿No vas a comer nada? —me pregunta Lucas.


  —Tengo más sed que hambre. ¿Has pedido rebujito?


  —Sí, pero ya sabes que tú deberías beber agua —me advierte con cautela.


  —Tú oblígame a beber agua y esta vez sí vas a descubrir a la Khaleesi cabreada.


  La incomodidad por haberme abierto a él y que él no hiciera lo mismo sigue presente, y la Txell estúpida hace acto de presencia. En cuanto la camarera deja la jarra en medio de la mesa, me apodero de ella, me sirvo una copa y la apuro. Parezco una adolescente desafiante, pero no puedo evitarlo.


  Además, que la camarera no se vaya y comience a hablar con Lucas con sonrisa de loba tampoco ayuda. Él ha pasado de mirarme con ceño fruncido por mi desafío a devolverle la sonrisa a ella. Jolín, me arde el estómago. Lo tenía vacío y el rebujito ha debido de caerme como una bomba. Cojo un buñuelo, pero se lo acabo dando a Marley por debajo de la mesa. Parezco gilipollas. Disimulo mi malestar prestando toda mi atención a lo que explica Jesús, pero las risitas estúpidas de la camarera tienen más volumen que lo que el niño cuenta. Qué ganas de preguntarle a la pava si no tiene más mesas que atender. Me pinto en los labios la sonrisa más simpática de mi escaso repertorio y aprieto los dientes. Jesús, me concentro en Jesús.


  Los platos se vacían y Maca propone tomar el café en casa. Me parece perfecto. A pesar de mis protestas, no me dejan pagar y elaboro un rápido plan que ejecutaré en cuanto llegue a la casa. Ellos se levantan y yo pongo las manos sobre las guías de las ruedas para echar la silla hacia atrás. Ups, parece que he atropellado el pie de la camarera.


  —¡Coño! —la escucho quejarse mientras giro con maestría mi silla.


  —Disculpa, pero igual estabas dónde no debías. —Y bordo una perfecta mueca de hija de puta que se gana un ceño fruncido de Lucas. Me importa una mierda, la verdad, y me alegro cuando es Rocío la que se pone tras mi silla para empujarla.


  —Vámonos, niña, antes de que saques las garras y le arranques los ojos a la camarera —me susurra al oído y me hace reír.


  Al llegar a casa, no tengo manera de evitar que Lucas me coja en brazos. Es eso o subir los escalones de las tres plantas con mi culo y la pierna tiesa y no es muy recomendable, ni siquiera para salvar mi orgullo. Procuro no mirarlo a los ojos cuando él se inclina y me levanta contra su pecho. Da igual, a falta de su mirada es su perfume de Armani el que se cuela por mi nariz y hace estragos en mi vientre; y es el calor de su cuerpo el que traspasa mi piel y me provoca escalofríos, que él trata de calmar estrechándome más.


  No sé cómo me resisto a pasar mis brazos tras su cuello y los mantengo cruzados sobre mi pecho. Quizás estoy siendo infantil, pero ahora mismo necesito demostrarme a mí misma que él no me afecta tanto, que si mira a otra, no me jode y que puedo ignorar lo que me provoca siempre que me dé la gana. Suspiro aliviada al ver que se detiene ante la puerta de su madre a la espera de que la abran y, cuando entramos, no me deja en la silla, me lleva hacia un pasillo que no conozco.


  —¿Dónde me llevas? —pregunto todavía tensa entre sus brazos.


  —A mi antigua habitación, toca siesta. —Su voz ronca casi me hace claudicar.


  —No, no. A ti te toca siesta, yo no tengo sueño.


  —¿Estás segura? ¿Y lo de no separarnos?


  Lucas juega sucio, muy sucio, porque no hay nada que me apetezca más que dormir un rato pegada a él. Sin embargo, y aunque mi rabieta sigue a tope, es la consideración por él la que hace que me niegue.


  —Debes descansar y, si me quedo, no lo harás. Llévame al salón a ver la telenovela con las chicas, anda.


  Lucas me mira como si tratara de descifrarme. Respira hondo y parece que se da por vencido. Da media vuelta y regresa al salón, en el que Rocío y Maca ya están cada una en una butaca pendientes de la tele. A mí me deja en la esquina del sofá, pone mi pierna sobre un cojín encima de la mesita y hace algo que redobla los latidos de mi corazón. Me mira fijamente mientras se quita la camiseta poco a poco y luego se descalza. Se queda en bermudas, se tumba en el sofá con los brazacos cruzados y apoya la cabeza en mi regazo.


  La madre que lo parió. Me lo quedo mirando como una idiota. Tiene los ojos cerrados y su rostro se ha relajado de inmediato. Pongo mi mano izquierda en su cintura y la derecha sobre su pelo. No tardo en comenzar a acariciárselo.


  De repente, soy consciente de que no estamos solos. Levanto la mirada y pillo a Rocío y Maca, que giran el cuello de golpe hacia la tele. Si no se lo han partido será un milagro. Sonrío, porque no me queda más remedio. Son adorables. Y el hombre que respira tranquilo y que acaba de poner su mano en mi cadera también lo es, aunque yo no debería apreciar esa cualidad demasiado.


  El sol ha bajado bastante y Lucas sigue abrazado a mí. Sí, en uno de los intermedios de Tierra de nadie se ha movido hasta rodear mi cintura con sus brazos y acabar con la cara en mi vientre. Mis anfitrionas han sido muy amables al no comentar nada, pero las muecas y gestos exagerados que se han hecho la una a la otra han bastado para hacerme reír. Cuando acaba la serie, se levantan y me informan de que estarán en la cocina preparando la cena. Marley va tras ellas.


  Jesús no ha salido de su cuarto desde que volvimos de comer y no sé si es que sus siestas son tan de campeonato como las de su primo o si estará estudiando. Me propongo ayudarlo en lo que pueda los días que esté por aquí. Entonces recuerdo también mi intención de sufragar mi estancia de alguna manera. Abro la app de Amazon y encargo una supercompra que traerán al día siguiente. Y que protesten lo que quieran, valoro lo que hacen por mí, pero no soy ninguna aprovechada.


  Al salir de la app, veo que tengo petado el wasap. Son todo mensajes de mis niñas que ya han llegado a casa. Los voy leyendo por encima.


  
    
      
        Moni


        Pero es que era el mismo segurata del viaje de ida.

      

    

  


  
    
      Nela


      ¿Y por eso lo has saludado como si lo conocieras de toda la vida? El chaval ha flipado.

    

  


  
    
      Moni


      Y dale con «chaval», que ese pasa de los veinticinco, te lo digo yo.

    

  


  
    
      Ly


      Por culpa de tu ligoteo, por poco no llegamos al tren de Barcelona.

    

  


  
    
      Nela


      Y por culpa de tu recién descubierta «pasión sevillana», casi nos quedamos en Santa Justa.

    

  


  
    
      Ly


      Es que Desi es muy cariñosa.

    

  


  
    
      Moni


      A ver, Ly, comienza a asimilarlo, que Desi contigo es más que cariñosa…

    

  


  
    
      Magri


      Hola, chicas, ya veo que habéis llegado bien. ¿A Perán la habéis tirado del tren entre Madrid y Zaragoza?

    

  


  
    
      Perán


      Estaba en la ducha, lisiada. ¿Qué tal el día? ¿Sigues de okupa?

    

  


  
    
      Magri


      Sí, los tengo engañados y todavía no han descubierto a la Magri insoportable.

    

  


  
    
      Nela


      Esa familia es la caña y esa Rocío tiene peligro. Te quiere para su Lucas, Magri. Todavía tendremos que volver a rescatarte.

    

  


  
    
      Perán


      ¡Sin problema!

    

  


  
    
      Ly


      ¡Volando!

    

  


  
    
      Moni


      Magri, estas van a lo que van, yo sí pillaría el AVE ahora mismo para ir a rescatarte, cariño.

    

  


  
    
      Nela


      Qué cabrona, tú te quedarías en Atocha, roneando con el segurata. Aquí la única sin intereses amorososexuales soy yo.

    

  


  
    
      Magri


      De momento no hay peligro de ser retenida. Podéis abandonar vuestros planes de rescate. Eso sí, a Nela le mando mañana un Satisfyer de última generación que me ha parecido detectar un tono envidioso.

    

  


  
    
      Nela


      🖕

    

  


  No puedo evitar reír al ver el emoji de la peineta de Nela y eso provoca que un gemido masculino emerja de detrás de mi móvil. Me despido de las chicas y dejo el móvil en la mesilla de al lado.


  
    
      [image: ]
    

  


  Lucas


  ¡Virgen santa, menuda siesta! Me estiro para desentumecer el cuerpo, tenso los brazos y escucho un «me vas a romper» que provoca que abra los ojos de golpe. Es ella. Y la tengo abrazada como si fuera la mismísima tabla del Titanic y yo el idiota de Jack. Pues no. No soy tan gilipollas como el DiCaprio, yo me aferro a la tabla y de aquí no me mueve nadie. Y menos cuando la niña parece que ya no me mira con coraje.


  Voy a probar suerte. La suelto lo justo para apoyarme en un codo y subir mi pecho por su torso hasta quedar cara a cara. Le miro esos labios de fresa que tiene y vuelvo a sus ojos.


  —¿Un beso de buenos días?


  —Son las ocho de la tarde.


  —¿Sigues mosqueada?


  —No. ¿Debería estarlo?


  —Ni puta idea, pero a mediodía te ha cambiado la cara y casi he temido que aparecieran tus dragones, Khaleesi.


  —Mis dragones estaban un poco confundidos, pero han repasado las normas y ya los tengo controlados de nuevo. No temas.


  Su tono me sorprende y me escuece.


  —Todavía estoy un poco dormido como para captar indirectas, princesa. Dime claro qué te pasaba.


  Me arriesgo a meter la mano tras su cuello y mover los dedos en esa caricia que la hace cerrar los ojos y ronronear. ¡Bingo! La niña suspira y acepta mi caricia.


  —Todo está bien, Lucas —me dice entre suspiros.


  Y decido creerla, porque si insisto, seguro que me quedo sin el beso que muero por darle. Acerco mi boca a la de ella y mis labios acarician los suyos de lado a lado. Un ramalazo de placer y emoción me recorre el cuerpo y me incorporo más. Uno nuestros torsos y siento su corazón latir contra el mío. La sigo besando porque todavía noto su boca tímida, controlada, y la necesito tan entregada como la mía. Lamo sus labios y reclamo que su lengua reciba la mía. Se abre, entro y entonces sucede. Otro beso de los que me prenden en llamas. Otro beso que me arrasa el cuerpo y el alma, y que trato de memorizar.


  La niña suspira sin dejar de chupar mis labios, de lamer mi lengua y de marcarme como suyo. Nos separamos al mismo tiempo y nos miramos. Joder, nos hemos asustado por igual. Y bendita mi madre que entra en este momento en el comedor con una ensalada en una mano y una bandeja de algo rebozado en la otra.


  —Niño, que te pilla el toro y no llegas al trabajo. Menos mal que te has despertado, que ya iba a pedirte la autopsia.


  —Exagerada —digo al mismo tiempo que me separo de la princesa.


  —Tendrás a la chiquilla que no debe ni notarse las piernas.


  Veo que la niña sonríe. Ha captado el sentido erótico de la frasecita y, justo antes de levantarme por completo, me acerco a su perfecta oreja.


  —Lo de dejarte sin que te sientas las piernas será mañana.


  —Ya veremos, dios sevillano. Ya veremos…


  Ufff. ¡Qué rencorosa es! Si al menos supiera qué la ha mosqueado…


  Cuando pueda, interrogaré a Rocío, a ver si con sus superpoderes de madre sabe qué ha pasado. De momento, vuelvo a regocijarme en coger a la niña en brazos para sentarla a la mesa. Jesús aparece con cara de sobado y se sienta también. No soy el único que ha dormido como chutado de anestesia.


  Al terminar, damos las buenas noches y subimos a nuestro piso. Mi piso. Mi piso, me repito de nuevo.


  —¿Cama o sofá? —le pregunto a la princesa, pero es Marley el que elige cuando sale corriendo hacia la habitación y ella asiente.


  —¿Me dejas en el baño? Necesito asearme un poco antes de ponerme el camisón —me pide sin bajar la guardia del todo.


  —Si es el de Victoria´s Secret voy llamando al parque para pedirme la noche libre.


  —No, Sargento, es el que incluye el cinturón de castidad.


  Zasca. Acaba de dejarme claro que todavía le dura el cabreo misterioso. Me pongo los pantalones del uniforme sin dejar de vigilar el baño por si me necesitara y, cuando abre la puerta con mi camiseta puesta y la veo apoyarse en todos sitios, termino por resoplar y dar cuatro zancadas hacia ella. La cojo en brazos y la llevo a la cama. Se me escapa un «cabezona» antes de reprenderla con la mirada.


  —Tú misma. Si te haces daño, deberás quedarte más días.


  Ella se hace la ofendida, abrazada a Marley, pero, cuando me mira, sus ojos pegan un repaso a mi torso desnudo que provoca que tense la bragueta al instante. Joder. Es la primera vez que no quiero irme a trabajar.


  Resoplo, me giro y me pongo el polo del uniforme con su mirada clavada en mi espalda. Antes de irme, me aseguro de que las pastillas y el agua están a su alcance en la mesita, pero me embarga un sentimiento de egoísmo. Quizá la niña estaría mejor con mi madre. Cojo el resto de mis cosas y me guardo el móvil.


  —Eh, tú, Khaleesi gruñona, ¿te bajo con doña Rocío?


  Ella niega con seguridad y comienzo a sentirme inseguro con la situación.


  —Cualquier cosa, me llamas, ¿estamos?


  —Estamos —me responde y me mira con los ojos bajos.


  Me jode irme sin besarla porque sospecho y temo que, más que un beso, me dé un zarpazo. Salgo de casa sin mirar atrás, pero cuando paso por la puerta de mi madre, llamo sin pensar. Rocío abre ataviada con uno de sus camisones de Minnie.


  —¿Ya te ha echado la niña de casa? Ah, no, que vas a trabajar.


  —Está claro que sabes por qué mi princesa se ha engorilado conmigo y que estás de su parte. Desembucha, Rocío.


  Mi madre se queda callada un momento y me mira con cara de estar recordando algo. No, está recordando a alguien y sé perfectamente a quién.


  —¿Sabes que tu padre también se echaba la siesta en el sofá y acababa encima de mí? Me habéis recordado a nosotros, hijo.


  Suspiro y me acerco a ella con la intención de abrazarla.


  —Joder, mamá, que yo no venía a hacerte llorar ni a ponerte triste.


  Me detiene poniendo la mano en mi pecho.


  —Lo sé. Has venido porque eres tonto del culo y si yo fuera la niña te habría tirado del sofá.


  —Pero ¿por qué? —le exijo.


  —Por tu tonteo con la camarera del bar de Pepo.


  —¡¿Qué?! —pregunto atónito.


  —La niña estaba encelaíta.


  —¿En serio? ¿La Khaleesi, celosa? —dudo todavía.


  —Poco le ha faltado para sacarle los ojos a la otra.


  Observo cómo mi madre me cierra la puerta en la cara con todo su cariño de madre y me pongo a reír. No sé por qué, pero de repente es lo que me sale: reír. Tengo las jodidas burbujas rosas estallando en mi pecho y echo a correr hacia la tercera planta. Entro en casa, camino con decisión hasta mi habitación y gateo por la cama para envolver a la niña en mis brazos. Ella me mira como si yo fuera un psicópata, pero me abraza también. Sonrío y le doy un beso con la boca cerrada. No puedo empezar algo que no voy a poder acabar, al menos de forma honrosa.


  —Eres tonta, princesa. Y me vuelves loco.


  —Loco estabas tú antes de conocerme —me dice y la beso de nuevo, esta vez con mis labios atusando los suyos. Y me voy. Y no la corrijo, porque no puedo admitir, ni ante ella ni ante mí mismo, que yo era el tío más cuerdo de toda Sevilla hasta que ella llegó.


  
    
      CAPÍTULO 16

    


    Domingueo

  


  Durante un segundo, creo que es un sueño. El colchón se hunde con el peso de alguien que se me acerca y me abraza. No tengo miedo, sé quién es. Pongo la mano sobre la que él acaba de apoyar en mi vientre y sonrío al notar un beso en la parte de atrás de mi cuello. Ahí, él suspira, vuelve a estrecharme y se duerme. Yo le sigo a su sueño y me quedo en él unas horas más.


  Cuando vuelvo a mirar el reloj, son las diez de la mañana y me rugen las tripas. Miro de reojo la puerta del baño y las ganas de ducharme superan al hambre, pero no quiero hacer demasiado ruido, así que, cuando me escapo de los brazos de Lucas y llego dando saltitos al baño, me limito a un pis y un lavado de cara.


  Llego a la cocina batiendo el récord olímpico de salto a la pata coja y me abalanzo sobre una de las butacas para descansar. Sobre la encimera de la isla hay una bolsa de la que sale un olor inconfundible. La cojo y descubro un pósit amarillo pegado en ella con un mensaje:


  Siento lo de ayer. Siento ser tan gilipollas. Espero que los churros ayuden


  Estoy sonriendo como una tonta cuando la puerta de la calle se abre. Ya ni me sorprende saber que tanta gente tiene la llave de casa de Lucas. Esta vez, son Jesús y Marley con una bolsa como de palos de golf.


  —Eh, Sei, buenos días. —Jesús se acerca a darme dos besos—. Lucas siempre lo saca antes de irse a dormir, pero no sabía si hoy se acordaría —me dice señalando a Marley y levantando las cejas con guasa.


  —Gracias por sacarlo. Me siento superinútil por no poder ayudar ni siquiera con eso —confieso mirando a Marley con pesar.


  —Bueno, yo te traigo una cosilla que te dará más autonomía —me dice y me enseña la bolsa.


  Con su brazo en cabestrillo le es difícil abrirla, por lo que lo acabo ayudando hasta que conseguimos sacar de ella dos muletas.


  —¡Ay, Dios! ¿Quién se ha muerto? ¿De quién eran? ¿O es mejor que no sepa de dónde han salido? —pregunto aprensiva.


  Jesús se ríe y niega con la cabeza.


  —El dueño está vivo. Se las pedí a Manuel.


  —Menos mal, dale las gracias de mi parte.


  No tardo en probarlas y llegar con ellas hasta la máquina de café.


  —¿Desayunas conmigo? ¿Café y churros?


  —Guau, ¿te los ha traído mi primo? —pregunta mientras saca uno y lo muerde.


  Me sonrojo como una tonta y asiento con la cabeza.


  —Está pilladísimo. Y tontísimo. No lo había visto sonreír tanto como desde que te conoce, aunque el primer día te hubiera matado.


  Me giro con rapidez hacia él, miro con miedo hacia el pasillo de las habitaciones y devuelvo mi mirada a Jesús.


  —Shhh, calla. No es eso. Solo es un rollo de unos días.


  —Pero si tú también estás colada, Sei —afirma con demasiada seguridad.


  —¡Que no estoy enamorada de tu primo!


  —La primera vez que te lo escuché decir, ya me quedó claro, niña —dice una voz inesperada.


  —Gracias por el churro, Sei. El café ya me lo tomo en mi casa —dice el cobarde de Jesús; le faltan piernas para correr hacia la puerta.


  Me vuelvo hacia Lucas y mi cerebro cortocircuita. Está desnudo, excepto por el bóxer azul. Lo escaneo, me entra sed y me llevo la taza de café directa de la cafetera a los labios.


  —¡Mierda!


  —¿Te has quemado? Eso es el karma, por no haber caído rendida a mis pies todavía.


  Me alivia que bromee después de la pillada. Porque ha sido una pillada en toda regla. Sonrío como una hiena y le sigo el rollo. Es eso o hacer como que me falla la muleta para que él me sujete y me lo desayune enterito.


  —Según un pajarito, tú sí estás pilladísimo por mis huesos —le suelto, levantando la barbilla.


  —Sigue soñando, niña. No ha nacido la mujer que me robe el corazón. —Él se da un par de toques en el pecho y amplía su sonrisa—. Sigue aquí dentro a buen recaudo. Y mientras eso no pase…


  Se me acerca sin prisa, apoya sus manos sobre la encimera a cada lado de mi cintura y se encorva hacia mi oído.


  —Sexo sin compromiso a tope.


  Me estremezco violentamente.


  —Es… Estoy de acuerdo, pero me gustaría darme una ducha antes.


  —La necesitarás más «después».


  Desaparece y vuelve a aparecer con una ristra de condones que deja a mano. A continuación, me quita la taza de la temblorosa mano, le da un trago al café y la deja a un lado. Me mira burlón, me sujeta por la cintura y me sube a la encimera. Jolín, me voy a deshacer como no me bese, pero no lo hace. Sigue mirándome mientras sus manos acarician mi talle hacia arriba y bajan luego con una lentitud tortuosa hasta mis rodillas. Las separa y se cuela entre ellas.


  Su mirada ya no es burlona, es decidida. Se ha propuesto algo y no es solo volverme loca de placer. Una mano sube por mi muslo, la otra la enreda en el pelo de mi nuca y me obliga a fijar los ojos en los suyos. Los veo recorrer mi cara y detenerse en mis labios, que se abren como si hubieran recibido una orden.


  Exhalo de anticipación. Estoy tan excitada que sería capaz de suplicarle el beso, de exigirle caricias atrevidas y de rogarle que me haga suya. Debe de leer mi desespero, porque inclina el rostro, atrapa mis labios con los suyos y me entrego entera.
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  Lucas


  Puede que mi corazón siga siendo mío, pero late por ella a mil por hora y hace un minuto se ha encogido al escucharla negar que pueda estar enamorada de mí. Conclusión: necesito un trasplante de corazón. O eso, o el muy gilipollas se irá latiendo detrás de ella cuando se marche.


  Pero de momento ella está aquí. Conmigo. Gimiendo entre mis brazos. Mi princesa rodea mi cintura con su pierna izquierda y me devuelve el beso totalmente entregada. Y mientras más se entrega ella, más sumiso me vuelvo yo. Soy su puñetero esclavo.


  Cuelo mis manos bajo su camiseta sin que dejemos de mimarnos los labios. Acaricio sus senos plenos, tensos, ansiosos, y me muero por metérmelos en la boca. Levanto la tela con una mano y lo hago. La otra la llevo a su ingle para que mis dedos jueguen con sus braguitas y conseguir varios jadeos que me nublan el sentío. Sonrío como un demente cuando sus manos aprietan mi cabeza contra su pecho y su pierna se enrosca más en mi cintura.


  —Eh, ¿qué pretendes? —Jugueteo y le soplo un pezón.


  —Que me folles.


  Aunque la niña hablando sucio me pone durísimo, sus ansias me arañan el alma.


  —No, tú lo que quieres es arrancarme el puto corazón.


  —Si tienes miedo de pillarte…


  —No soy tan débil, niña.


  —Pues empótrame de una vez.


  Y obedezco. Abandono su pecho y la miro a los ojos para cuando entre en ella. Me bajo el bóxer, me pongo un condón y la cojo por las nalgas para encarar su entrada. Su cuerpo me acoge poco a poco y la sensación es tan brutal que cerramos los ojos y unimos nuestras frentes. Joder, qué cobardes somos. Suspiramos de placer cuando la unión es total, sin embargo, necesitamos más. Nos necesitamos más.


  Me retiro casi por completo y vuelvo a ella. No tengo prisa, es más urgente sentirla. Quiero besarla y busco su boca. Besos lentos y embestidas perezosas que nos acercan cada vez más al orgasmo. Siento el suyo en mi piel, nos recorre y provoca el mío. Jadeamos, nos mordemos y nos besamos hasta que ella queda deshecha en mis brazos, y yo me muestro fuerte, a pesar de tener las putas piernas temblando.


  La llevo al baño y la zarandeo.


  —¡Eh, Khaleesi! Hora del baño.


  Ella se abraza más fuerte a mis hombros y me besa el cuello. Mi princesa es insaciable, pero yo soy humano y necesito un tiempo muerto. Con una mano pillo un taburete y lo meto en la ducha. Luego, trato de sentar allí a la niña.


  —Suelta mi cuello, vampira, y deja que te ayude.


  —¿Me vas a bañar, Sargento?


  Su mirada me muestra una mezcla de vergüenza y confianza que me expande el pecho, igual que uno de esos caramelos hipermentolados. Me siento su puñetero héroe.


  Sonrío mientras tomo el bajo de su camiseta, ella levanta los brazos y se la saco por la cabeza. Verle de nuevo las tetas me despista un momento, pero me concentro en ser su asistente perfecto, por eso tampoco fijo la mirada en el vértice de sus piernas. Abro el agua, me aseguro de que esté templada y le humedezco el pelo. Ella sonríe, cierra los ojos y suspira, al tiempo que se sujeta del asiento.


  Me gusta lavarle el pelo; pasar mis dedos por las hebras enjabonadas y masajear su cabeza. La niña no para de emitir los mismos ruiditos que cuando hacemos el amor y esos ruiditos comienzan a tener efecto en mi entrepierna. Parece que el tiempo muerto se está acabando y pronto podré volver al partido.


  Es el turno de su cuerpo. Cojo aire al mismo tiempo que vierto gel en mis manos. Me arrodillo ante ella y comienzo por su cuello, bordeo sus hombros y masajeo sus brazos hacia abajo y hacia arriba. Luego, la rodeo para llegar a su espalda y eso la acerca tanto a mí que nuestros labios se acaban rozando en un juego de sonrisas sin besos. Acaricio su naricilla con la mía y pongo las manos abiertas en sus senos. Ella pilla aire de golpe y se muerde el labio inferior. Joder, ya no puede ponerme más duro. Extiendo la espuma hacia abajo, por su vientre, y ella responde abriendo las piernas. Virgen santa, voy a estallar. Mimo con mis dedos su sexo y ella no se reprime. Le gusta, busca más y yo se lo doy. Me devuelve mi nombre en jadeos y gritos, y la abrazo porque temo que se caiga del taburete. Sonrío en su pelo y alargo el brazo para pillar la alcachofa y aclararnos los dos la espuma.


  —¡Lucas! El vendaje se ha quedado chuchurrío. —Es decirme eso y partirme yo la caja.


  —Niña, ¿chuchurrío?, ¿en serio? Pasas demasiado tiempo con mi madre.


  Me mira con cara de «ya te vale».


  —¿Qué hago? ¿Volvemos al hospital?


  —No hace falta, tengo formación en primeros auxilios. Yo te lo vendo. Espera.


  Envuelvo su pelo con una toalla, la cubro a ella con otra y rodeo mi cintura con una tercera que, obviamente, adopta forma de tienda de campaña. Alzo a mi niña en brazos y la llevo a la cama. No me quita el ojo de encima mientras me ve preparar el material y apenas se queja cuando le vendo el pie y la pantorrilla.


  —¿Qué tal, Princesa?


  —Hambrienta, pero en el baño ha quedado algo sin terminar.


  —¿Has fingido el orgasmo?


  —Tonto… Falta el tuyo y no pienso ir a desayunar hasta que lo tengas.


  En el baño no había condones y empotrarla en la ducha era pa habernos matao, así que ahora no me resisto demasiado cuando la Khaleesi se tumba y abre la toalla invitándome a su precioso cuerpo.


  Quince minutos más tarde —no nos ha hecho falta más, de lo urgente que era el asunto—, estamos los dos compartiendo churros y café en la cocina.
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  Txell


  Lucas me pregunta si he visto la nota que venía con los churros, pero va listo si pretende que reconozca mis celos. Porque no fueron celos, fue enojo por su descortesía al ignorarme. Él puede mirar, hablar y reír con quien quiera. Celos… Puff. Yo no sé qué es eso…


  —¿La nota en la que admites ser un gilipollas? Bueno, dicen que admitirlo es el primer paso para superarlo.


  Me mira con sus preciosos ojos castaños muy abiertos.


  —Serás borde…


  —Bastante —le respondo como si estuviera orgullosa de ello. Y cojo otro churro.


  —Y celosa…


  —Tú sueñas…


  Lucas agarra el taburete por las patas, me arrastra hacia él y el churro sale volando. Yo lo abrazo enseguida para no caerme y nuestros rostros quedan a un suspiro.


  —Tu bordería me pone muy burro porque cuanto más arisca te muestras, más ganas me entran de endulzarte.


  —¿Por eso me has traído churros?


  —Los churros han sido una disculpa. ¿Han funcionado?


  —Después de lo de la encimera, y lo del baño, y lo de la cama, ¿todavía lo preguntas?


  Tomo al pie de la letra su promesa de endulzarme y lamo los restos de azúcar de sus labios. Me pasaría la vida entera entre sus brazos, besándolo y picándonos. Jamás había reído tanto y temo perder todas estas risas al volver a casa; olvidar cómo se hace.


  Lucas me toma por la barbilla al separarme. Jolín, qué rápido es leyendo mis expresiones.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. ¿Podemos quedarnos en casa el día entero? ¿Sin hacer nada? Bueno, ya sabes… Deja que te invite a comer, aunque sea pedir que nos traigan algo, y luego te echas la siesta. Y después podemos ver una peli…


  Lucas aprovecha que tiene mi barbilla en su mano para darme un pico y hacer un último sondeo en mis ojos. Suspira y renuncia a interrogarme. Así me gusta: sexo y risas.


  —Khaleesi, sobre el tema de la comida…


  —¿Sí?


  —Vale, supongo que mi madre no se ofenderá si no bajamos a comer su paella de los domingos…


  Río asombrada.


  —Qué cabrón… ¿eso es psicología inversa?


  —¿Funciona?


  —Jolín, claro que funciona. Ni loca me pierdo una paella de doña Rocío.


  —Y sobre la siesta…


  —Eso no es negociable —le advierto levantando un dedo.


  —Pero los dos juntos, en mi sofá. La de ayer fue la hostia.


  Lucas me rodea con sus brazos y hunde el rostro en mi cuello.


  —Ayer me babeaste toda —le susurro.


  —Yo no babeo, niña.


  —Por mí, sí —me jacto y comienzo a reír.


  Lucas me mira con cara de loco, vuelve a esconder la cara en mi cuello y me lo mordisquea. Luego se levanta, me agarra y me echa sobre su hombro como si yo fuera un saco de patatas. Grito y aprovecho para darle palmadas en el culo. Me lleva hacia el sofá.


  —Oye, dios sevillano, que ahora tengo muletas. No hace falta que me cargues a lo troglodita.


  Lucas se sienta a mi lado y lleva su mirada hacia la cocina, donde las muletas quedaron olvidadas hace rato. Gesticula gracioso.


  —¿Otro muerto?


  Río y le doy un manotazo en la pierna.


  —No, Manuel.


  —Qué amable, el Brad Pitt —masculla.


  —¿Tú también le ves el parecido? —río otra vez.


  —¿Se lo ves tú? —me pregunta frunciendo el ceño.


  —Claro…, pero como a mí me van más los franchutes morenazos empotradores, pues como que un rubio no me tienta. —Me encanta la cara de chulo que pone de inmediato y recuerdo algo—. Oye, ¿cómo es que hablas francés tan bien?


  —Me gustó cuando lo elegí de optativa en el instituto y después, seguí leyendo y viendo pelis en francés, para no olvidarlo.


  —La peli de esta tarde podría ser en francés —propongo.


  Lucas asiente y, en ese momento, suena su móvil en la mesita. Se lo paso, pone mala cara y rechaza la llamada.


  —La bruja. —Es su única explicación.


  El móvil vuelve a sonar y lo mira con tanto odio que en vez de desbloquearlo podría haberlo acojonado. Esta vez me muestra la pantalla y sonríe.


  —Vale, ahora es la bruja buena.


  Lucas descuelga y responde canturreando.


  —Buenos días, mamá, ¿hoy no has encontrado excusa pa subir a dar por… —lo empujo a tiempo de obligarlo a corregirse— a traernos el desayuno o a interesarte por el pie de la niña?


  —Jodío niño, anda, bajad a tomar el aperitivo que el sofrito de la paella ya está hecho. Y dile a tu niña que se prepare para explicarme por qué tengo todo el comedor lleno de cajas de Amazon con comida para un regimiento.


  
    
      CAPÍTULO 17

    


    A Currar

  


  Por muy tentador que me parezca seguir en la cama con mi Bello durmiente, la responsabilidad se impone. Aparto el brazo de Lucas que me rodea, salgo de nuestro nidito y llego al baño sin problemas gracias a las muletas. Marley vigila mis pasos por si fuera necesario mi rescate y, una vez sentada en el váter, le importa un bledo que esté meando, porque se sienta delante de mí y espera paciente que le rasque las orejas.


  —Bon dia, carinyo. ¿Te ha sacado Lucas? Aix, mira cómo mueves las orejitas al escuchar su nombre… Sí, a mí también me hace reaccionar parecido.


  Me aseo como puedo, me pongo un vestido y logro llegar al salón. Sobre la mesa, está el portátil que me prestó Jesús la tarde anterior y con el que pretendo conectarme al trabajo. Pero lo primero y lo más importante es mi taza de Spider-Man llenita de café. Me acerco a la encimera y allí me espera otra bolsa de papel, esta vez llena de rosquillas y sin nota. No hace falta, porque la flor anaranjada que Lucas ha dejado al lado guarda un mensaje imposible de resumir en un pósit. Con esa flor, se disculpó y me pidió que confiara en él, y siempre me recordará a nuestra primera noche juntos.


  El pecho se me oprime y me afano en prepararme el café. Luego, logro llevarlo a la mesa, junto con la flor y las rosquillas, sin matarme. Me hacen falta tres viajes, pero consigo tenerlo todo bajo control. Desayuno mientras el portátil conecta con ESARES y en nada estoy abriendo el proyecto que dejé a medias para viajar a Sevilla. Qué lejano me parece ahora el día que Eva me dio la noticia.


  Adelanto bastante y, pasado un buen rato, escucho que llaman a la puerta con dos golpecitos en vez de usar el timbre. Es alguien que sabe que Lucas duerme, así que o bien es Jesús o bien es Rocío. Casi prefiero al primero porque la madre de Lucas fijo que seguiría con la bronca por la compra de Amazon. La tarde anterior ya me cayó la primera parte. Abro y es Jesús que me muestra su brazo con una sonrisa preciosa que le llena la cara.


  —¡Te han quitado el yeso! —exclamo dándole un abrazo—. Anda, pasa.


  Jesús no tarda en estar sentado a mi lado, con su propio café, mirando atento lo que voy dibujando. Tampoco deja de escuchar ni por un momento mis explicaciones, es un alumno superatento.


  —¿Das clases? —me pregunta.


  —A veces, como invitada, pero no soy profe.


  —Joder, pues explicas de puta madre. Cuando Manuel me corrige algo, siempre parece que quiera lucirse, más que hacer por que yo le entienda…


  —Ya… —respondo sin querer cargar contra el tutor, a pesar de que yo también me he encontrado con profesionales con demasiado ego.


  De repente, unos brazos fuertes me rodean, recibo un beso en la mejilla y un ronco «buenos días, niña» con tono sexi me endulza el oído. Me giro y sonrío a Lucas y su cara de sobado. Sigue estando tremendamente guapo, aun con legañas. Responde a mi sonrisa, pilla mi taza y apura el poco café ya frío que contiene. Luego, antes de hablarme, acaricia la flor que él mismo me ha regalado.


  —Anoche, Desi y Marcos me dijeron de quedar estar tarde para salir y picar algo. ¿Te parece?


  —Claro. —Y si me propone ir a varear aceitunas a las dos del mediodía vestida de esquimal le digo que sí también. Jolín, le digo que sí a todo. Luego, repara en mi acompañante.


  —Hola, primo. —Lucas le hace un gesto a Jesús y se inclina a besar mi pelo—. Me voy a la ducha.


  Mi sonrisa de idiota se ensancha mientras lo veo caminar en bóxer por el pasillo y, al voltear hacia Jesús, lo descubro con una graciosa mueca.


  —¿Qué?


  —Joder, dais miedo. Parece que llevéis juntos toda la vida.


  —No fotis, o sea, no incordies, anda.


  Agradezco la llamada, porque interrumpe otra de esas conversaciones en las que no debo ni puedo entrar, y la agradezco aún más al ver que es Eva.


  —Bon dia —me saluda mi jefa.


  —Buenos días —le respondo contenta.


  —Y felicidades, nena. Qué ganas tenía de llamarte para contarte lo que está pasando, pero primero dime cómo va ese pie.


  —Pues como no lo apoyo, no me duele. El jueves tengo visita, ya te llamaré y te contaré.


  —Genial, ojalá te digan que ya puedes apoyarlo y salgas corriendo para el AVE.


  Me cuesta compartir el optimismo de Eva.


  —Eh, claro.


  —Es que, nena, tu intervención en el congreso ha sido un éxito total. No sé cuántos profesionales se conectaron en streaming, pero el mismo viernes tenía mi mail petado de mensajes y hoy vuelvo a tener la bandeja de entrada llena. Te dejan por las nubes, Txell, quieren contar contigo para ponencias, para artículos y nos han llegado peticiones de colaboración de toda España. Ay, Txell, vuelve pronto porque te están esperando proyectos muy importantes.


  Cumplir el sueño de mi vida está más cerca que nunca y yo no soy capaz de reaccionar. Mierda, me he quedado callada.


  —Es genial, Eva. En cuanto esté allí, estudiamos todas las propuestas y me pongo a tope. Estoy… Estoy deseando volver.


  Al mismo tiempo que Eva se despide con otra retahíla de felicitaciones, veo cómo a Jesús le cambia la cara a una de tristeza, luego mira detrás de mí y la mirada se le oscurece.


  —Tengo que salir. Seguid trabajando. ¡Marley, ven!


  Me giro rápidamente, pero Lucas ya está en el recibidor abriendo la puerta.
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  Lucas


  Llego caminando rápido al parque de María Luisa y accedo a la zona donde puedo soltar a Marley. Busco un banco a la sombra y me siento. Cuando levanto la mirada, descubro que el árbol que me da sombra es una jacaranda. Mierda.


  Mi propia ciudad me va a recordar a ella cuando se largue. ¿Cuánto nos queda? ¿Tres, cuatro, cinco días cómo mucho? Si el jueves apoya el pie y no le duele, el mismo viernes se irá. Porque la he escuchado con claridad y ha dicho que está deseando volver. Y es normal, joder. La niña es una crack con un montón de curro importante esperándola y no puede retrasar la vuelta a Barcelona.


  —¿Por qué debería retrasarla, mermao?, ¿por ti? —me pregunto en voz alta y Marley me mira como si a él también le pareciera una posibilidad remota.


  Me lleno los pulmones del aire ya caliente de la ciudad y trato de concienciarme. No debo pagar con la niña mi jodida frustración. Toca poner cara de póker, aunque el juego se me dé de pena y los compañeros del parque siempre me acaben desplumando. De camino a casa, mis ojos se fijan en una pequeña flamenca de un escaparate. Está rodeada de otras, pero esta, a diferencia de las demás, es rubia. No me lo pienso, entro en la tienda y la compro. Y luego aprieto los dientes al pensar que puede ser un bonito regalo de despedida para la princesa.


  Cuando subo las escaleras de casa, la puerta de mi madre se abre y su ceño fruncido cae sobre mí.


  —¿Se puede saber dónde estabas? Tu primo ha tenido que ayudar a la niña a bajar y por poco no se despeñan los dos por la escalera. Entre ella, que sigue coja, pero que cabezona es un rato; él, que quería cogerla en brazos con el brazo aún debilucho, y las muletas chocando con la barandilla, poco ha faltao.


  —¿Está aquí? —le pregunto a Rocío refiriéndome a la niña.


  —¿Pues no te he dicho que sí? Anda, pasa, que yo tengo que bajar a la tienda.


  Llego al comedor y Marley ya está encima de ella, que descansa en el sofá con la pierna en la mesita.


  —¿Has adelantado mucho curro? —le pregunto sin acercarme.


  Ella me mira con sus ojos dorados llenos de confusión y a mí se me encoge el alma. Joder, ¿tiene que mirarme como si la hubiera dejado abandonada? No ha sido premeditado largarme sin darle un beso, tan solo… Tan solo he salido por patas al escucharla hablar con su jefa.


  Cojo aire, me acerco y me siento a su lado. Aunque Marley no se aparta, yo noto como se tensa el cuerpo de mi princesa. La miro y ella sale de su empanamiento, con una sonrisa que no le llega a los ojos.


  —He respondido un montón de correos, he añadido elementos a mi proyecto actual y se lo he mostrado a Jesús. Le ha encantado y mañana volverá para que le enseñe más trucos y…


  Meto la mano lentamente tras su cuello, sujeto su cabeza y hago que me mire, que me mire de verdad. Bajo mis labios a los suyos y los detengo a la espera de ver si acepta el beso. Un beso que llega tarde, pero que los dos hemos echado en falta. La niña cubre mi mano con la suya, cierra los ojos y rompe la distancia. La beso con una caricia larga que enseguida pide convertirse en un roce más intenso, aunque inoportuno. Nos separamos suspirando y nos miramos.


  Yo hago aparecer entre nosotros el paquetito que acabo de sacar del bolsillo y le sonrío. A ella se le ilumina la cara al verlo.


  —¡Más condones!


  Suelto una carcajada y la zarandeo entre mis brazos. Ella ríe y abre con cuidado el paquete. Se queda mirando arrobada la pequeña sevillana. Pasa un dedo por su vestido rojo de lunares blancos y luego peina con la yema la lana amarilla del pelo. Un sollozo me sorprende y le levanto la barbilla.


  —¡Joder, no llores!


  —Déjame —me pide y se restriega los ojos—. Es la regla, que me tiene que venir y me pongo gilipollas. Muchas gracias, es muy bonita y se parece a Desi, creo que la llamaré como ella.


  —No, no, es clavaíta a ti, ¿no ves lo tiesa que está?


  —Idiota…


  —Se tiene que llamar…


  Me freno y la niña se queda a la expectativa, pero no soy capaz de pronunciar su nombre. No puedo.


  —Se tiene que llamar como tú —susurro.


  —Khaleesi. Una sevillana rubia llamada Khaleesi. Tócate los…


  —¿Tenéis hambre, pichoncitos?


  Pregunta mi santa y oportuna madre, entrando por la puerta.


  —¿Qué toca hoy, Rocío? —pregunta la niña sin perder la sonrisa.


  —Picaíllo y pescaíto frito.


  —¿Se te puede adoptar?


  —Claro, miarma. Tú te vistes de blanco, dices «sí quiero» en la catedral y soy toa tuya pa’ siempre.


  —Creo que la iglesia todavía no casa a dos mujeres, Rocío —le suelta la niña.


  —¿Pero qué dices, loca? —Mi madre se gira, me mira y me parto la caja—. Esta niña está tonta perdía. Ya lo dicen, ya: que dos que se acuestan en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición. Me voy a pelar tomates.
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  Txell


  Me estoy volviendo experta en driblar los intentos casamenteros de Rocío, los cuales no solo no me molestan para nada, sino que me hacen reír sin parar. Mientras Lucas pone la mesa, me acerco a la cocina con las muletas y, antes de que Rocío me meta la bronca, me siento corriendo en una de las sillas.


  —¿Me cuentas tus secretos de máster chef?


  Ella me resume lo que está cocinando y luego se gira limpiándose las manos en el delantal.


  —El MasterChef ese lo ganaba yo con los ojos cerraos. Yo lo veo por tu paisano Jordi, que está pa rebozarlo enterito y comérselo de un bocao. Ozú, miarma, qué vozarrón tiene el tío.


  —Es muy guapo, sí. —Estoy de acuerdo con ella.


  —Pero pa’ guapo, mi Lucas, ¿no? —Rocío ataca de nuevo.


  —Claro, ha salido a ti en la guapura —le comento zalamera.


  —Ná, qué va. Mi chiquillo tiene mis colores, pero los gestos y la mirada son de su padre. —Rocío se lleva la mano a la frente—. ¡Ay, por Dios! Esta tarde tengo que ir por las flores pa’ llevárselas mañana al cementerio.


  —Nosotros tenemos que salir, si quieres, pasamos a buscarlas… Un momento, ¿tu marido murió un veintitrés de mayo?


  —Sí, hija, de un puñetero cáncer de pulmón.


  —Lo… Lo siento, Rocío. —Me levanto como puedo, ella me encuentra a medio camino y nos abrazamos.


  Se sienten tan bien sus brazos maternales que le acabo confesando una tristeza que jamás he llegado a admitir.


  —Mi padre nos abandonó el mismo día del mismo año.


  —Ay, mi chiquilla. —Rocío me achucha, me mece y me acaricia el pelo.


  —¿Me puedo unir al achuchón? —escucho a Maca, que entra en ese momento en la cocina.


  La miro, Rocío la estrecha y nos fundimos las tres en un reconfortante abrazo.


  —La que vaya a por las flores que se traiga las mías —comenta Maca, que me mira y me explica.


  —El padre de Jesús se mató con el coche el veinticuatro de mayo de dos mil tres.


  
    
      CAPÍTULO 18

    


    Siesta

  


  Esta vez, durante la siesta, es ella la que se queda dormida en mi regazo. Se ha ido acurrucando poco a poco hasta acabar con la cabeza en mi pecho y con mis brazos a su alrededor. Así que no me duermo, tan solo trato de descansar, con los ojos cerrados, centrado en sentir sus respiraciones y la paz que embarga mi cuerpo por tener el suyo pegado. Mi mente, por el contrario, no siente paz, no deja de dar vueltas a lo que está por ocurrir de forma inevitable.


  Hacia las seis, nos dirigimos a la terraza en la que hemos quedado con Marcos y Desi. Como no queda lejos, la niña se niega a ir en la silla e insiste en usar las muletas. Yo camino a su lado, con los brazos un poco abiertos y pendiente de sus pasos, por si me tocara intervenir. Por eso Marcos y Desi se tronchan cuando nos ven llegar.


  —Colega, si se cae será más por tu culpa que por la suya —me suelta Marcos palmeando mi hombro.


  Lo ignoro, me aseguro de que la niña se siente y ponga el pie en alto, y luego le doy dos besos a Desi.


  —¿Cómo va la coja más guapa de Sevilla? —pregunta la bombera.


  —Bien, gracias, pero acabaré rodando en vez de saltando. ¡Qué bien cocinan Rocío y Maca, por Dios!


  La niña habla entrecortada por el esfuerzo que ha hecho y la observo achicando los ojos. Ella me guiña uno de los suyos y me toma de la mano. El gesto me gusta, me gusta tanto que llevo nuestras manos unidas a mis labios para besar sus dedos.


  —No se come delante del hambriento —nos riñe Marcos, yo le levanto el dedo de en medio de mi mano libre y le sonrío a la niña.


  —Déjalos que aprovechen. Ya podía Ly haberse caído también por las escaleras o algo. Estaría dándole mimitos to el día.


  —¿No se los das vía webcam? Perán y yo le hemos pillado el punto al temita online —confiesa Marcos.


  Mierda, no quiero que la conversación vaya por ahí. No quiero pensar en qué vamos a hacer la Khaleesi y yo cuando estemos separados o si vamos siquiera a mantener el contacto. ¡Coño! ¿Para qué íbamos a mantenerlo? ¿Para aumentar la agonía? Marcos parece que se conforma con tener relación online con Perán, a Desi la veo más chafada, la verdad. ¿Y yo? ¿Quiero seguir teniendo contacto con la princesa si no puedo tocarla? Estrecho su mano y con la otra acerco más su silla a la mía.


  Pedimos varias tapas, una jarra de rebujito y comentamos las salidas de curro que tuvimos la noche anterior. Desi se interesa por el de la niña.


  —¿Te has podido conectar bien esta mañana?


  —Sí, sin problemas.


  —¡Qué bien que puedas teletrabajar desde aquí sin necesidad de estar en la oficina! Habrás diseñado edificios que están a tomar por culo de Barcelona, ¿no?


  Mi compañera me mira y levanta las cejas. Joder, Desi, ¿no podías ser más sutil?


  —Sí, pero nuestros clientes acabaron hartos de tanta videoconferencia con la pandemia y ahora quieren ver al director del proyecto más a menudo que antes. Y ellos son los que pagan, Desi. Además de que siempre surgen un montón de problemas que requieren de la presencia del técnico —le responde la niña a Desi y, de paso, a mí, por si me quedaba alguna duda de que se larga.


  Me trago el nudo que ahoga mi garganta, le sonrío a Desi y vuelvo a llevarme la mano de la niña a los labios.


  —La Khaleesi ha estado tan sembrá en el congreso que su jefa la espera con un montón de curro. —Son las palabras que me salen para apoyarla.


  —Yo del congreso me quedo con el zasca que le metisteis entre los dos al profe de Jesús. Joder, qué tío más prepotente —opina Marcos.


  —¡Hostia, Manuel! —exclama mi niña y se gira en busca de mis ojos—. Creo que Jesús le ha invitado a casa mañana. Hoy le he dado una idea para su TFM y quería que se lo expusiéramos a Manuel entre los dos.


  No me hace gracia. No me hace ninguna gracia tener a ese tío cerca de la niña. Por mucho que ella jure que los rubios no le van, a él sí le van las rubias, mi rubia. Además, hay algo en la manera con la que se dirige a ella que no me gusta. Se cree superior y puede que conmigo esté justificado, porque soy un bruto, pero no con la niña, que es una jartá de lista y le da mil vueltas.


  Suspiro y acaricio la barbilla de la Princesa.


  —No hay problema, le daré la orden a Marley de que esté atento por si tiene que morderle los coj…


  —¡Lucas!


  Me encanta provocarla. Joder, se pone hasta colorada. La sujeto por la nuca, me acerco a ella y la beso con un pico rápido. Entonces, mi móvil vibra sobre la mesa y lo pillo por si es un mensaje de la jefa para que me acerque a por las flores. No tenía claro si a ella le iba a dar tiempo.


  —¿Vamos a la floristería? —me pregunta la niña, acariciando el dorso de mi mano con su pulgar. Puede parecer solo un roce, pero es su manera discreta de reconfortarme. Sabe qué día es mañana.


  —No. Es un SMS. Tengo un burofax en Correos.


  —¿Quién manda eso hoy día? —se extraña Marcos.


  —Alguien con ganas de joder y de que sea de forma oficial —murmuro.
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  Txell


  Solo con ver cómo le cambia la cara, sé que sospecha que el burofax es de su abuela. Vuelvo a mover mi pulgar y él me ciñe aún más la mano. Se mantiene callado hasta que Desi recuerda que deben cambiarse para entrar a trabajar y nos levantamos todos.


  Estoy cansada del tute de las muletas y, en cuanto llegamos a casa, me pongo otra camiseta de Lucas, me tomo la pastilla y me siento en la cama con Marley para ver a mi bombero trajinar por la habitación. Contemplarlo mientras se cambia se ha convertido en mi espectáculo favorito, a pesar de no tener nunca final feliz debido a las prisas.


  Llega el momento en el que se detiene y me mira. Sus ojos siguen preocupados y yo solo quiero borrar esa sombra. No me hace falta llamarlo porque se acerca y se sienta en la cama. Toma mis manos entre las suyas y se las lleva a los labios para besarlas.


  —Gracias —susurra sin levantar la mirada.


  Creo adivinar el motivo de su agradecimiento y como va ligado a un tema espinoso para él, prefiero no añadir nada más. Tan solo libro mis manos de las suyas, las enlazo tras su cuello y tiro de él para marcar sus labios con los míos. Ya no son los besos ligeros de días atrás porque, con cada día que pasa, más se llenan; de deseo, de sentimientos callados, de sueños imposibles y de una cuenta atrás que avanza inexorable.


  Lo beso con fuerza, él aprieta mis labios de igual forma y la llamada perdida de Marcos, que anuncia que le está esperando abajo, muta la tensión en frustración. Nos miramos, nos sonreímos de mentira y él se va.


  Abrazo a Marley en cuanto escucho cerrarse la puerta y luego pillo el móvil para llamar a Perán. Le pregunto por su vuelta al curro y ella me cuenta varios marrones, pero sé que, a la vez, está esperando a que yo le explique lo que me preocupa.


  —Magri, desembucha —me anima.


  —Ayer… Ayer sentí celos por primera vez y es un asco.


  —Lo puto peor —concuerda conmigo.


  —No. Lo peor pasó por la noche, cuando se fue sin darme un beso y me sentí como una mierda. ¿Sa-sabes? Cuando alguien importante te abandona sin despedirse, sin dar explicaciones…, te culpas. Piensas si hiciste algo que provocó que esa persona te abandonara…


  —Eh, eh, Magri, ¡para el carro y vuelve del pasado! Lucas no es tu padre.


  Respiro hondo, me limpio una lágrima y achucho a Marley contra mi pecho.


  —Lucas regresó. No pasaron ni cinco minutos desde que se fue cuando escuché la puerta, él apareció de nuevo y me besó.


  —Punto para el dios sevillano, nena.


  Sonrío.


  —No paro de reír con él. Hoy me ha regalado una sevillanita rubia. Me trae el desayuno cuando vuelve de trabajar, me deja notas… Es tan cariñoso conmigo…


  —¿Tú te estás oyendo? Porque yo estoy flipando. Habéis pasado del amorodio del primer día a convivir como si fuerais una pareja. ¿No habéis hablado de seguir la relación? —me pregunta mi amiga y manda mi corazón al suelo.


  —No. Hoy Desi y Marcos han sacado el tema del contacto online y nosotros hemos guardado silencio. Desi dice que cualquier día se planta en Barcelona, pero Lucas… Él no dice nada y yo no puedo ni planteármelo sabiendo que es muy posible que me traslade a París.


  —¿Y entonces?


  —Sexo sin compromiso y risas tontas hasta que me vaya.


  —Encontraréis la manera de seguir juntos, Magri.


  —Mejor me olvido de eso. No me quiso ni el hombre que se suponía que más tenía que hacerlo. Las únicas que me queréis, a pesar de mi carácter de mierda y mis espinas, sois vosotras. Lucas… no se arriesgaría conmigo, no me elegiría.
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  Lucas


  Abro los ojos y estiro el brazo a pesar de saber que no está. No me agobio, porque sé que está en el comedor trabajando. Por hoy, la tengo conmigo. Pillo su almohada, me la llevo a la cara y aspiro su bendito aroma a fresas. Tendré que ver cómo hago para rociar una prenda con su perfume antes de que se… ¡Mierda! La conversación de anoche con Marcos, nada más comenzar el turno, vuelve a mi cabeza.


  Mi compañero me conoce bien y no tiene un pelo de tonto. Lleva días observando mi comportamiento con la niña y flipando porque, hasta ahora, solo me había visto tontear con las mujeres lo justo para echar un polvo. Y el Lucas que lleva viendo desde que ella apareció le debe de parecer casi un desconocido. Yo sí me reconozco. Me reconozco y me acojono porque ahora soy una versión feliz de mí mismo.


  Marcos hoy ya no se ha reprimido y me ha abordado en mi pequeño despacho del parque.


  —Tío, ¿habéis hablado?


  —¿De qué?


  —De seguir juntos. Ya sabes, a distancia, viajando los findes, los puentes, las vacaciones… Yo qué sé.


  —No. No hemos hablado de eso. Con tal de no sacar el tema, nos pasamos el tiempo follando y de cachondeo.


  —Pues eso se te acaba pronto…


  —¡¿Crees que no lo sé?! —le he gritado frustrado—. ¡Joder, Marcos! La niña tiene que irse, tiene su vida en Barcelona y un futuro que lo flipas. Y… Y la he escuchado dos veces decir que no siente nada por mí, ¿vale? Le sirvo para follar y…


  —No es solo eso —musita Marcos.


  —Y puede que haya nacido algo parecido a la amistad entre nosotros, pero no soy gilipollas, tío. Ella es una superarquitecta que va a llegar a lo más alto. ¿Qué coño va a hacer con un bombero sin carrera?


  —Ser feliz —responde—. Pero, oye, todavía no me has dicho qué sientes tú por ella.


  —Prefiero callarlo. Igual que su nombre.


  El sonido de la máquina de café que me llega de la cocina me saca del recuerdo. Me levanto, me ducho, me visto y salgo al salón. ¡Joder! El puto profesor ya está aquí, sentado al lado de Jesús. No me interesan ninguno de los dos. La busco a ella. Volteo y la veo tratando de llegar a una taza del armario. Sonrío, me acerco a ella por detrás y la sujeto por la cintura. Ella da un respingo, se gira y enseguida me rodea los hombros con sus cariñosos brazos.


  —Buenos días, dios sevillano.


  Tiene la sonrisa más bonita que he visto en mi vida y esta es toda para mí.


  —Buenos días, preciosa.


  El piropo me gana un beso dulce de su boca que se me sube a la cabeza y me pone dura la entrepierna.


  —Me vas a avergonzar, Khaleesi —susurro sobre sus labios.


  —O a hacerte presumir —responde ella entre risitas.


  —Cuando se larguen estos. Entonces te presumo todo lo que quieras.


  Rozo mi nariz con la suya y subo el brazo para bajarle la taza.


  —Baja dos y preparo otro para ti —me ofrece la niña.


  —No, te vas a cansar. Yo lo hago. Vuelve al curro, dale caña y échalos pronto —le pido sin bromear.


  La niña sonríe, sube sus manos por mi pecho y eleva la barbilla, esta vez pidiendo otro beso. Bajo el rostro para darle un pico y escucho la voz cojonera de Manuel.


  —Txell, Txell, ¿tienes sacarina? Oh, perdón, no te había visto, Lucas.


  Metro noventa, cien kilos y el gilipollas dice que no me ha visto. Sujeto a la niña por la nuca y le doy un morreo para marcar territorio que la deja temblando. A ver si esto tampoco lo ha visto. Levanto la mirada y me da tiempo de verlo girarse con la mandíbula tensa. Jódete.


  La niña me hace una mueca divertida para avisarme de que se ha dado cuenta de lo troglodita que soy. Le doy una palmadita en el culo, ella pilla las muletas y yo me pongo a preparar nuestros cafés.
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  Txell


  No había visto el coche de Lucas hasta este momento y nunca habría apostado que conduciría un respetable monovolumen gris. Conmigo es tan fogoso y salvaje que se me olvida su lado serio y responsable. Manda a su madre, a su tía y a su primo al asiento de atrás y, por el contrario, a mí me abre la puerta y me ayuda a tomar asiento delante.


  —Tía Rocío, que te han birlado el trono y los privilegios —se guasea Jesús.


  —Nada, nada, yo se los regalo encantada a la niña. Lucas, cuidado con las flores, no vayan a chuchurrirse —pide la reina madre señalando el maletero.


  En pocos minutos, llegamos a la puerta del cementerio de San Fernando, situado en el barrio de San Jerónimo, según me cuenta Rocío. Lucas nos hace bajar y se va a aparcar. Lo esperamos y aprovecho para observar la entrada de obra vista y rejas a cuyos lados hay dos enormes puestos de flores que ignoramos. Ya desde fuera, se percibe que el recinto es enorme y que consta de varias calles y rotondas. Mi curiosidad profesional hace que lo observe todo con atención porque nunca se sabe cuándo te van a encargar diseñar un cementerio.


  —Debería haber traído la silla de ruedas, niña. No pensé en lo que hay que caminar —se disculpa Lucas mientras avanzamos a mi paso por la larga vía principal.


  Me sorprendo cuando nos detenemos en la primera rotonda y Lucas me señala un promontorio de césped rodeado por una verja no muy alta.


  —Es ahí.


  Entonces veo que Jesús y Maca siguen caminando y pregunto a Lucas con un gesto.


  —Los nichos individuales están en la parte norte —me explica algo cabizbajo al mismo tiempo que me ayuda a sentarme en un banco ya dentro del panteón.


  Algo no me cuadra. Este espacio está en un lugar muy privilegiado del cementerio. Observo a Rocío y a Lucas, arrodillados ante una lápida blanca colocada en el suelo, sobre la cual están disponiendo las flores. Me levanto, me acerco a ellos y miro por encima de sus hombros para leer la inscripción. Así descubro el nombre del padre de Lucas: Fernando González de Molina Osorio.


  
    
      CAPÍTULO 19

    


    Visitas

  


  En cuanto siento la mano de la niña en mi hombro, me levanto apresurado. Esta loca se me mata jugando con las muletas. Veo su sonrisa cohibida destinada a confortarme y se me clava muy adentro, tanto que no dudo en aceptarla. Ojalá pudiera aceptar de ella más que la caricia de su mano en mi hombro, pero ¿cómo hablarle de lo cojonudo que era mi padre, cuando el de ella la abandonó?


  La rodeo con mi brazo y nos quedamos mirando la lápida y cómo mi madre hace los últimos arreglos.


  Rocío se levanta y se une a nuestro abrazo.


  —Ay, Fernando, qué contento te pondrías si vieras ahora mismo a tu hijo con su preciosa…


  Ni en el cementerio cesa mi madre su campaña casamentera.


  —Mamá…


  —… amiga Sei. Porque el niño tiene una amiga, Fernando. Que estos lo llaman así, miarma, pero claro, es igual que cuando tú y yo también decíamos que éramos solo amigos y los dos sabemos dónde acabábamos celebrando nuestra «amistad». En el asiento de atrás de tu coche…


  La niña se ríe con las cosas de mi madre y yo la estrecho contra mi cuerpo. Tiene narices que uno de los lugares a los que he acabado llevándola sea este, pero, en cuanto le he insinuado que se quedara en casa, ella ha insistido en venir. Ya podría haberla llevado a ver un Betis-Sevilla, joder.


  —¿Te gusta el fútbol?


  La niña me mira con cara de «¿eso a qué viene ahora?».


  —¿Eso de muchos tíos tratando de meterla en una portería? —me pregunta poniendo los ojos bizcos.


  —Estás de cachondeo, no puede ser que no sepas quién es Messi o Ronaldo o…


  —¿Y tú sabes quién es Alexia Putellas o Aitana Bonmatí? —me pregunta con ese gesto suyo de barbilla en alto que tanto me pone.


  —La madre que te parió. ¿Te mola el fútbol femenino?


  Esta niña no deja de asombrarme.


  —A mí y a toda España —me responde con un guiño que se gana un abrazo de mi parte.


  —Desde luego, hijo, mira que no saber quiénes son las futuras ganadoras de la Champions —me vacila mi madre.


  —¡La otra! Pero ¿tú ves algo además de a los maromos turcos? —increpo riendo a mi madre, que adopta el mismo gesto chulo de mi niña.


  —El día tres de junio tenemos reservada la sala de la asociación de mujeres para ver la final.


  Ahora es cuando me pinchan y no sangro. Mi madre y mi chica se ponen a hablar de jugadoras, que parece que estén intercambiando cromos.


  Así esperamos a mi tía y a Jesús, y regresamos a casa. Tengo el tiempo justo para cenar, cambiarme y volver a dejar sola a mi princesa. Bueno, sola no, que ya me ha explicado no sé qué del estreno de una telenovela turca que verá con mi madre y mi tía, y que esté tranquilo que Jesús la acompañará luego a nuestro piso. Total, que el beso de antes de irme a trabajar se lo doy en la puerta de mi madre, me sabe a poco y me siento adolescente total.
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  Txell


  A pesar del hermetismo de Lucas en cuanto a sus rollos familiares, la visita al cementerio me ha aportado alguna pista. La familia de su padre tiene dinero, mucho dinero, y, a juzgar por la vida de clase media que llevan Rocío y Lucas, diría que el motivo económico puede ser una de las causas del distanciamiento con su abuela. O eso o es mi mente, consumidora de dramas turcos, que me hace imaginar esa trama.


  Después de la apresurada despedida de Lucas y de soltar algunas lágrimas con Rocío y Maca por el estreno de Amor único, Jesús me ha acompañado al piso. A pesar de la valiosa compañía de Marley, Lucas lo llena tanto con su presencia que es imposible no sentirme sola. Echándolo de menos, me pongo una de sus camisetas y cierro los ojos dispuesta a dormir.


  Cuando despierto, algo no me cuadra. La cama está fría y la luz que entra por las rendijas de la persiana me da una pista de la hora que es. La confirmo con el móvil y, en ese momento, veo un mensaje de Lucas:


  
    
      
        Llegaré tarde.

      

    

  


  El corazón se me encoge, porque que Lucas tenga más trabajo significa que algo malo ha pasado, así que pido que no haya víctimas. Otro mensaje de Jesús me avisa de que sacó a Marley temprano y el resto de los mensajes son del chat de las chicas dando los buenos días.


  Sintiendo la ausencia de mi dios sevillano igual que antes de irme a dormir, me muevo con las muletas para asearme y prepararme el desayuno. Luego me conecto con el trabajo y trato de concentrarme en él hasta que, cerca del mediodía, Rocío y Jesús suben con unas cuantas bandejas de comida para compartirlas conmigo. Maca, según me cuentan, ha quedado para comer con el hombre que la pretende y esa noticia me alegra un montón.


  Los tres comemos en la isla de la cocina y, al acabar, Rocío y yo nos ponemos a debatir sobre la novela estrenada la noche anterior, para fastidio de Jesús. Entonces se abre la puerta y entra Lucas. Si no fuera por el puñetero pie correría hacia él para abrazarlo. No sé de dónde me sale este deseo tan peliculero, pero es lo que me pide el corazón.


  Jolín, menuda cara de cansancio trae. Deja las llaves en el recibidor, suelta la mochila en el suelo y camina hacia mí. Viene directo a mis brazos y los abro para acogerlo en ellos.


  —¿Mucha faena, hijo? —le pregunta Rocío, al mismo tiempo que acaba de rellenar un plato con empanadillas.


  Lucas asiente separándose poco a poco de mí y pasea la mirada por todos con ojos apagados.


  —¿Tienes hambre? —le pregunto en voz baja.


  Él toca mi sien con dos dedos y me coloca un mechón tras la oreja. Niega con la cabeza.


  —Tengo el estómago cerrado y solo quiero dormir.


  —Vale, hora de largarnos los que sobramos —interviene Jesús arengando a su tía. Antes de dar un paso, se vuelve hacia mí—. Sei, ¿a qué hora tienes visita mañana en el hospital?


  El enorme cuerpo de Lucas se tensa a mi lado.


  —Yo la llevo, Jesús —afirma.


  Pongo mi mano en su antebrazo.


  —Lucas, es a las ocho. Es mejor que vaya con Jesús, que tiene que ir igualmente por el tema de la rehabilitación, y que tú sigas durmiendo. En cuanto salga, vengo a casa.


  —¿A preparar la maleta? —me pregunta con voz ronca y sin aflojar los músculos de su cuerpo. Si se tensa más, se rompe.


  —Jesús, vámonos —ordena Rocío.


  Lucas y yo no apartamos los ojos el uno del otro mientras Rocío y Jesús desaparecen. Acaricio su brazo y quiero decirle que apuraré todo lo que pueda el estar con él, que cogeré el último tren del domingo, pero entonces él me envuelve en sus brazos y me alza para que lo rodee con mis piernas.


  —Lo siento, niña, lo siento. Ha sido una noche de mierda. Duerme conmigo, por favor —me pide con una voz desvalida que me parte en dos.


  Asiento, llegamos a la habitación y me tiende sobre la cama. Mientras él se deshace del polo y de los pantalones, yo me quito los shorts y me quedo solo con su camiseta puesta. Lucas se tumba de lado, unimos las manos que reposan en el colchón y me observa. Sus pupilas recorren mi frente, bajan por mi nariz, besan mis labios y vuelven a refugiarse en mis ojos.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunto acariciando su pelo.


  —Accidente gordo —musita.


  —Se me olvida que no solo apagas fuegos. ¿Me lo quieres contar?


  —Ya te lo he contado —evade.


  —¿«Accidente gordo» es contar?


  ¡Jolín! Qué bien controla lo de no abrirse a mí. No quiere dejarme entrar en su corazón y, aunque me duele, le entiendo; sin embargo, lo de ahora es un tema de trabajo. No le pido que me cuente sus traumas familiares como yo sí hice, pero, al menos, puede desahogarse conmigo de una mala noche de curro.


  —Oye, sé que mañana será otra la que te consuele, pero hoy, ahora, soy yo la que está aquí. Contigo.


  Lucas aprieta mi mano tan fuerte que temo que parta mis dedos. Enseguida se los lleva a los labios y los besa con los ojos cerrados. Yo espero.


  —Accidente múltiple en la AP-4, con ocho víctimas mortales y cinco heridos de diversa gravedad —me lo cuenta tal y como, seguramente, lo ha escrito en algún informe. Lucas respira hondo, acerca más su cuerpo al mío y comienza a acariciar mi cuello en la que sé que es nuestra caricia favorita. Sus dedos juegan en mi nuca y el gesto parece que le da fuerzas para seguir—. Ha muerto una familia entera: los padres y dos niñas de cuatro y diez años. Las he sacado de entre los hierros. En otro coche, cuatro chicos de entre dieciocho y veintidós años ya no saldrán más de fiesta.


  Mis ojos están tan anegados de lágrimas que el rostro de Lucas lo veo desdibujado, como cuando contemplamos la lluvia a través de una ventana. Pongo mi mano en sus labios y le susurro que ya es suficiente. Nos acercamos al mismo tiempo y nos besamos entre lágrimas. Es el primer beso que no nos sabe ni a limón ni a fresa. Sabe amargo porque así son las despedidas y esta noche él ha vivido unas cuantas, sin contar que, en pocas horas, ambos viviremos la nuestra.


  Nos acariciamos los rostros, los memorizamos. Sus manos y las mías se imitan en nuestros cuerpos, como si fuéramos uno el espejo del otro, hasta terminar enlazados en un balanceo que consuela nuestro deseo y nuestras almas. Lucas se duerme entre mis brazos y revivo los últimos minutos. ¿Dónde han estado las risas tontas? ¿Dónde el sexo sin compromiso?


  Despertamos a media tarde sin necesidad de alarma, pero con mucha necesidad de volver a hacer el amor. Esta vez sí trato de aportar algo de alegría, porque su dolor me ha traspasado y toca tirar de disfraz.


  —Dios sevillano, no has pasado del notable, se nota que te ha faltado comerte antes las empanadillas de Rocío.


  Lucas, tumbado bocabajo, me pega a su cuerpo desnudo y levanta la cabeza de la almohada para fruncirme el ceño.


  —Oye, Khaleesi ninfómana, te he llevado al cielo dos putas veces y eso habiendo currado dieciséis horas seguidas. Tendrás queja…


  —Me has malacostumbrado a tres… —le digo mientras me subo a su espalda con cuidado, se la masajeo y comienzo a besar su cuello.


  —Mmm, joder, nena, no pares.


  Me concentro más en destensar sus músculos que en provocarlo. Ojalá tuviera a mano aceite de romero para masajear este cuerpo divino, pero, a juzgar por sus masculinos gemidos, tampoco veo que sea imprescindible. Eso sí, como siga gimiendo así, mis manos van a acabar masajeando una parte suya que, más que relajarse, tiende a ponerse dura.


  Rocío, como viene siendo habitual, interrumpe el momento con una llamada. Lucas alarga el brazo para pillar el móvil y luego me informa de que nos esperan para cenar. La verdad es que este rollo familiar de compartir comidas no me molesta para nada. Me encanta sentarme en el taburete de la cocina a ver a Rocío o a Maca dar el último toque a las comidas y compartir la mesa con ellos me hace sentir que formo parte de una familia. De la familia de Lucas.


  Como cada noche, Lucas debe irse a trabajar. Antes del besazo que me deja temblando, me hace prometerle que lo despertaré para ir al hospital; y se va. Luego, llego al sofá de Rocío, dejo a un lado las muletas y le acepto una taza de Cola Cao. Maca me sorprende al despedirse de nosotras muy arreglada y, poco después, es Jesús el que avisa de que ha quedado con sus amigos. Rocío y yo estamos solas y, cuando se sienta a mi lado en el sofá, en vez de en su butaca, presiento que quiere hablar conmigo.


  Bebo de mi taza, la dejo en la mesita y me giro hacia ella.


  —Niña, tengo que darte las gracias.


  —¿Qué? —Me sorprendo—. En todo caso, yo a ti, Rocío. Por acogerme, alimentarme, tratarme como a una más de tu familia…


  —Quita, quita y escucha, que quiero ponerme seria, coño.


  Río y asiento a la espera de escuchar lo que me quiere decir.


  —Gracias por lo que has hecho por Lucas, porque desde que te conoce ha cambiado. Nunca le vi bromear y reírse tanto, Sei. Está más contento y tranquilo. Verás —Rocío me toma de las manos y veo entristecerse su hermoso rostro—, cuando murió Fernando, Lucas se echó el mundo sobre los hombros. Tiró de mí con solo catorce años; me protegió de la familia de su padre, aunque él piense que no me enteraba de que lo hacía, y dejó los estudios. Luego se acabó sacando la ESO, estudiando por las noches, pero ya ni hizo el bachillerato ni fue a la universidad. Se metió a bombero y hasta hoy.


  —No lo sabía —murmuro.


  —Porque no se abre, Sei. Pero, con to y con eso, contigo sí lo ha hecho. Ayer fue un día duro para él, porque su padre era su héroe, su modelo a seguir en la vida y estuviste a su lao, niña. Para él, que lo acompañaras a llevar flores a la tumba de su padre… Yo sé que eso no se le va a olvidar nunca. Y luego lo vi llegar hecho polvo del trabajo y te buscó y le abriste los brazos y…


  Rocío solloza y a mí me pone al borde de las lágrimas. Muevo el culo en el sofá, me acerco a ella y le paso el brazo por los hombros.


  —Niña, yo no sé qué va a pasar entre vosotros ni me quiero meter… —Me ve levantarle las cejas con asombro y eso la hace reír—. ¡Qué jodía! Yo me entrometo, pero en broma… Bueno, no tan en broma, porque me gustas mucho pa mi niño. Eres cariñosa con él, lo escuchas y sabes cómo hacerlo reír. No te has escondido en el piso, cuando él no estaba, y has compartido ratitos conmigo que dicen mucho de ti.


  Me toca interrumpirla. No puedo permitir que siga engañada pensando que soy un tipo de persona que ni de coña se parece a mi verdadero yo.


  —No, Rocío. Yo no soy como crees. —Suspiro y comienzo a abrirle los ojos—. Estos días aquí… Ufff, verás, yo soy una rancia a la que solo aguantan sus cuatro amigas y su jefa. No tengo a nadie más, porque nadie más me soporta. Sois vosotros los que habéis sacado de mí la poca simpatía que tengo y créeme que cuando llegué venía cargadita de prejuicios y rencor y…


  —Joer, niña, de autoestima vas justica, ¿no? —me interrumpe—. Lo que me cuentas solo demuestra que Lucas y tú os habéis hecho bien el uno al otro. Desde fuera se os ve tan a gusto juntos, os complementáis tanto…


  No llores, Txell. No llores, Txell. No llores, Txell.


  —Rocío, yo no puedo renunciar a lo que me espera en Barcelona —le suelto sin querer dejarme llevar por la desesperanza que me está recorriendo.


  —¿Y si Lucas te dijera que se va contigo?


  —¿Qué?


  Esa posibilidad me descoloca y me hace feliz a partes iguales, pero de inmediato me la quito de la cabeza.


  —Ya me estás liando, Rocío. Nosotros no hemos hablado de nada de eso. Yo ni siquiera tengo experiencia con relaciones. ¡Si esta es la más larga que he tenido! Mi vida siempre ha girado en torno a mi profesión y mis amigas.


  —Bueno, él tampoco ha tenido nunca nada serio. Eres la primera niña que me presenta.


  —Pero no como su novia, Rocío. Ya sabes cómo vino todo.


  —Sí, y parece que el destino tuvo mucho que ver.


  Después de la sentencia de Rocío, seguimos viendo la tele en un cómodo abrazo y, cuando termina la serie, me acompaña hasta la tercera planta. En la puerta, me da un abrazo apretado que me emociona y me deja de nuevo con los ojos acuosos.
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  Lucas


  Joder. Qué rápido me he acostumbrado a encontrarla en mi cama cuando llego cada mañana y con qué paz me duermo al poder abrazarla, besar su cuello y aspirar su aroma.


  Por el contrario, lo que siento al despertar unas horas más tarde es totalmente lo opuesto. Son cerca de las once y la niña no me ha avisado para acompañarla al hospital. Me encabrono y pillo el móvil para llamarla; sin embargo, el timbre de la puerta suena y doy prioridad a abrirla por si fuera ella y así poder echarle la bronca en directo. No sé por qué se me acelera el corazón al girar la maneta.


  Al otro lado está mi primo, solo, con cara desencajada y rostro lloroso.


  —¿Y la niña? —le pregunto controlando la voz todo lo que puedo.


  Jesús traga saliva y niega con la cabeza.


  —¿Se ha quedado en casa de las mamás? —Una bilis amarga me está subiendo por la garganta.


  —No, primo, se ha ido.


  —Se ha ido, ¿dónde? ¿Dónde coño va a ir la niña, Jesús? —le increpo y sujeto sus brazos conteniendo a duras penas las ganas de zarandearlo.


  —Estábamos… Estábamos hablando en la sala de espera. A ella ya la habían visitado. Ya… Ya camina bien y… yo… Tenían que darme hora para la semana que viene y nos hemos puesto a hablar y… me han avisado y cuando he vuelto ya no estaba, Lucas. Y entonces… la he llamado. La he llamado cien veces, pero no me coge el teléfono. Y me he acojonado y he pillado un taxi y…


  Una idea atraviesa mi mente y parece que me la parta en dos. Recuerdo que tengo el móvil en la mano, lo desbloqueo y entro en el wasap. Hay un audio de ella. Le doy la espalda a mi primo, escucho y camino hacia el salón. El mensaje termina. Me siento en el sofá. Marley viene hacia mí, me pone una pata en la rodilla y me mira mientras vuelvo a darle a escuchar. La puerta suena a lo lejos. Escuchar. Escuchar. Escuchar.


  
    
      CAPÍTULO 20

    


    Sentimientos

  


  Despierto algo desorientada, pero muy tranquila. Es lo que tiene el diazepam que, mientras dura su efecto, vives en una deliciosa nube. Durante unos segundos, me quedo observando a la mujer que duerme delante de mí con un bebé sujeto a ella gracias a un pañuelo. Él está despierto y me mira a su vez. Es rubio, de ojos castaños, y eso agita el avispero de mi mente. Jesús…


  Entonces es otro rostro el que pide paso. El del hombre más cariñoso, apasionado, generoso y valiente que podía conocer. El del hombre del que me he enamorado de forma imprudente e irremediable, y del cual me he despedido con un mensaje de voz. No recuerdo bien qué he atinado a decirle y busco mi móvil en el bolso. El reloj marca la una y media y tomo nota mental de que llegaremos a Atocha en media hora. Abro el wasap, ignoro los mensajes de Jesús y de las niñas, y busco la foto de Marley junto al nombre «dios sevillano». Debajo de mi audio no hay nada más. Aparece con los dos checks azules, pero él no ha escrito nada. Le doy a reproducir.


  «Lucas, Lucas, yo… No me lo puedo creer… No puede ser. No puede ser verdad… Es muy fuerte. No puedo volver a tu casa. Tengo que irme de aquí. Tengo que irme y ordenar todo en mi mente porque no puede ser. Yo… lo siento. Lo siento. Nunca creí que me despediría de ti… así. Lo siento. Dame tiempo, ¿vale? Dame tiempo para… entenderlo todo. Lucas…»


  Ser consciente de que después de su nombre iba un «te quiero» multiplica mis lágrimas y las hace fluir tan libres como silenciosas. Apoyo la cabeza en el cristal y cierro los ojos. Dos semanas. Dos semanas han bastado para conocerlo, llegar a amarlo y abandonarlo. Y justo ahora, mientras me alejo de él, tengo claro que ni una sola vez fue solo sexo sin compromiso y que todas mis risas fueron de felicidad.


  Necesito verlo. Temo que el otro tema se cuele como un fantasma en mi mente y, por eso, abro los ojos y busco en la galería las fotos de estos días. Jolín con Rocío, qué bien se le da la fotografía. En una, Lucas está acuclillado a mi lado, delante de la Plaza de España, y nos estamos mirando y acariciando la cara. En la siguiente, nos estamos besando. En otra, estoy hablando, sentada en el taburete de la cocina de Lucas con él, rodeándome con sus brazos y con su frente apoyada en mi hombro.


  El calor de sus brazos me parece tan real que añoro la puñetera experiencia completa. Busco en mi bolso y encuentro un sobre de toallita de limón, de esos que te dan en los restaurantes para limpiarte las manos. Lo abro y aspiro como una obsesa. Luego me pongo los Airpods, busco nuestra canción y le doy a reproducir. «Mi nombre», de María José Llergo, me acompaña hasta llegar a Atocha, y, justo antes de llegar, me pregunto: «Si el chico de la canción la ama tanto que no deja de decir su nombre, ¿qué demuestra que alguien no haya pronunciado el tuyo ni una sola vez?».


  Con ese funesto pensamiento atormentándome, me apoyo en la única muleta que conservo y camino despacio hacia la salida. Cuando bajo del vagón, un tío casi me atropella y, sinceramente, no sé si alegrarme o maldecir al reconocerlo.
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  Lucas


  Sigo sentado en el sofá con Marley en mi regazo y tengo el pulgar tieso de todas las veces que he pasado las mismas fotos en el móvil. La niña con la barbilla en alto, la niña sonriendo, la niña mirándome, la niña besándome, la niña con la boca llena de croquetas… Y la niña bailando sevillanas.


  Me digo que no me estoy torturando. Contemplar su preciosa cara mantiene alejado el dolor. Lo sé porque he cerrado el móvil durante un momento y una mano helada me ha estrujado el corazón, de manera que sigo metido en su sonrisa y sus gestos como forma de impedir que me llegue el puto mazazo de realidad.


  No sé cuánto tiempo llevo atrapado en esta nube que solo habitamos ella y yo, pero debe de ser demasiado, porque escucho la puerta y, enseguida, las pisadas de mi madre y de mi tía entrando en mi piso de forma atropellada.


  —Lucas, ¿qué ha pasado? El tonto de tu primo nos ha llamado a la tienda desde Santa Justa diciendo que Sei se ha ido.


  Para mi sorpresa, la primera en hablar es mi tía. Levanto la mirada del móvil y la cruzo con la de mi madre. Rocío no está preocupada, está indignada y sospecho que es conmigo. Respiro hondo y me pongo en modo sargento que hace el reporte de los servicios realizados.


  —La niña se ha ido. Me ha mandado un mensaje a las nueve y veintiocho y, por lo alterada que se la escuchaba, parecía que había recibido una mala noticia. He llamado a Perán y me ha dicho que ellas están bien, y la niña no tiene más familia que sus cuatro amigas. Debe de ser algo del curro.


  —Dime que la has llamado —me pide mi madre con una voz que pocas veces le he escuchado.


  —No. Ella me ha pedido perdón por despedirse así y que le dé tiempo, que necesita aclararse.


  —Ojalá tuvieras más de mi coraje y menos de la sangre de horchata de tu padre, niño. ¿No ves que Sei te necesita? ¿Qué haces que no has salido corriendo a Santa Justa como ha hecho tu primo? —me increpa.


  —Si me necesitara, me habría llamado, pero no ha confiado en mí. Ella iba a irse de todos modos, mamá. No habíamos hablado de seguir… con lo que fuera que teníamos.


  —Una relación —me interrumpe—. Se dice: una relación entre dos personas enamoradas hasta las trancas.


  Miro a las dos mujeres que tanto me importan y trato de explicarme, aunque sé que no me van a entender. Ni yo mismo entiendo este estado catatónico de los cojones en el que me he refugiado desde que he sabido que ya no estaba.


  —Le ha dado tiempo de sobra de pillar cualquiera de los cuatro trenes que salían hacia Atocha entre las diez y la una. Voy a darle lo que me ha pedido y no hay nada más que hablar.


  Nadie vuelve a aparecer por mi casa y acabo de pasar la tarde solo con la compañía de Marley. Al repaso de fotos de la niña he añadido el tormento de su perfume, con el que he rociado la camiseta que se quitó esta mañana. Y así me paso las horas hasta el momento de ir a trabajar.


  En cuanto llego al parque y Desi me esquiva la mirada, adivino que sabe algo. Primero, temo preguntar; luego, me convenzo de que nada de lo que me cuente puede joderme más de lo que ya lo estoy y me acerco a ella en el office. Marcos también aparece y nuestra compañera nos mira torciendo el gesto.


  —Vale, vale —suelta sin que haga falta que yo abra la boca—. Ly me ha llamado, me ha hecho un resumen y me ha pedido que mande las cosas de Sei.


  Mierda. La burbuja de irrealidad que me rodea se resquebraja. La niña se ha ido. Se ha ido, no va a volver y quiere que Desi le mande sus cosas. No me lo ha pedido a mí, se lo ha pedido a Desi. Trato de hablar y me tengo que aclarar la voz primero.


  —¿Qué más? ¿Está bien? ¿Ella está bien?


  —Ly me ha dicho que llegó en un taxi hacia las cinco y pico acompañada de Manuel…


  —¡¿De Manuel?! —grito sin poder contenerme; ni yo ni mi jodido corazón.


  —No pienses mal, jefe, que se lo encontró en el transbordo de Atocha porque el relamido tiene un curso en Barcelona. Se largó en cuanto Sei entró en su piso y ella se fue directa a su habitación. Y allí sigue, llorando como la Macarena.


  —¿Y Ly no sabe qué le ha pasado para estar así? —pregunto tras apartar al puto Brad Pitt de mi cabeza antes de que me estalle.


  —De momento, Sei solo llora y repite que alguien le mintió, que no puede ser, solo eso, jefe.


  —Lucas, lo más raro es que las chicas no sepan nada. Alguien debió de llamarla por teléfono y darle una mala noticia, pero si fuera del trabajo…, no estaría tan tocada, ¿no?


  Me siento y me llevo las manos a la cabeza.


  —No lo sé, Marcos. Su curro es su vida. Pero que haya pasado en Sevilla, que la haya hecho largarse así… y sin hablar conmigo…
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  Txell


  Otro diazepam me abre las puertas de un limbo donde no siento ni padezco. A media tarde, acierto a pedir a Ly que llame a Desi por el tema de mi equipaje. Vuelvo a dormir y despierto pasadas las diez con la llegada de Perán. Mis otras tres amigas no tardan en aparecer por casa exigiendo respuestas. Sé que las motiva la preocupación por mí, pero juro que soy incapaz de ordenar ni dos ideas para contarles nada. Les pido que me dejen dormir y les prometo contarles todo en cuanto me vea con fuerzas. Antes de cerrar los ojos, aspiro la toallita de limón que lleva horas arrugada y medio seca en mi mano.
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  Lucas


  El viernes por la mañana llego a casa de trabajar y saco a Marley de paseo. Al regresar, miro la cama y siento un escalofrío. Me digo que no tengo sueño, en vez de reconocer que no quiero dormir allí sin ella, de manera que me cambio y salgo a correr bajo el amanecer de Sevilla.


  Cuando regreso, cómo no, mi madre me espera sentada en un taburete de la cocina con una taza de café en la mano.


  —¿Qué? ¿Todo bien? ¿Todo maravilloso? ¿Todo estupendo?


  Uuuh, sigue mosqueada.


  —¿Hoy no hay sopaipas?


  —No. Hoy, tostadas quemadas, mantequilla derretida y jamón rancio.


  —Me voy a la ducha —le anuncio pasando tras ella.


  Rocío no lleva bien mi intento de ignorarla y se gira para pillarme por la camiseta. Agradezco que no tenga una chancla en la mano.


  —Ayer lo dejé pasar porque estabas atontao. Te portaste como antes de conocerla, todo frío y controlado, y está bien, es tu manera de defenderte. Es normal. La primera vez que te enamoras y mira cómo te sale…


  —Yo no estoy… —me revuelvo.


  —A tu madre no le mientas que es pecado, niño —Me clava el índice en el pecho y sus pupilas en las mías. Me ve, me ve de verdad, y de ella no me puedo esconder.


  —Es… —Trago saliva—. Es como estar hueco. Un vacío que duele. —Me acabo abriendo a ella.


  —Es amor, hijo.


  —Es una mierda —suelto.


  Mi madre me agarra por los brazos y me zarandea.


  —Ve a buscarla.


  —Ella no siente lo mismo por mí.


  —No ni ná. —Rocío me sujeta ahora la cara para que no evada su charla—. Lucas, escúchame. Sei te quiere. Te quiere y te necesita, pero me apuesto la peineta de la Jurado, que compré en la subasta solidaria de la Feria, a que esa niña no ha pedido ayuda en su vida. Lo de su padre la dejó tocaíca a la pobre.


  —Y a su madre. La niña me dio a entender que se suicidó cuando ella tenía dieciocho años… —La burbuja de inopia se rompe del todo, el pecho se me estrecha y siento el recorrido de algunas lágrimas por mi cara—. Joder, mamá, soy gilipollas.


  —Sí, cariño, muy gilipollas, pero, to y con eso, Sei te quiere y está esperando a que vayas a apoyarla.


  Intento ordenar todo lo que sé en la cabeza y hay un hueco. Un hueco que solo puede rellenar una persona.


  —Tengo que hablar con Jesús…


  —¿Y luego?


  —Luego tengo que buscar billete para Barcelona.


  —¡Ole, mi niño! —Mi madre me abraza y enseguida pone cara de asco al sentirme todo sudado. Yo le devuelvo el abrazo. Qué puta suerte tengo de que sea mi madre, joder.


  Me cuesta localizar a Jesús, pero unas horas más tarde le tengo sentado frente a mí en la cafetería del barrio. El suministro de café y churros hará que su mente esté bien despierta.


  —A ver, primo, cuando os sentasteis en la sala de espera, ¿la niña estaba bien? ¿No le habían dicho nada malo de su pie?


  —No, no. Si apenas se apoyaba en la muleta. Se sentó a mi lado y me sonrió, aunque fue una sonrisa triste porque los dos sabíamos lo que quería decir que caminara bien. Le pregunté cuándo se iba.


  Mi corazón se salta un latido.


  —¿Qué te dijo?


  —Que ojalá pudiera quedarse más tiempo…


  —¿En serio?


  —Sí, y fijo que ese deseo era por ti, so capullo.


  Sonrío como un idiota, pero lo arengo para que siga.


  —Como estaba triste, le dije que, en cuanto tuviera unos días, iría a verla, que tenía muchas ganas de conocer Barcelona porque mi padre vivió allí muchos años. Entonces, apretó mi mano y, un poco tristona, me dijo que su padre era sevillano, que se llamaba Fran y que, a pesar del abandono, pues que ella al menos sí tenía recuerdos buenos de él y me abrazó.


  —Te tomó de la mano, te abrazó, ¿tengo que empezar a preocuparme? —le pregunto con mi sonrisa ladeada.


  Mi primo ríe y niega con la cabeza.


  —Idiota, con ella siempre me he sentido como contigo. Como si también fuera una prima o una hermana.


  Escucho un clic en mi cabeza que me hace fruncir el ceño y no es el primero.


  —Su padre… ¿Has dicho que era sevillano y se llamaba Fran?


  —Sí. ¿No lo sabías?


  —No. Joder, eso puede explicar su coraje hacia Sevilla. ¿De qué más hablasteis?


  —Pues la pobre se pensaba que yo sufría por no haber conocido a mi padre y le conté que lo mío era diferente que, al no haberlo conocido siquiera, pues no lo echaba de menos. Entonces, le dije que lo de mi padre y mi madre fue un poco culebrón turco de esos que ella ve con las mamás. Que mi padre se estaba divorciando de su mujer, porque no se llevaban bien, para venirse con mi madre y estar con ella cuando yo naciera, pero que se mató viniendo de Barcelona.


  —¿Le contaste algo más, Jesús? —insisto.


  —No sé, creo que me preguntó el nombre de mi padre y justo cuando le dije que se llamaba Curro, me llamaron para darme hora y, cuando volví, ella no estaba.


  Me quedo mirando a Jesús como si fuera la primera vez que lo veo y analizo todos sus rasgos: su pelo, sus orejas, su barbilla… Joder, joder, joder.


  —Vale, niño, sonríe.


  —¿Qué? —me pregunta extrañado.


  —¡Que sonrías!


  Jesús sonríe, más porque debo de parecerle un demente que por mi orden.


  ¡Hostia puta! Nos despedimos a los pocos minutos, no sin antes prometerle que trataré de arreglar la relación con la niña. Eso lo alivia, pero yo no sé si saldrá bien, ni por dónde irá lo otro que sospecho.


  Llego a casa, pillo boli y libreta y comienzo a apuntar fechas, edades y nombres: veintitrés de mayo del dos mil tres. Jesús, veinte años, mi niña, treinta. Padre… Fran Martínez y Curro Martínez. Francisco y Curro es el mismo nombre. Muerto el día después de salir de Barcelona. Dejo de escribir. La niña lleva Martínez de segundo apellido. ¿Se lo cambiaría de orden por el coraje? Pienso en llamar a Perán para preguntarle, pero dudo que me diga nada, así que le envío un mensaje a Desi para que le pregunte, a su manera zalamera, a Ly. No tardo en recibir la respuesta: se cambió el orden de los apellidos a los dieciocho años. Joder. Necesito más datos, llamo a mi madre y la tengo en la puerta antes de colgar.


  —¿Me llamas para despedirte? ¿Ya te vas a Barcelona? —me pregunta mientras busca una maleta a mi lado.


  —Todavía no. —Río con su impaciencia, que casi supera la mía—. Mamá, ¿me refrescas la movida entre la tía Maca y el tío Curro?


  —¿Ahora me sales con eso?


  —Es importante —le insisto.


  —Pues él vivía en Barcelona y venía a Sevilla por trabajo. Estaba casado, pero nos decía que ya no quería a su mujer y se desahogó con Maca. Y Maca cayó como una tonta y se quedó embarazada.


  —¿Sabes si el tío Curro tenía hijos con su mujer?


  —No. Pero Maca se hubiera echao p´atrás si hubiera habido niños de por medio. Tu tía, el día del accidente, buscó su número y la llamó para darle la noticia, pero la ex le dijo de todo, que si estaba muerto que era como mejor estaba. Ya no la llamó más y ella se ocupó de todo con mi ayuda y la de los abuelos. Luego le mandaron hacer reposo y solo se preocupó de que su bebé naciera bien. ¿Qué pasa, Lucas?


  —Nada, mamá. Es hora de buscar tren para Barcelona.


  
    
      CAPÍTULO 21

    


    Horas Vacías

  


  Mi primer pensamiento al despertar el sábado es para él. La toallita de limón está tan chuchurría entre mis dedos que, cuando me la llevo a la nariz, apenas huele. Tomo nota mental de comprar un frasco de Armani en cuanto me vea capaz de pisar la calle. El día de antes, no fui capaz ni de salir de la cama. Me lo pasé abotargando mi cabeza con culebrones turcos, respondiendo a los mensajes que mamá Perán me mandaba desde el curro cada tres horas y agradeciendo el espacio que mis niñas me estaban dando.


  Miro la hora. Quizás sea imbécil por levantarme un sábado a las siete de la mañana, pero no puedo dormir más. Llego despacio a la cocina y, a pesar de mi intento de no hacer ruido, Perán aparece al poco rato en la puerta restregándose la cara.


  —Lo siento —murmuro.


  Ella niega y viene hacia mí para darme mi abrazo mañanero. El de hoy se alarga porque me cuesta soltarla, porque me he acostumbrado a las muestras de cariño exageradas y constantes. Rocío viene a mi mente y sonrío.


  —¿Quieres café? —le pregunto al separarme de ella.


  —Claro, pero saca tres tazas más porque tenía órdenes de avisar al resto, en cuanto te levantaras.


  —Sí, será mejor explicar el culebrón solo una vez.


  Al poco tiempo, estamos las cinco sentadas en la mesa comiendo sin remordimientos cruasanes rellenos de chocolate y bebiendo café. Ellas hablan de todo un poco, pero cada vez miran con más insistencia mi croissant desmenuzado y mis dedos pringados de chocolate sin chupar. Es el momento.


  —Me vine el jueves porque descubrí que Jesús… —Un nudo repentino detiene mis palabras. He comenzado tan embalada que pensaba que lo soltaría todo de golpe. Trago saliva—. Creo que Jesús es mi hermano y que Maca es la mujer con la que mi padre se largó.


  —Hòstia puta —suelta Moni.


  —¿Pero cómo…? —plantea Nela.


  —A ver, Jesús y tú tenéis un parecido, pero si lo dices solo por eso, no sé, puede ser coincidencia, ¿no?


  Ly me mira como si acabara de ayudarme a esfumar toda sospecha. Qué linda es. Les explico cómo la mañana del jueves, en la sala de espera, aparecieron en mi mente varias piezas que comenzaron a encajar; nombres, fechas exactas y parecidos más que razonables.


  —Txell, no sé si he metido la pata, pero ayer me llamó Desi —confiesa Ly.


  —Te llama todos los días y varias veces —apunta Nela.


  —Sí, bueno, pero ayer me preguntó si Txell se cambió los apellidos de orden y no vi nada malo en decir la verdad.


  —Alguien más, aparte de ti, tiene la misma sospecha —me dice Perán, que se gira de inmediato hacia Ly—. ¿Sabes quién pidió a Desi que te hiciera la pregunta?


  —Pues no.


  —Espero que no fuera Jesús —murmuro—. No estoy preparada para… Mi padre nos abandonó para irse con ellos y se mató cuando iba de camino.


  —¿Se mató? Entonces, ¿tu padre está muerto? —se asombra Moni.


  —Desde hace veinte años y tres días. Y ahora… Ahora me atormenta pensar si mi madre se enteró y me lo ocultó. No sé si Maca sabía que él estaba casado y con una hija. No lo sé y ni siquiera sé si quiero saberlo.


  —Bueno, es un culebrón muy chungo, nena. —Moni pone su mano sobre la mía—. Date tiempo para averiguar qué sientes y qué quieres hacer.


  —Ahora se entiende la conexión y el parecido con Jesús, ¿no? Al fin y al cabo, él…


  —¿Él, qué? —exijo a Perán que termine la frase.


  —Él no había nacido, ¿no? No tiene la culpa de nada, es tu hermano y además te admira y te ha cogido un cariño tremendo.


  Las lágrimas que creía mantener a raya comienzan a escapar hasta convertirse en cataratas de pena que mis amigas no dudan en enjuagar. Todas se levantan para rodearme con sus brazos y acunarme el tiempo que haga falta.


  Cuando se marchan y Perán y yo nos quedamos a solas, ella saca el tema del que no se ha hablado: Lucas.


  —Me despedí de él con un audio. Le dije que me diera tiempo. —Elevo y bajo los hombros en un gesto de resignación—. No me ha llamado ni me ha mandado ningún mensaje, así que o está respetando lo que le pedí o no le importa.


  —Magri… tú estabas en shock cuando le mandaste el audio, además, estás equivocada, él sí que llamó. Me llamó preocupado por si nos había pasado algo a nosotras y por si era por eso que te habías ido pitando. Además, me juego lo que sea a que fue él quien pidió a Desi averiguar lo de tus apellidos. Lucas está buscando respuestas.


  Me levanto de la mesa, recojo mi taza y observo con añoranza el rostro enmascarado de Spider Man serigrafiado en ella. Perán vuelve a hablarme.


  —Hoy podrías llamarlo y explicarle por qué te fuiste de repente y, ya de paso, decirle que lo necesitas, que lo echas de menos, que lo quieres…


  —¿Estás tonta? ¿Quieres que le diga: «Oye, tu primo es mi hermano y tu tía, la mala pécora que me quitó a mi padre»? Son su familia y yo solo…


  Perán se levanta también y lleva a la cocina lo que faltaba por recoger. Cuando vuelve, me quita la taza de las manos; teme que se caiga de tanto como me tiemblan.


  —También puedes esquivar el drama familiar y centrarte solo en lo mucho que lo necesitas. Que igual te crees que no te escucho llorar, y tanto llanto no es por la que lio tu padre, bonita. Estás enamorada de Lucas.


  Pasan las horas, llega la noche y yo sigo dándole vueltas a mis sentimientos. Descubrir una parte de lo que pasó, veinte años atrás, ha comportado abrir la puerta de par en par a la rabia, al rencor, al enfado, a la inseguridad, a la tristeza… Si tan solo supiera cómo emparejar cada emoción con la persona que toca, no me sentiría tan perdida. Al menos, hay un sentimiento que sí sé a quién pertenece, aunque no tenga claro si él lo corresponde. Y si lo corresponde, ¿qué haremos?


  Con esa pregunta me duermo y con una visita inesperada, cerca del mediodía, me despierto. Una que me anuncia Perán con cara de palo, desde la puerta de mi habitación. Por un momento, he pensado que sería Lucas y mi corazón se ha vuelto loco; sin embargo, su expresión de grima, seguida del nombre del visitante, me hunden en la miseria. Es Manuel.


  El interés es tal que lo recibo en chanclas, pantalones cortos y camiseta XXL. Aunque me paso la visita comparando lo pomposo de su acento con lo sensual del acento de Lucas, creo que consigo mostrarme cordial e interesada. Hablamos —habla—, sobre todo, de los logros que le han llevado a ser invitado a Barcelona, este finde y solo al final alude de sopetón a nuestros conocidos comunes. Me sujeto el corazón al alabar el trabajo de Jesús y confío en que Manuel tenga en cuenta mis opiniones a la hora de evaluar el esfuerzo del chico. No me espero para nada que saque otro nombre en la conversación.


  —¿Y con Lucas? ¿Vais a mantener una relación a distancia?


  Me pilla tan de sorpresa que, en vez de decirle que ese tema no es asunto suyo, me veo respondiendo con la verdad.


  —No tenemos ninguna relación.


  —¿No sois novios? —insiste.


  —Eh… no —respondo incómoda.


  —Entonces, si te llamo de vez en cuando o si vengo a verte aprovechando otro viaje a Barcelona, ¿no me ahorcará con la manguera?


  Sonrío sin poder evitarlo al imaginar al dios sevillano haciendo eso y creo que Manuel interpreta mi sonrisa como un consentimiento por mi parte. Pretendo decirle que no lo es, pero lo dejo pasar, al fin y al cabo, tampoco creo que Brad Pitt vaya a llamarme a menudo o vaya a venir a Barcelona cada dos por tres.
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  Lucas


  Cuando el viernes por la noche me puse a buscar billetes de tren desde el curro, poco faltó para no acabar aporreando el teclado del ordenador del coraje. Aunque Desi me tomó el relevo, no encontró mejores opciones que yo. Ni un puto tren el sábado. Nos tocaba salir el domingo a primera hora.


  Ayer, para que el tiempo me pasara más rápido, volví al cementerio y busqué el nicho de mi tío. Releí su nombre, su fecha de nacimiento, su fecha de defunción y la frase «siempre te recordaremos». A diferencia de otras veces, ser consciente de estar ante la tumba del padre de la niña tiñó de amargura la visita; del padre de ella y del hombre que la abandonó para venirse con Maca y Jesús. ¡Que mal lo hizo, joder!


  Ya por la tarde, preparé dos maletas. La mía fue fácil, la de la niña un poco más complicada, a pesar de que mi madre me dejó limpia y doblada toda su ropa sobre la cama. Yo añadí por mi parte las dos camisetas de Spider-Man que más usó de pijama, la sevillanita y mi libro con las dos flores y el pósit de los churros. Ahora eran suyos y debía tenerlos ella.


  De manera que no espero más para dárselos porque, después del madrugón, del viaje de seis horas en tren y de atravesar en taxi toda Barcelona, acompañado de Marcos y Desi, por fin estoy en la puerta de su piso. Llamo al timbre y me abre la última persona que esperaba que lo hiciera.


  —¿Manuel?


  —¿Lucas?


  El imbécil se mantiene en el quicio de la puerta como si fuera el dueño de la casa y se estuviera pensando si dejarme entrar o no. El hacha no la traigo, pero tampoco me hace falta para tumbar la puerta en caso de que la cierre y tumbarlo luego a él. Mi cara debe reflejar mis pensamientos, porque se aparta al mismo tiempo que abre la puerta.


  Y entonces la veo a ella. Con la mano apoyada en una silla, los ojos desencajados y… ropa de estar por casa. Duele mirarla de lo bonita que está, pero más duele ser consciente de con quién estaba. Entro con las maletas sin cortarme un pelo, si bien me mantengo a distancia. Esto es como cuando vemos humo y debemos analizar la situación antes de intervenir. No debo precipitarme.


  —Lucas.


  La niña susurra mi nombre y todo mi temple se va a la mierda. Quiero abrazarla, quiero besarla y quiero confesarle todo lo que siento por ella. También quiero hacer desaparecer a Brad Pitt de la escena que solo nos pertenece a nosotros dos. Y Perán aparece en el momento justo para cumplir mis deseos.


  —Uy, esto lo vi yo en Amor en alquiler, cuando Baris llega a casa y se encuentra a Elcin medio en bolas con el imbécil de Ekin y lo malinterpreta todo. No, no, no. Tú, Manuel, gracias por interesarte por la salud de Magri, pero creo que te ibas ya, ¿verdad?


  —Puedo quedarme… —propone el idiota.


  —No, no puedes. Adéu, adéu.


  La mejor amiga de la niña y, desde hoy, la mía empuja a Brad a través de la puerta, pica el botón del ascensor y lo mete dentro sin miramientos. Luego vuelve a entrar en el piso y alterna la mirada entre la mía y la de la niña.


  —Ahora, vosotros. Bien, yo voy a bajar al piso de las locas, que llevan diez minutos chillando, para ver si necesitan ayuda o están de fiesta.


  —Marcos y Desi están abajo —le aclaro.


  —Ah, vale, ahora entiendo el griterío. Pues eso, yo me largo y vosotros habláis y luego echáis el polvo del reencuentro. O al revés, que el orden de los factores…


  —Gracias, Perán —la interrumpe la princesa.


  La enfermera abraza a la niña, palmea mi hombro como si me deseara suerte y, tras dar un pequeño portazo, nos deja solos. Vuelvo a prestar toda mi atención a la mujer que me robó el sentío, con solo una mirada, dieciséis días atrás.


  Está despeinada y sus ojos, rojos e hinchados, me observan de manera cauta. Lo ha pasado mal. Lo está pasando mal. No debe de haber dejado de darle vueltas a lo que descubrió y yo soy un capullo por no haberla seguido el mismo jueves. Mi madre tenía razón, la niña me necesitaba y yo eché mano del temple de mi padre, en vez del arrojo de Rocío.


  —Niña, sé por qué te fuiste.
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  Txell


  Toda la emoción que llevo conteniendo desde que lo he visto en mi puerta se evapora al instante con esas palabras. No ha venido porque sienta algo por mí, ha venido a hablar de su primo, de su tía y de su… tío. Querrá contarme la versión de su tía, pero yo de dramas ya tengo suficientes con los turcos y con los de mi propia vida.


  —¿Por eso estás aquí?


  Lucas da un paso hacia mí y yo doy uno hacia atrás. Busco con la mano otra silla en la que sujetarme, no por el dolor del pie, más bien por el dolor en el pecho.


  —¿Qué? No. Bueno, no solo por eso. He venido a traer tu maleta y a… Joder, lo estoy haciendo como el culo. Niña, he venido porque te fuiste de Sevilla con el corazón roto y quiero ser yo el que te lo cure.


  Ay, eso es muy bonito, pero no quiero malinterpretarlo, así que invoco a la vieja Txell.


  —¿Has venido a consolarme porque me he enterado de por qué me abandonó mi padre? O, mejor dicho, ¿por quiénes me abandonó? Para eso ya tengo a mis amigas. Tengo el corazón roto, pero sé cómo curarlo.


  —Pues dime cómo curo yo el mío, Khaleesi, porque desde que te fuiste está… chuchurrío. —Esa palabra me hace sonreír y mi sonrisa lo envalentona a acercarse a mí—. Tengo un puto hueco en el pecho que he tratado de llenar gastando tu perfume en mis camisetas y oliéndolas como un zumbao. Y tengo llagas en los dedos de…


  —Lucas…


  —De pasar tus fotos en el móvil una y otra vez, malpensada. Marley te echa de menos, yo te echo de menos. Te llevo echando de menos desde que supe que un día te irías. Estaba contigo, pero saber que teníamos las horas contadas me hacía añorarte por adelantado y… por eso no he sido capaz de decir tu nombre.


  Lucas da otro paso que lo pega a mi cuerpo. Me estremezco. Sube su mano y enreda entre sus dedos un mechón que ha escapado de mi coleta.


  —Dilo ahora, di mi nombre —le pido con mi corazón zapateando como en una tercera sevillana.


  —Si lo digo, quedaré atado a ti para siempre, niña. Siento que es como un conjuro chungo que te meterá dentro de mí y luego no habrá quien te saque.


  Me rodea la cintura con un brazo y su mano deja mi pelo para colarse tras mi cuello. Mueve los dedos, gimo y recorre mi rostro con su preciosa y oscura mirada. Luego, roza mi mejilla con su nariz y la lleva a mi oreja.


  —Estoy enamorado de ti. Te quiero, Txell.


  Cierro los ojos, rodeo sus poderosos hombros con mis brazos y permito que sus palabras y el calor de su cuerpo sanen mi corazón. Él me estrecha y siento un delicado beso en mi pelo que humedece mis ojos. Lucas escucha mi sollozo y se aparta lo justo para acariciar mi mirada con la suya.


  —¿Lloras por mi acento catalán? —bromea pasando el índice bajo mis ojos para limpiar mis lágrimas.


  Río y niego con la cabeza. Es mi turno de decirle lo que siento y es tanto que me parece imposible que tan solo dos palabras lo expresen, así que uso cinco.


  —Lucas, te quiero una jartá.


  
    
      CAPÍTULO 22

    


    Hacer El Amor

  


  Mi niña confiesa que también me quiere y en mi pecho explotan de golpe todas las burbujas rosas que aparecieron con su llegada. Dejo de limpiarle las lágrimas con dedos temblorosos y paso a enmarcarle esa preciosa cara que tiene. Necesito besarla. Uno mi boca a la suya y la beso con todo mi amor desbordado.


  La compuerta se ha abierto y ya no hay quien la cierre. No voy a retener nada porque ella se lo merece todo. Todo lo bueno que hay en mí es suyo, para hacerla reír a carcajadas, para consolarla cuando lo necesite, para apoyarla con orgullo. La quiero con toda mi alma y no permitiré que lo dude ni por un instante. Separo mis labios de los suyos y espero que abra los ojos.


  —Te quiero, Txell. Otra vez: te quiero, Txell.


  —Y yo a ti, loco —me dice entre risas.


  —¿No sientes el corazón más ligero?


  —Sí, y también siento tus manos en mi culo.


  —Es que lo romántico no quita lo salido… —Aprieto sus nalgas y uno su pelvis a mi dolorosa erección—. Dime que podemos ir directos al polvo del reencuentro, cariño.


  Mi niña ríe de nuevo, me besa y enlaza su pierna derecha a mi cadera. Joder. La acabo de alzar a mi cuerpo y le pregunto por su habitación. Ella me guía sin dejar de mordisquear mi cuello y, para cuando nos tumbamos en su cama, me tiene tan encendío que me arranco la camiseta. Con ella sí que reprimo al bruto que llevo dentro, pero también la desnudo con prisa. La necesito piel con piel.


  —Cuatro días sin ti, niña. No podía más —le susurro mientras beso su garganta y aspiro allí el único aire capaz de revivirme.


  —Ni yo, Sargento. No pares…, a ver si encuentro alguna diferencia con el sexo sin compromiso.


  Levanto la cabeza cuando ya estaba bajando a lamer su seno perfecto y la miro con el ceño fruncido.


  —Nunca lo fue, Txell. Nunca lo fue. Para mí, no.


  Mi chica cambia su mirada guasona por una intensa. Una que me atraviesa enterito. Sus manos dejan de recorrer mi espalda y se posan en mis mejillas.


  —Ni para mí. Cada vez que hacíamos el amor era perfecto y cada vez temía que fuera la última.


  Giro mi rostro, beso la palma de su mano y se la cubro con la mía.


  —Se acabó el miedo. Lo nuestro es para siempre —le aseguro. Ella frunce los labios y sonríe dudosa.


  —Nunca puedes decir…


  —Claro que puedo. Te quiero, niña; para siempre.


  Txell escucha mi juramento, lleva su mano tras mi cuello y tira de mí para unir de nuevo nuestras bocas. Me besa con tanta ansia y me vuelve tan loco que la termino de desnudar con torpeza, para que mis manos la recorran entera. Y siguiendo la estela de mis manos, van mis labios ganando sus suspiros y sus jadeos.


  Como no quiero romper el momento pidiendo un condón, la continúo adorando a besos y caricias. Me dedico a subir y bajar por su cuerpo sin dejar un centímetro de ella por amar y me regodeo en mi orgullo al verla retorcerse y jadear cada vez más fuerte. Es el momento, me cuelo de rodillas entre sus piernas y la adoro con la boca como se merece hasta oírla gritar mi nombre. Muchas veces.


  —Lo que haces por ahí abajo es tremendo, pero necesito abrazarte.


  Repto por su cuerpo con la sonrisa que solo ella sabe pintarme en la cara, me apoyo en los codos y la cubro entera. Ella rodea mi cintura con sus brazos, me estrecha y levanta esa barbilla que me pone burro. Se la beso juguetón y mi niña abre más las piernas.


  —El fuego se está avivando… —avisa mi Khaleesi con voz sexi.


  —¿Y el equipo de seguridad? —le pregunto moviendo mis caderas entre las suyas para que me sienta listo para ella.


  —Mmm. Segundo cajón a mi derecha. Son fluorescentes. Regalo de Moni por mi cumpleaños.


  —¿De qué cumpleaños? A ver si van a estar caducados y hacemos abuela a Rocío.


  —Idiota… Son de diciembre pasado.


  Me pongo el condón fucsia y rezo para no tener un gatillazo.


  —Como le cuentes esto a alguien… —le advierto en cuanto veo que la loca se echa a reír.


  —Les diré que he follado con la Pantera rosa.


  —Lo de pantera me gusta.


  Dejo la cháchara, me tumbo sobre ella y me muevo con decisión. Ella me mete en su cuerpo, jadea y la broma se pierde entre besos y mimos. Es una jodida maravilla amar y reír con la misma persona. La miro a los ojos mientras la penetro sin prisa y me bebo cada uno de sus suspiros. Siento el corazón tan a tope de amor por ella que cualquier día necesitaré un desfibrilador. Embisto, devoro su boca con mi lengua y la temperatura sube.


  Sus manos bajan por mi espalda sudada y me apremian. Mi niña quiere correrse y yo quiero que se deshaga de placer entre mis brazos. Cuelo mi mano entre nuestros cuerpos, la acaricio y me muevo más rápido. Mi nombre vuelve a subir de volumen en la habitación y yo mismo caigo sobre ella gimiendo el suyo.
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  Txell


  Lucas se ha apartado lo justo para no aplastarme, pero su brazo permanece sobre mi cintura y su cabeza en el hueco de mi cuello. Mis dedos trazan las llamas del tatuaje de su hombro con parsimonia y mi corazón graba este momento de felicidad. Estar así con el hombre que amo me parece un regalo tan valioso como frágil. Me asusto y lo estrecho fuerte.


  —¿Quieres otro, niña? Me vas a consumir.


  Río y, a la vez, siento como él me encierra más bajo su cuerpo. A pesar de la broma, sé que me ha entendido. Ha notado mi miedo y ha respondido apretándome contra él. No tarda en levantar el rostro, buscar mis ojos y apartarme el pelo de la cara.


  —No dudes.


  —No dudo de tu amor, Lucas.


  —Pues no tengas miedo.


  —Es temor a las circunstancias. No son las mejores —le confieso.


  —Yo haré que lo sean.


  —¿Vas a ser mi héroe? —Sonrío.


  Lucas se incorpora y presiento un discurso. Uno sin bromas, uno del Lucas serio y responsable.


  —No. Tú eres tu propia heroína, lo llevas demostrando toda tu vida. Te has salvado mil veces, te has caído y vuelto a levantar y luchas valiente contra tus monstruos. No pretendo ser tu jodido príncipe, Khaleesi. Yo quiero ser tu dragón y estar a tu lado para quemarlo todo cuando haga falta, porque sé que si soy yo quien cae, tú sacarás la espada y le cortarás los huevos a quien haga falta.


  Acaricio su rostro y sonrío.


  —Mi dragón…


  —Uno que volará de Sevilla a Barcelona todas las veces que pueda. Que estará cada día a tu lado a través del teléfono y que te hará el amor… con mucha imaginación y una miaja de tecnología. ¡Qué remedio!


  De repente me acuerdo de París y mi sonrisa se desvanece.


  —Lucas…


  —Yo estoy dispuesto a hacer lo imposible, ¿y tú?


  —Yo también. Lo que haga falta.


  —El otro día, mi madre… ¡Hostia, mi madre! Le va a dar algo en cuanto sepa que tengo novia. —Lucas ríe, me besa y sigue hablando—. En fin, dijo algo del destino y luego le di vueltas. Piénsalo tú también. Estábamos destinados a conocernos en el congreso, pero hasta el destino tuvo prisa e hizo que nos cruzáramos en el tren, y luego en el bar de tapas…


  —Tapas, ¡qué hambre!


  —¡Jodía niña! Yo me pongo «intensito» y tú, pensando en comer.


  Mi «novio» me riñe, pero lo despisto al llevar su mano a mi vientre desnudo.


  —Es que deben de ser como las tres de la tarde ya y… ¡Dime que en la maleta traes tápers de Rocío!


  Mi estómago ruge de hambre en ese momento y el de Lucas resuena igual.


  —Tres de croquetas, dos de tortilla de patatas y otro de buñuelos típicos de la Feria. Creo que esta noche mi jefa ha dormido menos que yo.


  Lucas se levanta resignado y sale de la habitación. Menuda retaguardia, por Dios. Está buenísimo y es mi novio. Mi novio. Lo escucho trastear en la cocina y suelto una carcajada solo de imaginarlo allí en bolas. Cuando vuelve, lo hace con una bandeja llena de envases, una botella de vino blanco, que Perán y yo abrimos antes del viaje a Sevilla, y dos copas.


  Deposita la bandeja a los pies de la cama, se pone el bóxer y se acomoda en el cabecero. No puedo dejar de contemplarlo.


  —Luego llamo a tu madre y le doy las gracias por los tápers… y por el hijo maravilloso que ha criado.


  Lucas me mira sorprendido con la botella en una mano y una copa en la otra.


  —Eso que has dicho es tan bonito que soy capaz de olvidar la comida y volver a hacerte el amor.


  —No, no —niego agitando las manos—. La comida primero, dios sevillano.


  —Tú lo que quieres es coger fuerzas para luego no dejarme salir de la cama en toda la tarde.


  —¡Me has leído la mente! —asiento mientras abro el primer envase y aspiro el olor de las croquetas de Rocío.


  —Pues no es por fastidiar, pero te recuerdo que Desi y Marcos están abajo y me extraña que no hayan llamado ya para que nos unamos a la tropa.


  Para nada quiero que nos interrumpan, así que mando un mensaje a Perán en el que la aviso de que hasta las ocho de la tarde no nos esperen para salir a cenar por ahí. Su respuesta: «¿Salir? Marcos me ha echado mucho de menos. No sé si podré caminar. Mejor pedimos algo». Enseño el mensaje a Lucas, que traga rápido el vino.


  —Coño, que me ahogo. Pues supón que Desi y Ly estarán igual.


  —Por Dios, espero que Nela y Moni se hayan ido a dar una vuelta —digo entre risas.


  Mientras comemos, Lucas me cuenta cómo se metió su madre en lo de las comidas preparadas. Soy consciente de que trata de no nombrar a Maca, al igual que evita hacer alusión a la familia de su padre. A pesar de ello, no me cuesta adivinar que la profesión de su madre no contó con el visto bueno de la abuela.


  Espero que ser novios conlleve más comunicación entre nosotros. A mí me quedan cosas por contarle y sé que a él también. Después de apartar la bandeja sin rastro de comida, la comunicación es puesta a prueba y soy justamente yo quien falla.


  —Jesús se volverá loco de contento cuando sepa que eres su hermana.


  —De momento, no quiero que lo sepa —respondo con rapidez y sin mirarlo. Apuro el vino que quedaba.


  Lucas me quita la copa vacía y la deja en la mesita junto con la suya. Se gira hacia mí y levanta mi cara con sus dedos.


  —Soy consciente del terremoto que ha supuesto para ti descubrir lo que pasó, pero solo tienes una parte de la historia. Te falta completarla. Pregunté a mi madre y…


  —No estoy preparada para saber nada más —lo interrumpo—. No quiero hablar del tema —afirmo.


  —Cariño —Lucas trata de abrazarme y yo cruzo los brazos ante mi pecho, lo que detiene su intento—. Ningún especialista te ayudó y llevas veinte años sin sacarlo. Se te ha enquistado dentro.


  —¿Tú me hablarás de tu abuela? ¿De lo que pasó con la familia de tu padre y que te tiene lleno de rabia? —contraataco.


  Lucas respira hondo, toma mis manos para descruzarlas y sujetarlas entre las suyas.


  —Lo haré. Pero ahora se trata de ti —me dice tirando de mis brazos hasta posarme sobre su pecho—. Prometo no sacar el tema, pero es que Jesús… Joder, al igual que tú, él no tiene la culpa de nada y te quiere una jartá. Eres su modelo a seguir.


  Mis lágrimas caen silenciosas sobre el pecho de Lucas. Por otro lado, las caricias continuas de sus manos en mi espalda me consuelan y adormecen. Instantes después, sus manos se detienen, su cabeza se apoya en la mía y los dos nos dormimos en brazos del otro.
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  Lucas


  Regreso del baño solo con las bermudas puestas porque no tengo claro si mi niña insaciable querrá que salgamos por ahí o me arrastrará a la cama de nuevo. La luz que entra por la ventana ya no es tan fuerte y me llama la atención la silueta de una cúpula, por lo que me acerco y aparto las cortinas. Descubro una iglesia no muy grande que tiene iluminada la torre con el campanario.


  Justo antes de sentir unas manos que rodean mi cintura y suben por mi pecho, escucho la voz dulce de mi chica.


  —Es la iglesia de Sant Andreu.


  Cubro con mis manos las suyas.


  —¿Eres creyente? —me pregunta.


  —A veces —le respondo y la siento reír desnuda contra mi espalda.


  —Te entiendo. Yo no creo en Dios, pero me gusta visitar iglesias y no solo por el interés arquitectónico, sino por la paz que se respira dentro.


  —Yo no pertenezco a ninguna cofradía, pero desde pequeño vivo la Semana Santa casi con el mismo fervor que mi gente. No sé, es difícil resistirse a algunas tradiciones, ¿no?


  —Sí, yo soy devota total de un dios sevillano.


  Comienzo a reír, pero se me traba la risa en cuanto sus suaves manos bajan por mi torso en dirección a la cinturilla del pantalón. Me giro entre sus brazos para atraparla en los míos y suena el puto móvil.


  —¿Has quedado a alguna hora con los vecinos de abajo? —le pregunto antes de besar el hueco entre su cuello y su hombro.


  —Mmm, a las ocho.


  Echo un vistazo al reloj de mi muñeca.


  —Son menos cuarto —gruño.


  —¡Jolín! —grita ella, escapando de mis brazos para correr al baño.


  Oigo que se abre el grifo de la ducha y aprovecho para hacer una videollamada a mi madre que debe de estar subiéndose por las paredes.


  —¿Qué pasa, jefa? ¿Te quedan uñas por morder?


  Mi madre agita los dedos delante del teléfono.


  —No, pero el tailandés de la esquina me las pondrá otra vez. Desembucha, niño. ¿Tengo nuera?


  —Tienes nuera y está tan loca como para intentarlo conmigo.


  —¡Ole, mi Lucas! Dile a la niña que se ponga.


  —Está en la ducha.


  —Vale, pues aprovecha y dime por qué se fue.


  Mierda. No quiero mentir a mi madre, pero debe ser Txell quien me dé luz verde para contárselo.


  —Mamá, se enteró de… una movida familiar que la afectó bastante y ella…


  —¿Tú te crees que soy tonta? A ver si te piensas que las telenovelas turcas me tienen el seso sorbío. Me estuviste preguntando por tu tío y por si tuvo hijos con su mujer, y esta mañana, cuando subí a por Marley, vi tus notas… A la niña y a tu primo les sale el mismo hoyito cuando sonríen y los dos tienen pelo de suecos.


  —Joder, Rocío. Vale, la niña ató cabos y se asustó.


  —No me extraña, pobrecita mía. ¿Ella qué dice?


  —No dice nada y no quiere ni que le saque el tema, así que no se lo menciones —le advierto, al darme cuenta de que ya no oigo la ducha.


  —¿De la boda puedo hablarle?


  —¿De la boda? ¿Qué boda, chalá?


  —¿Es tu madre? —pregunta mi princesa, que aparece detrás de mí y por poco no me da un ataque—. ¡Hola, Rocío! ¿Quién se casa?


  —¡Vosotros, mi niña bonita, vosotros!
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    Sangría Por Rebujito

  


  Después de admitirle a Rocío que Lucas y yo nos queremos y que vamos a intentar burlar la distancia, la convencemos para que no airee la mantilla de momento. La madre de Lucas no solo es graciosa, cariñosa y generosa, también posee un sexto sentido, el cual hace que no me pregunte por el motivo de mi vuelta a Barcelona.


  Finalizada la llamada, nos arreglamos y bajamos al piso de las niñas tomados de la mano. Aunque, nada más entrar, nos meten bronca por el retraso, de inmediato me veo entre los brazos de Desi, luego es Marcos quien me abraza. Jolín, no sabía que me tenían tanto cariño y estas muestras me emocionan. Lucas me sonríe y me acerca a él.


  —¡Marcos! La Khaleesi le ha dicho que sí al jefe, ya podemos sacar el tema de las vacaciones de verano sin miedo a que nos fría —exclama Desi.


  —Calla, jodía, que ahora es cuando nos recuerda que en verano hay más riesgo de incendio y blablablá —le responde Marcos girando hacia la puerta.


  —Hoy no se habla de curro —sentencia Lucas de camino a la salida.


  En la calle, Moni propone un lugar donde se cena muy bien, al que solemos ir las cinco y donde, curiosamente, van muchos polis de una comisaría cercana a cenar.


  —Moni no quiere dormir solita esta noche —canturrea Nela.


  —¿Y tú, sí? Mira que el cuarto de Ly está pegado al tuyo y la bombera no destaca por un tono de voz bajo… —le responde Moni.


  —Qué mala es la envidia —murmura Ly apretando la mano de Desi.


  Nos dirigimos los ocho al bar, juntamos varias mesas, nos sentamos y pedimos. Aquí, con la cena, cambiamos el rebujito por varias jarras de sangría. Nuestros amigos no tardan en querer saber cómo vamos a llevar la relación Lucas y yo. Madre mía, qué cotillas son todos. Lucas me besa, sonríe y comienza a enumerar:


  —Viajes, móvil, ordenador, señales de humo…


  —Has dicho que nada de hablar del curro, quita lo del humo, figura —se queja Marcos y nos hace reír a todos.


  —¿Avionetas con mensaje? —propone mi chico al mismo tiempo que hace una mueca.


  —¡Guau, eso es superromántico! —exclama Moni con la mirada clavada en la distancia.


  —Objetivo localizado —anuncia Perán mientras hace señas para que miremos todos en la misma dirección que los ojos de Moni.


  En otra mesa, hay un grupo de mossos cenando y uno de ellos tiene la mirada fija en la de Moni. Efectivamente, mi abogada favorita ha ligado. Con mi culebrón particular he olvidado que el viernes tuvo una entrevista de trabajo.


  —Oye, Moni, ¿cómo te fue el viernes? Perdona que no te haya preguntado.


  Mi amiga deja de mandar mensajes visuales al poli y se gira para responderme con los ojos bien abiertos.


  —No te lo vas a creer. ¡Voy a trabajar en el Estudio jurídico Álvarez de Sotomayor!


  —¡No fotis! ¿Y has conocido a Robin Hood en persona? Porque antes de la pandemia vino a una reunión con Eva y, cuando me lo crucé en el pasillo, creí que me daba algo —le cuento.


  —¿Por qué iba a darte algo por conocer a un abogado? —me pregunta Lucas con el ceño fruncido.


  —No te ofendas, cuñado —interviene Perán—, pero si a ti te pusimos el mote de «dios sevillano», Alejandro Álvarez de Sotomayor vendría a ser el puñetero Dios de todos los dioses. Y no es solo que esté bueno que te ca… que lo flipas, es que tiene detrás una historia que ni los mejores guionistas turcos te la escriben.


  —Vale, me estoy ofendiendo —confiesa Marcos.


  Yo me río, pincho una patata brava y se la pongo ante la boca a mi guapísimo novio.


  —Yo no te cambiaría por él, cariño; además está felizmente casado y es padre de una niña. De vez en cuando salen en las revistas porque lo suyo fue de telenovela, de verdad. Se conocieron en una feria, se casaron obligados…


  —Un zumbado mató a uno en la feria, cayó una red de corrupción… —añade Ly.


  —Yo ya me he perdido, miarma —Desi mira a Ly y le da un pico.


  —Y lo mejor es que él era un abogado muy cabrón hasta que conoció a su mujer, se enamoró y, después de todo el culebrón, se transformó en Robin Hood para joder a los ricos y ayudar a los pobres —resume Nela.


  —Yo una vez bajé un gato de un árbol —comenta Lucas negando con la cabeza. Lo miro y estallo en carcajadas.


  —¡Podríamos ir mañana a la feria! —propone Moni.


  —Ni jarto vino —se niega Lucas con una pelusilla de celos que me divierte ver.


  —Mañana es lunes y estará cerrada, pero el martes sí que podríamos acercarnos y hacer el idiota en los autos de choque, subir a la noria o ver el espectáculo de la carpa —se entusiasma Nela.


  Yo caigo en la cuenta de que Lucas no me ha dicho cuántos días puede quedarse y se lo pregunto en voz baja.


  —Todos los que pueda, mi niña —me responde observando mis labios.


  Mi vientre se derrite con su voz grave y su cercanía, y no me queda más remedio que besarlo. Él me rodea con su brazaco y profundiza el beso sin hacer ni caso de las bromas de nuestros amigos.
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  Lucas


  Un fuerte ruido me despierta. Abro los ojos desorientado, hasta que paseo la mirada por la habitación de la niña y recuerdo de golpe la puta suerte que tengo. Es mi novia. Camino hacia el baño y acabo de abrir la puerta entornada. Txell está frente al espejo acabando de arreglarse. Lleva un vestido floreado y unas Converse blancas. Está para comérsela. Se gira, me mira y me sonríe. Lo dicho: me la como. Entro en el baño, me pongo tras ella y ciño su cintura con mis manazas.


  —¿Te he despertado? Se me ha caído el secador —me dice a través del espejo.


  —¿Ibas a irte a trabajar sin despedirte?


  Cuelo mi rostro en su cuello y lo beso con devoción. Joder, ¿cómo puede oler así de bien?


  —Ayer madrugaste mucho y por la noche…


  —Por la noche, mi princesa no dejó que me durmiera hasta no lograr su trío.


  —No fue un trío. —Ella se ríe como una niña y yo levanto la cara, la giro entre mis brazos y la aprisiono contra el lavabo.


  —¿Fingiste un orgasmo? —le pregunto indignado.


  —No, dios sevillano. Lo digo porque fueron cuatro, pero que no se te suba a la cabeza la hazaña.


  —No ni ná —admito. Luego caigo en algo—. ¿Y Marcos y Perán? ¿Estarán por aquí? Me sentí como si echara a tu amiga de su propia casa.


  —No seas tonto. Fue ella la que le propuso a Marcos ir a un hotel a pasar la noche. No los he visto por casa, así que deben de seguir en el hotel.


  —Entonces, ¿puedo ir a la cocina a prepararte el desayuno sin vestirme?


  La niña lleva sus manos hacia mi trasero y me lo pellizca.


  —Ufff, menuda fantasía: un tío bueno, medio en pelotas, haciéndome el desayuno.


  —¿Tostadas y café? —le pregunto y me aparto antes de ceder a la tentación de arremangarle el vestido, subirla al lavabo y colarme entre sus piernas.


  —Vale. Voy enseguida —me dice después de darme un beso.


  —La semana pasada era yo quien se vestía para ir a trabajar mientras tú te quedabas en casa —le comento saliendo de la habitación.


  —Sigue durmiendo cuando me vaya —me ordena desde el baño.


  En la cocina, localizo todo lo que necesito. Tuesto el pan, lleno dos tazas de café y lo llevo todo a la mesa del comedor. Mi princesa aparece y comenzamos a desayunar.


  —¿Cómo vas al trabajo? ¿En metro?


  Ella me mira y frunce los labios.


  —Suelo ir en coche, pero no sé si me dolerá el pie al acelerar y frenar, así que…


  —Te llevo.


  —No, no. Debes de estar rendido.


  Dejo la taza en la mesa y levanto su barbilla con mis dedos.


  —¿Tienes idea de la ilusión que me hace algo tan tonto como poder llevarte al curro e ir luego a buscarte? ¿Saber que podré esperarte para ir a comer juntos y que me cuentes cómo te ha ido? ¿Qué me enseñes tu ciudad y robarte besos mientras paseamos por ella? Y luego, ¿volver juntos a casa, ver una peli en ese sofá de ahí y dormirme abrazado a ti?


  —Me dejas sin palabras. —Mi niña parpadea rápido y sonríe—. Sin palabras y sin rímel.


  —No quiero que llores. Me prometí hacerte reír siempre.


  Ella me besa rápido y vuelve a parpadear.


  —Son lágrimas bonitas, Lucas. Lágrimas de… amor.


  —Vale. —Me levanto—. Si seguimos así de encoñaos, van a acabar saliéndome corazones de la cabeza. Voy a vestirme y nos vamos. Estoy deseando conducir por Barcelona, tú… ¿qué coche tienes?


  —Un mini —me responde la niña mirándome de arriba abajo.


  —¡No jodas!


  —Tonto…, es un Qashqai.


  —La madre que te parió. —La estrecho, le borro el labial de la manera que más me gusta hacerlo y voy a vestirme.
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  Txell


  Me siento tan feliz que temo expresarlo de forma demasiado evidente para no gafarlo. De momento, voy a aferrarme al ahora, al presente, porque el futuro se me antoja impreciso y no quiero dejarme llevar por la ansiedad. Me niego a pensar en mi padre, en los días en los que esté separada de Lucas o en la decisión que deberé tomar si me proponen irme a vivir a París.


  Sonrío cuando Lucas vuelve vestido con un polo blanco, unos chinos azul marino y unas Nike también blancas. ¿Y este pedazo de hombre acaba de quedar con Desi y Marcos para hacer turismo, mientras las parejas de los tres trabajamos? ¡No quiero dejarlo suelto por Barcelona! Le silbo, me sonríe y me abraza. Caminamos así hasta la puerta y corremos peligro de caernos al suelo un par de veces.


  Ya en el coche, vuelvo a admirarlo; cómo se pone el cinturón, cómo arranca y cómo me guiña el ojo antes de maniobrar para sacar el coche del parking. Es un hecho: me pone caliente verlo conducir. Lucas hace que atravesar la Diagonal en hora punta me parezca el mejor de los paseos. Cantamos a gritos cada canción que suena en Los cuarenta principales, nos reímos como locos y nos besamos, aún más locos, en todos los semáforos en rojo.


  Cuando llegamos frente al edificio de ESARES, le señalo la entrada a Lucas. Él detiene el coche con la intención de parar el tiempo justo para que me baje y entonces suena a toda leche la señal de mensaje recibido, pues mi móvil está conectado al coche por Bluetooth y su pantalla me muestra las llamadas y los mensajes. Mierda. El nombre de Manuel se lee claramente. Miro de reojo a Lucas. Sus ojos están fijos en la pantalla y su mandíbula se ha apretado.


  Pongo la mano en su hombro a fin de llamar su atención y, en una muestra de confianza, pico la pantalla para que se escuche la nota de voz.


  «Hola, Sei. Oye, ayer me dejó un poco descolocado que Lucas apareciera en tu casa, pero quiero creer que lo que me dijiste de que no sois nada, ni mucho menos novios, es verdad. Yo sigo en Barcelona y me gustaría invitarte a comer y pasar la tarde juntos. Ya ves que te tomo la palabra a lo de quedar. Espero tu respuesta».


  Merda, merda, merda.
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    Miedos

  


  Txell aparta la mano de mi hombro cuando la miro, porque advierte que mi mirada no es la más cariñosa en este momento. Ni puede serlo mientras el puto fuego de los celos me esté corroyendo por dentro. Respiro hondo, apoyo el antebrazo en el volante y volteo en el asiento para enfrentarla. Ella se ha quitado el cinturón y está girada hacia mí. La veo abrir la boca, pero yo me adelanto.


  —¿No somos nada? ¿No somos novios? ¿Quieres quedar con él? —En cada pregunta vierto miedo y rabia a partes iguales.


  Txell suspira y une sus manos.


  —Esa conversación fue antes de que llegaras. Yo seguía confundida por todo y sin noticias tuyas. Cuando me lo preguntó directamente, no pude decir que tú y yo sí teníamos una relación porque ni siquiera sabía lo que sentías por mí. Y lo de quedar… Estoy segura de que yo no lo propuse. Por otro lado…


  —¿Qué? —le exijo al ver entristecerse sus ojos.


  —No quiero ser borde con él y que eso afecte a…


  —¿Tu hermano? —la pincho.


  —A Jesús —rectifica y aprieta los labios.


  Nos quedamos mirando, cada uno con nuestros propios demonios dando por culo en nuestras cabezas. La niña suspira de nuevo y se acerca un poco.


  —Lucas —dice apenada—, Brad no tiene nada que hacer a tu lado.


  —¿Que no? —Resoplo frustrado—. El tío parece sacado del puto Hollywood, es doctor en arquitectura y está colado por ti. Y al cabrón le importa una mierda si estás conmigo, para él no existo. ¡Ni siquiera me considera un obstáculo para conseguirte!


  Txell se me acerca todavía más, hasta enmarcar mi cara cabreada con sus manos de princesa guerrera. Escruta mi rostro y yo leo el propósito en el suyo: calmar al dragón inseguro y gilipollas que tiene por novio.


  —No me importa lo que sea Manuel o lo que tenga, a mí solo me importas tú. Desde el primer instante en que nos miramos, me conquistaste. Bajé del tren buscándote y luego, en el bar, te sentí incluso antes de que hablaras. Y durante días me dije que te aborrecía, pero siempre era consciente de dónde estabas. Mi radar se activaba y, cada vez que te veía, mi corazón se volvía loco. Quería verte a todas horas. No sabes lo mal que lo pasé el día que apareciste con todo el equipo puesto, porque ese día fui consciente del peligro que corrías en tu trabajo y casi me da algo cuando entraron los sanitarios…


  —Ya, cariño, ya —le pido mientras acorto la distancia para envolverla con mis brazos.


  —Y luego está la atracción y el deseo. Y… de repente, estábamos conviviendo y tu madre nos había casado cien veces en su mente y… ahora somos novios. ¡Madre mía, hemos ido al revés! Pero no cambiaría nada, cariño. Bueno, sí, pegaría Sevilla a Barcelona. Lucas, te quiero y te prometo luchar por lo nuestro con todo lo que tengo.


  Estoy temblando. Esta mujer se pone a hablar en serio y hace que me sienta Dios; su dios sevillano. La estrecho y levanto su cara para buscar su preciosa mirada.


  —Lo siento. Soy un capullo celoso. —Beso su frente.


  —Bueno, a mí no me hace gracia dejarte suelto por Barcelona con la pinta de modelo que llevas. Voy a pedirle a Desi que te coja del brazo para despistar a las mosconas.


  —¿No soy el único al que le quema el estómago con los putos celos? —me sorprendo y le sonrío.


  —No. Yo quise que Desi se atragantara con las croquetas de tu madre el día que la conocí. Y atropellé a la camarera del bar de Pepo con la silla de ruedas a cosa hecha…


  —Ja, ja, ja. ¡Vaya con la Khaleesi! Anda, sube que vas a llegar tarde —la animo, aunque por dentro me muera por abrazarla y no soltarla.


  Txell me besa suave, se aleja y abre la puerta. Desde fuera me llama.


  —Lucas.


  —Dime.


  —Te quiero, miarma.


  —Ja, ja, ja. Y yo a ti, mi niña. Mándame un mensaje con la hora de recogerte, ¿vale?


  —Vale.


  La sigo con la mirada hasta verla cruzar la puerta del edificio y arranco para regresar a su casa y reencontrarme con mis amigos.
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  Txell


  Ha ido de poco que el relamido de Manuel nos fastidiara la mañana. A pesar de ello, me quedo con los besos y las risas compartidas con mi novio y eso pinta una sonrisa en mi cara que vuelve a sorprender a la recepcionista de ESARES. Le doy los buenos días, ella me da la bienvenida y me encamino al despacho de mi jefa.


  —¡Pero si está aquí la estrella de la empresa! —me dice, nada más verme, y se acerca a darme un abrazo de osa.


  —Hola, guapa —la saludo a mi vez.


  Eva me ofrece un café, que acepto, y nos sentamos en el sofá blanco cercano al ventanal desde el que se ve la montaña del Tibidabo.


  —Tengo tantas cosas que contarte que no sé por dónde empezar, así que comienza tú. ¿Qué tal tu pie? ¿Cómo te fue en el congreso?


  —Mi pie, casi perfecto, y del congreso creo que tú sabes más que yo —apuesto con un guiño.


  —Nena…, me llamaron la alcaldesa, la presidenta del congreso, el director del Fibes, el regidor de urbanismo y hasta de la Dirección de Obras Públicas de la Junta de Andalucía. Si fuera por ellos, les diseñabas lo que queda por urbanizar en Sevilla.


  —Exageras casi tanto como ellos. —Río al ver su cara.


  —No lo hago y, es más, sabía que los dejarías con la boca abierta. Por aquí, el orden del día de la junta directiva ya está acordado y en él está el punto de la sede de París. Solo falta saber qué día será la reunión.


  Un nudo me tensa el estómago con rapidez. Lucas. Jolín. ¿Por qué no pueden alinearse los planetas de manera que su vida y la mía encajen? Sonrío a Eva y le muestro mi ilusión, porque sí, también siento ilusión ante la oportunidad de ascender y encargarme de poner en marcha la oficina de París.


  —Y, oye, creo que el tema sentimental tampoco se te ha dado mal, ¿no?, o eso me han chivado. Éxito entre los bomberos… Y, luego, el monumento rubio… Cuenta, cuenta.


  Ay, Dios. Si le explico lo seria que es mi relación con Lucas, ¿eso podría afectar a la decisión de la Junta? No voy a arriesgarme. Por otro lado, no entiendo de qué rubio me habla.


  —¿Monumento rubio?


  —Sí, el doctor Manuel Arcos. Tenemos como amiga común a la presi del congreso y por eso lo recibí el viernes cuando se presentó sin cita.


  —A ver, yo no tengo nada con Manuel, solo es el director del máster de Jesús, que es… Es un estudiante de arquitectura con el que hice amistad. Espero que se limitara a comentar el congreso contigo y a tratar temas profesionales.


  —No, bonita, no. También alabó tus cualidades profesionales y tu capacidad para transmitir conocimientos. Cree que serías una gran profesora.


  —Jolín. No sé si enfadarme con él por hablar de mí o sentirme halagada —le confieso entre molesta y complacida.


  —Desde luego, siéntete orgullosa de ti misma. Y al rubio no le falta razón, ¿eh? Durante tu año en París, podrías dar clases. La Sorbona tiene un programa de conferencias muy interesante.


  —Eva, no me tientes. Poner en marcha la oficina ya me ocupará todas las horas del día —afirmo, aunque con un pellizco de duda.


  Por un momento, me planteo lo que supondría poder transmitir lo que sé a estudiantes como Jesús, ayudarles y orientarles, y la idea me comienza a entusiasmar. A pesar de la ilusión que siento, trato de frenar mis expectativas. Todavía no son seguros ni mi ascenso ni mi traslado. Lo único seguro ahora mismo es mi amor por Lucas y mi compromiso con él de luchar por nuestra relación.


  Después de hablar con Eva y ponernos al día, entro en mi despacho y me paso el resto de la mañana respondiendo correos que elevan mi ego hasta límites poco humildes. A media mañana, un mensaje me saca una sonrisa y me baja de la cumbre de éxito, triunfo y fama a la que los e-mails recibidos me han ascendido. Primero abro la foto en la que Desi está sentada, cual reina, en un columpio que Lucas y Marcos le han hecho con sus brazos. Están delante de La Pedrera de Gaudí y varias personas de alrededor los miran con expresiones variadas que todavía agrandan más mi sonrisa.


  Hago zum en el rostro de mi chico y me enamoro aún más de su sonrisa. Luego leo su mensaje:


  «Khaleesi, esta loca ha usurpado tu trono. Te tocará recuperarlo esta tarde. Eso sí, el trono de mi corazón es todo tuyo. Menuda parida acabo de escribir. Es el amor, que me vuelve gilipollas. Te quiero y te echo de menos».


  No sé cuántas veces leo la última frase porque, con cada una de ellas, mi pecho se llena de más mariposas. Salgo de mi nube rosa y respondo:


  «Tu amor es el único reino del que quiero ser dueña. Me has vuelto una cursi de coj… Te quiero, nos vemos a las dos en la entrada».


  Me preparo un café con leche en el office y me lo llevo al despacho, para seguir valorando las opciones de eficiencia energética del edificio de un banco. Me sumerjo tanto en los cálculos que, cuando me quiero dar cuenta, ya es la hora de salir. La hora de reencontrarme con mi dragón.


  Cuando salgo y lo veo apoyado en una marquesina, con los brazos cruzados, marcando bíceps y mirando el edificio de al lado, se me hace la boca agua y no es porque sea la hora de comer. Lucas tiene un halo de seguridad en sí mismo que me atrae y, entonces, me sorprendo al recordar que esa misma mañana se comparaba con Manuel. ¿Está loco? Mi dios sevillano es incomparable. Estoy por volver a entrar al edificio y pedir una fregona, debo de haber dejado la acera llena de babas. Por suerte, él me llama y vuelvo en mí.


  Lucas se me acerca, me rodea la cintura con sus brazos y busca mi boca con ansia. Me derrito. Me cuelgo de su cuello y le devuelvo el beso con la misma intensidad. Tras unos minutos, gruñe, detiene el beso y apoya su frente en la mía.


  —¡Niña, qué horas más largas! Y mira que lo he pasado bien haciendo turismo con los dos locos esos, pero no veía la hora de volver a estar contigo.


  Se separa lo justo de mí y me pregunta cómo ha ido. Le cuento que han llegado felicitaciones por el congreso y que he retomado un proyecto. Obvio decirle que Manuel estuvo husmeando por la oficina el viernes, no quiero que mi dragón vuelva a echar humo.


  —Lo de las felicitaciones estaba cantado, así que ahora esta gente —hace una pausa y escruta la fachada de ESARES—, que te aumenten el sueldo, te asciendan o te hagan un monumento en la puerta.


  —Ya veremos —respondo evasiva—. ¿Dónde has dejado a Marcos y a Desi? ¿No comemos con ellos?


  —No. Marcos ha ido al hospital donde curra Perán a comer con ella en su descanso y Desi, si no se pierde en el metro, llegará a la oficina de Ly para hacer lo mismo.


  —Así que ¿estamos solos? —le pregunto con voz tan sugerente que él me aprieta más contra su maravilloso cuerpo.


  —Afortunadamente —responde con voz grave y sexi.


  —Si no tuviera tanta hambre, Lucas González…


  Mis manos bajan por su espalda hasta detenerse en el mejor tramo.


  —¡Qué jodía! Para ti, siempre voy detrás del papeo. En fin, estamos en tu ciudad, así que te toca llevarme a comer.


  —¿Dónde has aparcado?


  —¡Mierda! Dejé el coche en tu casa. Con Desi y Marcos nos hemos movido en autobús y yo he llegado aquí en metro, pero si hace falta, pillamos un taxi o te llevo en brazos, princesa.


  —Iba a decirte que no me duele al caminar, pero lo de que me lleves en brazos es una tentación.


  Lucas me levanta del suelo y me acomoda en su pecho.


  —¿Dónde te llevo?


  Río como una loca y le indico que cruce la Diagonal. Ya sé dónde llevarlo.
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  Lucas


  Aunque podría patear Barcelona, feliz con Txell en brazos, nada más cruzar la avenida, me pide que la suelte ante un edificio de fachada clásica, a diferencia de los que lo rodean, que son más modernos. Mi niña tira de mi mano hacia la entrada, saluda al conserje y me arrastra hasta un ascensor también de pinta antigua. Nada más entrar en la cabina, me pongo a leer las especificaciones técnicas y de seguridad.


  —Oye, bombero, que ha pasado la revisión. ¿Tienes miedo de quedar atrapado conmigo en un ascensor?


  Txell me rodea por detrás y no acabo de leer el letrero. Me giro en sus brazos y la empotro cariñosamente contra la pared.


  —Deja de dibujar en mi mente escenas porno, niña, que no respondo.


  Y le doy una muestra del poco control que tengo en lo que a ella se refiere. Con una mano, la sujeto por la nuca y, con la otra, le levanto un poco el vestido, palpo su muslo y me pego a ella. Acaricio su naricilla con la mía y mis labios apenas rozan los suyos con la intención de provocarla, pero soy yo el que sale malparado. Mi deseo por ella aumenta de forma apresurada y caigo en mi propia trampa. La beso con la boca abierta, busco su lengua con la mía y las pongo a jugar en el espacio intermedio. Txell no me frena. Muerde mi labio inferior, me abraza y se contonea con un gemido.


  —Joder, nena. No puedo andarme con juegos contigo, me vuelves un puto ludópata.


  Le doy un beso corto, la suelto y le bajo el vestido justo antes de que las puertas se abran. Ella levanta las cejas, admirada con mi oportuna reacción, y seguro que agradecida de que los que esperaban el ascensor no le hayan visto las bragas. Riendo nos acercamos al camarero que recibe a los clientes en las puertas de una enorme terraza. Txell habla un momento con él y enseguida nos acompaña a una mesa con unas vistas espectaculares.


  —¿Qué quieres beber? —me pregunta mi chica con una sonrisa.


  —Una birra.


  Ella pide dos Estrellas y con ese detalle ya sospecho que todo lo que voy a comer hoy serán platos catalanes. Genial, me gusta todo y no le tengo alergia a nada. Bueno, sí, a estar lejos de mi niña. Alejo de mi mente el sentimiento que me invade cada vez que pienso en el momento de la despedida, y le sonrío mientras ella pide nuestra comida en catalán. Pillo el nombre de algunas cosas y le pregunto por las demás en cuanto el camarero desaparece.


  —¿Qué es eso de trinchat?


  Entrelazo nuestros dedos sobre el mantel.


  —Si te lo digo, igual no lo pruebas —me advierte sonriendo.


  —Confío en ti.


  Debo de haber sonado muy serio, porque Txell, al instante, deja de sonreír y sospecho que la palabra confianza ha hecho saltar sus alarmas y sus recuerdos.


  —¿Qué pasa? Yo hablaba de la comida, pero… es verdad que, si vamos a mantener una relación a distancia durante un tiempo, o confiamos el uno en el otro o nos volveremos locos, ¿no?


  —Sí, claro, pero no es eso lo que me preocupa. Sé que no me engañarás con otra.


  —Me alegra saber que tú también confías en mí.


  Ella vuelve a sonreír.


  —En ti y en tu madre, que me adora y que vive tan cerca de ti que puede mantenerme informada de tus pasos.


  —¿Serás…?


  Txell ríe por un momento, pero enseguida se apaga su sonrisa y sus ojos bajan hasta el mantel.


  —Lucas, ¿y si el tiempo separados se alarga? ¿Y si no podemos vernos tan a menudo como queremos?


  Joder. Entiendo tan bien su miedo que no sé cómo consolarla. Yo mismo he temido pensar siquiera en la despedida. Aprieto sus dedos entre los míos y espero que su mirada enlace la mía.


  —Nuestro amor tendrá que ser más fuerte que el tiempo y la distancia.


  
    
      CAPÍTULO 25

    


    Barbie Y Spider-Man

  


  Después de degustar el trinxat, las butifarras con seques y de que Lucas se zampe dos cremas catalanas, los dos sacamos nuestros móviles y nos ponemos a marcar los próximos puentes y días festivos en el calendario. Lucas resopla al comprobar que algunos coinciden con sus turnos y yo lamento que San Juan, festivo en Cataluña, pero no en Andalucía, caiga en sábado. Nos frustramos tanto que se nos quitan las ganas de ir a pasear.


  —¿Qué hacemos, niña? —me pregunta él.


  —Solo me apetece volver a casa y acurrucarme contigo en el sofá —le digo con voz lastimera.


  —¿Sofá, peli de Spider-Man, palomitas? —me propone comenzando a sonreír.


  —¡Y helado! —añado.


  Pido la cuenta y me adelanto a Lucas a la hora de pagar. Me gruñe un poco, pero enseguida consigo que se olvide de la cuenta. Esta vez soy yo la que aprovecha el ascensor vacío para meterle mano bajo el polo y perderme en el sabor a limón de sus labios. No sé si realmente le gusta tanto el Limoncello o ya lo pide siempre por mí, porque sabe que su boca se vuelve afrodisíaca y me cuesta dejar de besarlo.


  Delante del restaurante, abordamos el tranvía y hacemos el viaje de vuelta a casa abrazados. Puede que el resto de las parejas no den mucha importancia a un acto tan cotidiano, pero, para mí, es un momento nuevo y excitante que, por desgracia, debo atesorar. En un súper cercano a mi piso, nos detenemos a comprar dos tarrinas grandes de helado de chocolate con brownie y Lucas me sorprende al añadir un Frigo pie. Nada más entrar en casa, guardamos los helados y nos dirigimos a la habitación a cambiarnos, pero nuestras miradas se buscan en cuanto Lucas se deshace del polo blanco.


  Madre mía, me quedo atontada contemplando su torso y pendiente de cómo sus manos se desabrochan el cinturón. El muy caradura lo sabe y ralentiza sus movimientos. Abre el cinturón y desabrocha el primer botón de sus pantalones. Juega con el segundo y trago saliva. Le sigue el tercero, el cuarto y suspiro. Hace una pausa para quitarse las zapatillas a golpe de talones. Lo escucho chistar para llamar mi atención y lo miro, casi enfadada. Jolín, que no pare. Sus manos sujetan la cintura del pantalón para evitar que baje y me sonríe provocador. La madre que lo parió. Me agacho a recoger el vuelo de mi vestido, me lo subo por el cuerpo contoneándome y me lo saco por la cabeza con brío. Lo miro cabreada. ¡Toma ya! A ver si te crees que puedes calentarme así y que no te la devuelva, dios sevillano.


  Su rostro ha cambiado. Ya no sonríe todo chulo, pues tiene los labios separados y respira con más fuerza. Sus manos se han convertido en puños y sus ojos se han oscurecido. Los pasea por mi cuerpo y temo que incendie mi sencilla ropa interior de algodón blanco. Esta vez sí suelta los pantalones, de los que sale en cuanto tocan el suelo, y se acerca a mí sin prisa. Comienzo a notar mi piel sensible, tiemblo y me muerdo los labios.


  —¿Sigues queriendo ver al hombre araña o prefieres al doble de la peli de 365?


  Se me abren los ojos como platos. Vi la peli del Morrone porque Perán se puso cansina. El argumento era una mierda, pero el italiano se movía de miedo y si Lucas pretende imitarlo… Lo contemplo de arriba abajo y apoyo la yema de mi índice entre sus pectorales.


  —Te… Te prefiero a ti.


  Lucas respira hondo, pone sus manos en mis caderas y tira de mí. Su enorme erección se aprieta contra mi vientre tembloroso. Levanto la cara hacia la suya, desesperada por que me bese, y pone tal cara de vicio que no aguanto más. Me pongo de puntillas y lo agarro por el cuello. Lamo sus labios y gimo. Con su sabor en mi boca, pierdo la cordura. Lo amo, lo deseo, es mío y solo pienso en marcarlo con mi amor. Mi lengua batalla con la suya y noto que el morreo que le dedico lo pone aún más duro. Sus manos se cuelan bajo mi ropa interior y aprietan mis nalgas.


  Cree que voy a encaramarme a su cintura y lo burlo. Me remuevo, bajo mi boca a su pecho y se lo lleno de besos y mordiscos. Lo escucho gemir mi nombre, ese que tanto escondió. Me descuelgo por su largo y fuerte cuerpo marcándolo con mis uñas y mis dientes, hasta acabar de rodillas. Lucas resopla y yo juro que escucho los latidos de su corazón. Sus manos se enredan en mi pelo con una suavidad que contrasta con la dureza que tengo ante mí. La descubro del todo y la mimo. Miro hacia arriba y permito que mi rostro refleje todo lo que siento por él. Lucas se muerde el labio inferior, cierra los ojos y se rinde a mi poder.


  Uso todas mis armas para transportarlo al éxtasis. Sin vergüenza, con cariño y lujuria al mismo tiempo. Lo quiero derrotado de placer entre mis brazos. Mi triunfo llega cuando su enorme cuerpo tiembla, mi nombre suena desgarrado en su boca y se arrodilla para abrazarme y recuperar la respiración en mi cuello. Allí se rompe.


  —Te quiero —susurra—. Te quiero y estoy muerto de miedo por primera vez en mi vida.


  Abrazo su espalda deliciosamente sudada y luego cuelo una mano en su pelo para acariciarlo como suele hacer él conmigo.


  —Shhh. Recuerda tus propias palabras: «Más fuerte que el tiempo y la distancia».


  —Te lo juro. —Parece un rugido.


  Y vaya si lo es. Un rugido que anuncia la llegada de un animal salvaje. Lucas me alza a pulso, me deja semisentada al borde de la cama, apoyada en los codos, y cuela sus dedos por el borde de mis braguitas. Las baja con impaciencia y se arrodilla entre mis piernas. Me mira a lo Morrone, sonríe de medio lado y oculta su rostro mi vientre.


  Sus besos suaves hacen que me confíe y lleve una mano a su pelo; sin embargo, acabo tirando de él en cuanto su boca resbala hacia mi pubis y cuela su lengua en el vértice. ¡Virgen santa! Me dispongo a disfrutar de sus caricias cuando, de repente, yergue la cabeza, me mira y niega. No me atrevo a preguntarle qué pasa, tan solo lo sigo con mis ojos aturdidos cuando se levanta y sale de la habitación.


  Al regresar, le dedico una bonita mirada de mala leche y frustración que se transforma con rapidez en una lujuriosa. El dios sevillano lleva el Frigo pie en la mano y viene relamiéndose. Txell, agárrate fuerte que tu bombero va a dejar al Morrone a la altura del betún. Dicho y hecho, mi chico vuelve a su lugar entre mis piernas y soy incapaz de apartar la mirada mientras acerca el helado a mi parte más caliente.


  —Cariño —murmuro—, eso se va a derretir en nada.


  —Quiero lamerlo derretido en tu piel, en tu co…


  —¡Lucas!


  —Corazón de pétalos húmedos y ardientes.


  Adoro su rapidez mental. Adoro todo de él. Río y, al momento siguiente, cojo aire de golpe. El helado ha bajado y ha vuelto a subir y tras él, la lengua de mi dios ha hecho el mismo recorrido. Me echo hacia atrás, cierro los ojos y me dejo llevar por las sensaciones que me provoca tanto contraste. Hielo y fuego acarician mi cuerpo. Lucas crea incendios y luego los apaga. Tiemblo, me derrito, lo necesito.


  —Te deseo, por favor. Lucas…, conmigo. Ven conmigo.


  Abro los ojos, drogada de placer, y veo como abre el cajón de la mesita con tanta fuerza que lo saca de las guías. Mi novio también tiene prisa. Se enfunda otro condón fucsia y sube, besando mi piel, hasta cubrirme entera. No nos importa el pringue de helado entre nuestros cuerpos, solo nos interesa enlazar nuestras miradas y poseernos el uno al otro como si la eternidad fuera nuestra.
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  Lucas


  Entro en mi niña y su cuerpo me acoge como la tierra venerada al peregrino. Joder, no me quiero ir nunca de aquí. Txell es consuelo y risa, es emoción y devoción, es chispa y calma. Estimula mi miembro duro, su interior vierte miel que endulza mis embates. Todo lo que me da me colma. Mi mujer es mi alimento. Le hago el amor de forma intensa, alargando movimientos, besos y «te quieros». No acelero ni cuando sé que los dos estamos a punto de rompernos de placer, pero, al momento, un éxtasis infinito nos sorprende. Nos miramos, jadeantes, y nos acariciamos los labios para tocar las palabras de amor del otro.


  Tras unos preciosos segundos acurrucados, mi niña aspira mi piel y lame mi cuello.


  —Dios sevillano, sabes a piruleta.


  —Sí, y llevo un condón fucsia. El sueño de toda Barbie. Voy al baño, ¿te unes a la ducha?


  Estaba cantado que bajo el agua y con tanto magreo para enjabonarnos iba a caer otra escena X; tan X que me deja temblando. Cuando compruebo que soy capaz de caminar, salgo el primero de la ducha, me ato una toalla en la cadera y espero a mi Khaleesi para envolverla en una toalla enorme. Aprovecho que la tengo inmovilizada para besarla y la sorprendo al levantarla y llevarla a la cama. Le pido que espere y traigo del comedor su olvidada maleta. La subo a la cama y la abro.


  Lo primero que le enseño es la sevillanita, la cual me arranca de las manos para llevársela al pecho con los ojos cerrados. A mi novia, lo guerrera no le quita lo sentimental y yo me río de ella. Luego le alargo el libro que guarda las flores y el pósit. Mi risa se detiene al ver una lágrima descender por su mejilla.


  —La primera noche aquí…, me di cuenta de que ni siquiera tendría estos recuerdos para sentirte cerca —balbucea con vocecilla penosa.


  No quiero que la puta nostalgia se cuele en este momento y me giro para sacar las camisetas de la maleta.


  —Por eso también te traigo esto.


  Ella las coge y también se las lleva al pecho. ¡Mierda! Sigue emocionada.


  —Para sentirte por las noches… —supone ella.


  —Para ver cómo te las quitas cuando tengamos sexo online —la corrijo yo.


  Ahora sí. La niña se descojona y me tira las camisetas a la cabeza. Me río, echo un vistazo al interior de la maleta y veo una bolsa que no me suena haber metido. La saco y miro a Txell con gesto confuso.


  —¿Otro regalito?


  —Mío, no.


  La niña toma la bolsa, la abre y grita.


  —¡Coño! ¿Qué es? —le pregunto mientras me acerco a ella y fisgoneo dentro de la bolsa. Soy yo quien toma lo de dentro, lo saca y lo sacude.


  Ante nosotros tenemos un vestido de flamenca rosa con topos blancos. Esto ha sido cosa de Rocío. Miro a la niña y la veo saltar de la cama. Se quita la toalla sin importarle lo rápido que reacciona mi cuerpo cuando la veo desnuda y mete las piernas en la falda. Se sube el vestido por su excitante cuerpo, cubre sus senos y mete los brazos por las mangas abullonadas. Me mira ilusionada.


  —¿Me subes la cremallera?


  —¡Si lo que quiero es quitártelo! —le digo mientras me levanto con la toalla en tienda de campaña.


  —Calla, tonto. ¡Va! —me apremia.


  Respiro hondo, me pongo tras ella y le subo el cierre. Beso la piel que su pelo recogido deja despejada, la abrazo por detrás y la sorprendo con una propuesta.


  —No te muevas de delante del espejo mientras admiras lo bonita que estás. Ahora vengo.


  No tardo. Regreso vestido solo con unas bermudas vaqueras, la tomo de la mano y la llevo al salón. Busco en mi móvil, lo dejo sobre la mesa del comedor y coloco a la niña delante de mí. Los ojos se le abren asombrados al verme levantar los brazos y mirarla como si me la quisiera comer otra vez. Comienza a sonar la música y me sonríe, no se niega a mi desafío. Mi Khaleesi es la mujer más valiente del mundo.


  Los Ecos del Rocío comienzan a cantar y Txell y yo ejecutamos los primeros pasos como si lleváramos toda la vida bailando juntos. La guío con mi cuerpo y la dejo rozarme sin atraparla. Es la primera vez que bailo unas sevillanas, enamorado de mi pareja, y nunca hubiera imaginado que fuera a ser una tortura dulce y frustrante. Algunas frases hacen que nos sonriamos: «Cuando pronuncio tu nombre, siento que el aire se alegra», «me embrujan las cinco letras con las que escribo tu nombre, mi destino y mi horizonte, el resplandor de mi hoguera».


  Sin embargo, una estrofa nos borra la sonrisa: «Cuando me veo a tu lao, cómo me duele la vuelta, y preparo la carreta con lo poco que ha quedao. Y respirando tu ausencia, cuando me veo a tu lao, cómo me duele la vuelta». ¡Basta! Dejo de bailar, rodeo a Txell por la cintura y sujeto su nuca. Contemplo embobado su rostro enrojecido y le suelto un «te quiero» que me desgarra conforme lo pronuncio. Ella toma mi cara entre sus manos, me besa y me responde lo mismo.


  Entonces escuchamos el ruido de una llave girar en la cerradura y, a continuación, aparecen Perán y Marcos. Sus mandíbulas caen al suelo como en los dibujos animados.


  —Collons! ¿Qué has hecho con Magri? —pregunta Perán, mirando a su amiga, a punto de desternillarse.


  —¡El jefe está bailando con la Barbie flamenca! —exclama el mermao de Marcos.


  Txell comienza a reír, me pellizca el culo y la lía.


  —No, no. Aquí la Barbie es Lucas.


  —Dime que no se ha probado el vestido antes que tú —ruega mi amigo.


  —No, pero no veas qué bien le sienta el rosa…


  A pesar de que mi novia deja a nuestros amigos con la intriga, yo me paso la noche pendiente del momento en el que se le vaya la pinza y cuente lo del condón. Durante la cena, Perán somete a Txell a un tercer grado sobre sus conocimientos de baile y mi niña acaba confesando que no va a clases de zumba. Perán comprende todo lo que hay detrás de las palabras de mi novia y acaban abrazadas, mientras Marcos y yo nos limpiamos una mota molesta que se nos ha colado en el ojo. A los dos. Jodida coincidencia.


  Cuando acabamos de cenar y recogemos, los cuatro nos disponemos a ver la prometida peli de Spider-Man. Me siento, acomodo a mi niña entre mis piernas, beso su cuello y miro a la pantalla. No me lo creo. Ha puesto la primera.


  —¿Por qué no pones la de Tom Holland? —reprocho a mi chica con un zarandeo cariñoso.


  —Spider Man es Tobey Maguire —afirma ella con voz siniestra.


  Ha girado el cuello para mirarme en plan «niña del exorcista».


  —Dile que sí, dile que sí o esta noche no follas, dios sevillano. Créeme, no te metas en una guerra que no puedes ganar —me advierte Perán.


  Txell permanece tiesa entre mis brazos a la espera de mi respuesta. ¿Qué hago? ¿Claudico por el bien de nuestra felicidad sexual o provoco que mi Khaleesi me lance sus dragones?


  
    
      CAPÍTULO 26

    


    La Feria

  


  Menuda decepción. Mi novio, en el fondo, es un cobarde. Ha soltado un pasapalabra ahogado con tal de no confesarme que no le gusta Tobey Maguire como Spider-Man.


  Ya en la cama, castigo su cobardía sacando del cajón mi Satisfayer y haciéndole creer que lo dejaré a dos velas. No puedo. Me parto de la risa cuando me pone cara de gatito abandonado y sigo riendo después bajo su potente cuerpo mientras busca dónde hacerme cosquillas. Nos dormimos rendidos, tras hacer el amor entre piques y risas.


  Cuando suena mi despertador, repetimos la rutina de la mañana anterior. Desayunamos juntos, me lleva al trabajo y, luego, me viene a buscar en coche. Hoy sí que decidimos comer por el centro, de manera que aparcamos bajo la Plaça Catalunya, caminamos por Portal de l´Àngel y lo llevo al mítico restaurante la Taverna del Bisbe. Allí, me entusiasmo hablándole de los estilos arquitectónicos de la plaza que acabamos de cruzar y me sorprende ver que no aparta la mirada en ningún momento. Tampoco bosteza aburrido y lo felicito por ello.


  —Tonta —me responde—. Tienes un don. Bueno, tienes unos cuantos y espero que uno de ellos solo me lo demuestres a mí.


  Le hago una mueca, sonríe y levanta la mano para pedir seguir hablando como si estuviera en el cole. Me lo como.


  —En serio, niña. Le echas tanta pasión a lo que cuentas que no quiero perderme nada. La gente que fue al congreso también notó esa pasión. De chiquillo odiaba la historia, pero si hubiera tenido una maestra como tú, seguro que me habría encantado. —Calla un segundo y sonríe—. También me habría pasado la clase empalmado, pero de que me enteraba de todo, me enteraba.


  La imagen de un Lucas adolescente fantaseando con una profe con mi cara me hace reír. Me acerco a él y lo beso. Aprovechamos las horas que quedan hasta la cita con nuestros amigos paseando de la mano por el Barri Gòtic, las Ramblas y el puerto. Cuando se acerca la hora, decidimos ir andando hasta el recinto de la feria. Al acabar la función, ya nos acercará alguien hasta el aparcamiento para recoger el coche.


  Bajo un letrero vintage, lleno de bombillas, en el que se lee «La Feria», se encuentran ya Moni, Nela, Ly, Desi, Perán y Marcos. Nos saludamos, nos resumimos unos a otros nuestro día y nos dirigimos a la callecita de la derecha. No hay ganas de dispararles a los globos ni a los mondadientes, ni de probar suerte en la tómbola, pero todos asentimos con cara de vicio al mirar a la izquierda y ver los coloridos coches de choque.


  ¿Cómo no? En cuanto subimos a la plataforma que rodea la pista, una canción de Camela a todo volumen nos dispara la adrenalina. Compramos las fichas y esperamos a que los coches se detengan. Puesto que Lucas y Marcos necesitan uno para ellos solos, las chicas nos separamos en tres parejas. Suena una bocina y estalla la guerra de persecuciones y choques.


  No hay ganadores ni vencidos, tan solo risas. Al bajar, Lucas rodea mi cintura con su brazo y me acerca a él.


  —Niña, me estoy poniendo malo.


  Lo miro a la cara, asustada.


  —¿Te has mareado en los coches?


  —No. Es ese olor. Huele como tú, pero exagerao y me recuerda al Frigo pie y a…


  —¡Son los algodones de azúcar! —lo interrumpo antes de que siga recordándome la tarde anterior con su voz baja y sexi, y acabe por arrastrarlo a algún lugar solitario.


  Caminamos en grupo y Lucas se para delante de un puesto enorme de chuches.


  —Cómprame uno ya mismo, que la abstinencia es muy mala —me ruega mientras me abraza por detrás.


  Yo pido el algodón para mi chico y observo que los demás también se dejan llevar por el antojo de dulces. Al pagar, me veo sonriendo a la dependienta con los ojos más verdes que he visto en mi vida. Es la viva estampa de la Esmeralda del Jorobado de Disney. Esperamos el cambio y flipo al ver a un tío alto, rubio y de ojos azules acercarle un paquete de monedas. ¿De dónde han salido estos dos? ¿De Eurodisney? Ella me da el cambio y se gira hacia el rubio. Él le sonríe y ella le saca la lengua. ¡Qué monos, por favor!


  Nos giramos y, de improviso, un pegote de algodón me cubre los labios. Voy a protestar, pero el bruto de mi novio pega su boca a la mía y hace que desaparezca todo el azúcar; el azúcar y el mundo que nos rodea. ¡Menudo morreo!


  —Tenías algo en la comisura… —me dice con cara de bueno señalando mi boca.


  —Lucas González, estate quietecito que yo también sé cómo ponerte cachondo.


  —Sí, nena, solo te hace falta respirar y yo ya me pongo firme.


  —Estás graciosillo, ¿no? —le increpo en broma.


  —Es este sitio. ¿No lo notas? Da buen rollo.


  Para mi sorpresa, parece que lo dice en serio. Respiro hondo, miro a mi alrededor y me veo asintiendo hacia él.


  —Tienes razón, dios sevillano. Es como mágico.


  —¡El Saltamontes, el Saltamontes! —escucho gritar a mis amigas como locas.


  Las cuatro, junto con Desi, salen corriendo hacia la taquilla. Lucas besa mi mejilla y me anima con una palmada en el culo.


  —No te pierdas el Saltamontes, niña. Marcos y yo os vigilamos desde aquí.


  Me uno a mis amigas y abordamos los asientos. Me toca entre Nela y Moni y delante se suben Desi, Ly y Perán. Nos descalzamos para evitar objetos voladores por la feria y bajamos la barra de seguridad. Esta vez, la canción machacona es de Shakira y no tardamos en berrearla sin ninguna dignidad. Estoy mirando a Lucas y dedicándole solo a él la última estrofa, cuando los brazos de la atracción comienzan a girar.


  Chillamos y reímos más que nadie con las sacudidas hasta que poco a poco el movimiento se ralentiza y el Saltamontes deja de girar. No espero encontrar a Lucas delante de nosotras. Alza la barra y me coge en brazos. Lleva mis Converse en la mano y me mira misterioso mientras desciende de la plataforma. Me siento un poco princesa de cuento y se lo digo, tan pronto llegamos a tierra firme.


  —Nada de príncipes, tú y yo somos más rollo Shrek y Fiona.


  —¿Por las bromas?


  —Y porque Fiona tiene más tetas que cualquier otra princesa y las tuyas no han dejado de botar, niña.


  —¿Serás capullo? ¿Por eso os habéis quedado abajo, pareja de pervertidos?


  —Sin ofender, que yo solo he estado pendiente de tu delantera y de tu vestido.


  —¿Mi vestido?


  —También subía y bajaba, Khaleesi. Otro día, ponte pantalones para venir a una feria.


  Le golpeo el hombro y él me estrecha más contra su pecho riendo como un niño.


  —¡Cariño, era broma! ¡Joder!


  —Si no te quisiera tanto, te mataba.


  —Yo también te quiero —me susurra—. Y me da la vida verte reír y sacarte de tus casillas para lograrlo.


  Estoy por pedirle que no me suelte, que me lleve a la playa que hay nada más cruzar el paseo para tumbarnos en la arena, pero Moni comienza a chillar y a señalar. Todos miramos en la dirección que indica y vemos a un tiarrón vestido de negro tirando de la mano de una hada. O eso parece la mujer rubísima, vestida en plan Campanilla que lo sigue risueña.


  —Son ellos —nos aclara Moni—. Lily y Alejandro. Deben de ir a la carpa a prepararse para la función de después.


  —No sé a vosotros, pero a mí las chuches me han dado más hambre —dice Nela.


  —¿Tienes hambre, miarma? —pregunta Desi a Ly.


  Mi amiga afirma feliz y me saca una sonrisa. ¡Qué bien le sentó viajar a Sevilla y conocer a Desi! Se merece todo el cariño del mundo después de lo amargo que fue su divorcio.


  Guiados por el delicioso olor de la carne a la brasa nos acercamos a un puesto de frankfurts, juntamos dos mesas y ocho sillas, y las chicas enviamos a los dos hombres a pedir.


  Al lado, hay otra mesa que llama la atención por sus personajes pintorescos: dos payasos con una niña, un tipo con chaleco azul y pecho descubierto, una pareja de unos cincuenta, una adolescente que no aparta la mirada de su móvil y otra pareja vestida con bastantes lentejuelas en su indumentaria. Me doy cuenta de que los estamos mirando con descaro y llamo la atención de las niñas. No tenemos remedio y, cuando aparece la pareja Disney, volvemos a reparar en el grupo como si fuéramos tertulianas del Sálvame ávidas de cotilleos.


  —¿Y Lily y Alec? —pregunta el rubio.


  —Querían comprobar algo de la diana. Lily dice que oye un ruido cuando se clavan los cuchillos —responde uno de los payasos.


  —Claro. Seguro. Ya te digo yo lo que andará comprobando Alec —se guasea la de los ojos verdes.


  —Y clavando. Cada vez dan excusas más tontas para estar a solas —opina el del chaleco con un acento que me suena.


  —Luego me tocará repasarle el maquillaje a Lily —comenta el otro payaso con acento claramente yanqui.


  La niña que estaba sentada tranquilamente en el regazo del payaso comienza a dar botes.


  —¡Jerry! ¡Yo quiero que me maquilles como a mamá!


  —Ok, Little princess.


  El ruido de varias bandejas aterrizando en las mesas devuelven nuestra atención a los chicos. Atacamos los bocatas y las patatas fritas y lo bajamos todo con cerveza fresquita. El grupo de artistas abandona sus mesas y se dirige hacia la carpa. Debe de ser la bomba vivir en una feria y ganarse la vida entreteniendo a grandes y pequeños y sacándoles risas y aplausos.


  Cuando terminamos y entregamos las bandejas, caminamos hacia la carpa roja. Todos queremos ver el espectáculo, y más por el morbo de ver a la famosa pareja. Tenemos suerte y nos sentamos a pie de pista. Me emociono cuando las luces se atenúan y suena la música. También por sentir la mano de Lucas tomar la mía y apretármela. Lo miro, le sonrío como una niña y él me besa.


  El vozarrón del maestro de ceremonias capta nuestra atención y da inicio al espectáculo. Vemos actuar a los malabaristas, los payasos nos hacen reír y sufrimos con el lanzamiento de cuchillos del hombre del chaleco brillante. Y entonces un foco pone su atención al fondo de la carpa. La luz acaricia la menuda figura que avanza envuelta en una capa verde hacia el centro de la pista. Allí la espera su marido, que queda iluminado por el mismo foco. Se miran de una manera que solo ahora sé leer. Hasta que no he conocido a Lucas esa mirada no era descifrable para mí. Ahora lo es. Se aman. Me acerco más a Lucas y apoyo la cabeza en su fuerte hombro.
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  Lucas


  ¿Así que ese es el temible abogado de día y artista de circo de noche? No veo motivo para tanto suspiro que me llega de derecha e izquierda y que hace que Marcos y yo nos miremos con resignación masculina. Lo que sí despierta mi admiración es el cuidado con el que le quita la capa a su mujer y cómo la coge en brazos para sentarla en una especie de columpio. El tío no se corta un pelo y la besa antes de tirar de una cuerda y provocar que el columpio suba hasta detenerse a varios metros del suelo. ¡Joder!


  Mientras dura el baile aéreo de la rubia, su marido no aparta la mirada de ella. No hay red, pero está claro que el colega la pillaría al vuelo si ella se resbalara de la tela. No puedo identificarme más con él. Miro la coronilla de mi Khaleesi, suelto nuestras manos y la abrazo. El puto espectáculo de estos dos me está poniendo intensito.


  Dedicamos una merecida ovación a la rubia y las luces nos deslumbran al encenderse de golpe. El abogado pilla el micro sin soltar la mano de su mujer y agradece los aplausos.


  —Y ahora, amigas y amigos, el reto de la semana —anuncia—. ¿Algún voluntario que quiera medirse conmigo? ¿Alguien es capaz de trepar por la cuerda más rápido que yo? Mis compañeros ya están poniendo la red, aunque os recuerdo que mi preciosa mujer no la ha usado.


  El tío sabe cómo picar el ego masculino. Voy a cruzar una mirada con Marcos cuando lo veo levantarse y hacer aspavientos con los brazos. ¿Se ha vuelto loco?


  —Alec, ahí tienes a tu rival —anuncia Lily.


  El abogado se nos acerca y ofrece su mano a Marcos.


  —¿Cómo te llamas?


  —Marcos.


  —Te veo fuerte, Marcos, pero no sé si tanto como para ganarme —reta el tal Alec a mi amigo.


  —Yo no, pero mi amigo Lucas trepa y te deja varios metros atrás —dice el muy desgraciado al mismo tiempo que me señala y provoca que unos ojos tan oscuros como los míos caigan sobre mí.


  Siento como el cuerpo de Txell se tensa bajo mi brazo, pero yo me limito a aguantarle la mirada al abogado.


  —¿Es eso cierto…, Lucas? —El tío me mira socarrón y chasquea la lengua. Qué cabrón. Sabe crear expectativa entre el público y espolear mi instinto competitivo.


  Me levanto poco a poco sin rehuirle la mirada y eso le amplía la sonrisa. Acaba de darse cuenta de lo que mido y casi lo veo frotarse las manos ante el desafío. Doy un paso, pero una mano se aferra a la mía. Miro a Txell y sus ojos me devuelven la mirada, asustados. Niego para quitar importancia al reto y me inclino a besar su frente.


  Cuando llego a la altura del abogado, el duelo se renueva en nuestras miradas. El tío me sonríe y pregunta por nuestros acentos. Le confirmo que somos sevillanos y nos da la bienvenida. Entonces alarga el brazo y me invita a salir a la pista delante de él. Caminamos hacia el centro en el que nos espera su mujer y la saludo estrechando su pequeña mano. A nuestro lado, aparece el del chaleco, el funambulista de las lentejuelas y, para mi sorpresa, el de la taquilla de los autos de choque y el tío rubio de las chuches. Este se me acerca y palmea mi hombro.


  —Hola, soy Eric y es un placer conocerte, Lucas. Llevo años sin poder ganarle a nada al cabrón de Alec; así que, si ganas, tienes un año de chuches gratis.


  Me quedo flipado y veo cómo los cuatro preparan dos cuerdas y separan la tela del baile. Me complace ver que se toman en serio las medidas de seguridad. Miro hacia mis amigos y busco a Txell, pero las luces no me dejan distinguirlos. Lily se me acerca y me recomienda descalzarme y quitarme la camisa. Sigo su consejo y escucho bastantes silbidos provenientes del público. Sin embargo, yo solo estoy pendiente de la adrenalina que me empieza a correr por las venas. Busco la mirada de Alec y siento que me entiende.


  Me indica que me coloque al pie de una de las cuerdas y me informa de que en cuanto la cuenta atrás llegue a cero, comenzaremos a trepar. También me da sus propios consejos de seguridad y me señala la red que acabará de extenderse en cuanto comencemos a subir.


  Lily me ofrece talco para las manos, se aparta y suena la música. Por encima, se oyen los números hacia atrás. El público los canta y, al llegar a cero, comenzamos a trepar. Joder. Es una pasada. No tengo ni puta idea de quién ha llegado primero, pero entonces nos llega la voz del maestro de ceremonias declarando a Alec vencedor. ¿En serio? Entonces me invade una ola de adrenalina brutal que me hace pedirle a Alec la revancha. Él se ríe, accede y me pregunta cómo quiero bajar. Ni me lo pienso. Me suelto y me dejo caer hasta la red.


  Los dos bajamos de la red riendo y nos estrechamos la mano como buenos rivales. Es mi turno de retarlo.


  —Entonces, ¿qué? ¿Repetimos?


  —Claro —me dice.


  —Pues pide dos mochilas con cincuenta kilos cada una.


  Se le abren los ojos y me mira con los ojos cargados de sospecha.


  —¿A qué te dedicas?


  —Soy bombero —le respondo entre risas.


  —¡Qué cabrón! —me dice y se gira hacia el rubio para pedir las mochilas.


  Pilla el micro y explica al público la revancha, metiéndole todo el drama que puede. Joder, la peña se va a creer que es un reto a vida o muerte. No me extraña que la carpa esté llena, entre el rollito novelero que se trae con su mujer y el arte que tiene para crear expectación.


  Eric aparece con las dos mochilas e identifico la mía al instante; de un bolsillo sobresale un algodón de azúcar envasado. Choco mi mano con la suya, escuchamos gruñir a Alec y nos partimos la caja. Esto está siendo la rehostia.


  Nos colocamos a los pies de las cuerdas mientras suena la música. La han cambiado por una más emocionante. Como la de los tráileres de las pelis. Me siento de puta madre, porque en el trabajo no nos podemos permitir la diversión. Debemos estar pendientes de tantas cosas que la parte emocionante no la disfrutamos. Pocas veces nos dejan saltar al inflable de seguridad si no es estrictamente necesario. Así que agradezco deshacerme del Lucas serio y responsable por un rato.


  Suena la cuenta atrás y comenzamos a trepar. Voy a ganar a Alec de calle, pero el tío me cae tan bien que aflojo para no humillarlo demasiado. Le gano por la mínima y escucho al maestro declararme vencedor. Alec se balancea y me alarga la mano. Esta vez me da un abrazo.


  —Enhorabuena, Lucas. No hace falta preguntarte cómo bajamos, ¿no?


  —¡No! —Me río con ganas.


  Primero dejamos caer las mochilas, cuando las retiran, se lanza Alec y, en cuanto se baja, salto yo. Me descuelgo de la red con una voltereta y me reciben todos con aplausos. Ha sido una experiencia brutal. Les agradezco la oportunidad. Eric vuelve a buscarme para darme las gracias y yo me descojono. A saber el rollo que se trae con Alec. Me dan mis cosas y se despiden. Yo estoy tan a tope que solo pienso en llegar a Txell y besarla con ansia, pero su asiento está vacío y el alma se me cae al suelo.


  Con el foco ya alejado de mí, pregunto por ella.


  —Está fuera con Perán. Lo siento, tío —me dice Marcos—, se ha puesto mala cuando te has tirado la primera vez y, al ver que volvías a subir…


  —¡Mierda! —exclamo mientras me dirijo a la salida.


  Miro a derecha e izquierda y las veo junto a la lona que cubre el tren de la bruja. Me acerco apresurado y, en cuanto Perán me ve, hace una mueca de pésame y nos deja solos. Voy a pasar mi brazo sobre los hombros de Txell y ella se escabulle. La escucho sollozar y de inmediato levanta hacia mí su mirada llorosa.


  —¿Era necesario?


  —¿Qué? —le respondo confundido.


  —¡¿No te basta con jugarte la vida en el trabajo que tienes que arriesgarla también fuera de él?! —Mi chica tiembla.


  —Txell, cariño, escalar y trepar forma parte de nuestro entrenamiento. Sabía lo que hacía. Lo de saltar también lo hacemos cuando es necesario.


  —Pero hoy no lo era y yo…


  —¿Te has asustado? ¿Por mí? —murmuro apenado.


  Esta vez sí que me permite abrazarla y se refugia en mi pecho con los puños contra mis hombros. Acaricio su espalda mientras deja salir en lágrimas el miedo que la he hecho pasar.


  —Lo siento, mi vida. Lo siento.


  Se aparta un poco y busca mis ojos.


  —¿Sabes qué es lo peor? —Niego con la cabeza—. Que si tuviéramos todo el tiempo del mundo, podría seguir enfadada contigo toda la noche. Regodearme en la rabia…


  —Y yo podría tratar de camelarte para que me perdonaras y tendríamos un polvo de reconciliación increíble —le digo mientras aparto el pelo de su cara preciosa, mojada por las lágrimas.


  —Pero ni eso tenemos, porque…


  El sonido de un mensaje interrumpe sus palabras. No es el tono normal y de inmediato sé quién lo envía. Sin dejar de sujetar a Txell saco el móvil y lo leo. Entonces, escucho unas pisadas. Levanto la mirada y descubro a Marcos y a Desi, con sus móviles en las manos, que nos miran apenados. Detrás vienen los demás.


  Abrazo con fuerza a mi niña y me aclaro la voz.


  —¿Qué pasa? —Su voz sigue tocada por el llanto.


  Busco sus ojos y resigo con mi mano los rasgos de su cara.


  —Se acabó el tiempo, Txell.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Me mata ver su expresión de temor porque yo también tengo el miedo corriendo por mis venas. Miedo a alejarme de ella, a perderla.


  —Han decretado el estado de alerta por sequía en la provincia. Se necesitan efectivos en los parques y los que estamos con permisos especiales tenemos que volver.


  —¿Cuándo? —me pregunta temblando.


  —El jueves a primera hora tenemos que estar en el parque.


  Ella frunce el ceño y llega a la misma conclusión a la que he llegado yo en cuanto he leído el mensaje. Separa los labios, pero no dice nada. No puede, y lo hago yo.


  —Me voy mañana.


  
    
      CAPÍTULO 27

    


    El Mensaje

  


  En el asiento trasero del coche de Perán, Lucas y yo aguantamos en silencio todo el trayecto hasta el aparcamiento. A solas en nuestro coche, tampoco hablamos. Él conduce concentrado mientras yo observo pasar las farolas de la Diagonal. Ya en casa, caminamos como zombis hasta mi habitación y allí me desmorono. Me siento en la cama, oculto la cara en las manos y abro las compuertas del llanto.


  Lucas no lo sabe, pero a la pena por su marcha, sumo la angustia por la maldita predicción de mi futuro que me han hecho en la Feria. Tras la llegada del mensaje, mientras él hablaba con Desi y Marcos, se me ha acercado Lily, preocupada por mi estado. Me ha consolado y luego ha tomado mi mano izquierda con una pregunta en sus ojos castaños. En un arrebato, he asentido y, aunque su lectura me ha augurado un futuro de éxito profesional, también ha leído en mi mano algo que me ha trastornado: «Durante ese viaje hacia el éxito, lejos de aquí, conocerás el amor incondicional, llegará alguien a tu vida que te robará el corazón para siempre».


  Los brazos de Lucas no tardan en rodearme y me sacan del inquietante recuerdo. Se sienta con la espalda apoyada en el cabecero y me acomoda entre sus piernas. Noto sus manos acariciar mi pelo y mi espalda, pero el llanto no cesa.


  —Shhh, mi niña. Encontraremos la manera de estar juntos —me susurra.


  —Lo sé —farfullo, cuando en realidad lo que quiero gritarle es que no se vaya.


  No puedo ponérselo más difícil, ni a él ni a mí, mostrando mi desesperación. Debemos ser firmes y confiar en la fuerza de nuestro amor, pero es jodidamente complicado refrenar las lágrimas. Al final, es él quien las detiene llenando mi cara de suaves besos. Poco a poco, me giro hasta poder abrazarlo. Nuestros labios se buscan, se encuentran y se enlazan en roces largos y desesperados.


  Lucas me sienta a horcajadas sobre él, me baja el escote del vestido y besa mis senos con intensidad y cariño. Sus manos se cuelan bajo mi vestido y me lo sube a la cintura. Sus caricias en mis nalgas me llevan a suspirar en su cuello. Me mueve sobre él y el roce convierte mis suspiros en gemidos. Sigue mimando mis pechos con su lengua y me abrazo a su cuello. Lo necesito. Lo quiero dentro. Le levanto la cara con urgencia.


  —Lucas, hazme el amor.


  Sus ojos brillan y me pierdo en ellos. ¿Cómo puede la oscuridad brillar así? Le aguanto la mirada mientras se desabrocha el pantalón y alarga la mano en busca del preservativo. Enseguida lo tengo a las puertas de mi cuerpo. Me alzo sobre las rodillas y bajo para cubrirlo. Sonreímos cuando a los dos se nos escapa un suspiro. Nuestros ojos pactan mantener la sonrisa. Y eso hacemos. Besos cortos, envites largos y sonrisas de esperanza. Solo cuando el placer es tan fuerte que creemos morir de él, cerramos los ojos y nos besamos dentro de un abrazo que se prolonga hasta la madrugada.


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  Lucas


  Oigo la vibración en la mesita. No quiero dejar de abrazar a Txell ni por un solo segundo, pero sé que si es mi madre y no respondo, detrás vendrá una llamada. No es la jefa, es de Marcos:


  
    
      
        Hemos pillado tres billetes para el tren de las cinco. Llegaremos a Sevilla a las once. Desi y yo no queremos despedida en la estación, así que un taxi nos recogerá a las tres y media.

      

    

  


  Dejo de nuevo el móvil en la mesita y estrecho a Txell contra mi pecho. Me paso de intenso y la oigo suspirar de forma entrecortada. La he despertado.


  —Buenos días, mi amor. —Beso su cabeza y enseguida cuestiono mi tono telenovelero.


  —Buenos días, dios sevillano. —Menos mal que ella es más lista y corrige el rumbo dramático en el que nos íbamos a meter—. ¿Qué hora es?


  —La del polvo mañanero.


  En mi pecho, siento su risa que actúa como un desfibrilador y le devuelve los latidos a mi jodido corazón. Coño, Lucas, para ya con el drama.


  —Son las seis —rectifico, y eso hace que ella se incorpore y me mire con los ojillos entrecerrados y el pelo a lo Amy Winehouse.


  —Voy a avisar a Eva de que no me encuentro bien. Así te exprimo todo lo que pueda. ¿A qué hora…?


  Mi niña traga saliva, parpadea y me sonríe. Qué bien se le da tratar de animarnos a los dos. Beso su nariz antes de responder.


  —Vendrá un taxi a buscarnos después de comer.


  Reacciona encogiéndose en mi regazo sin dejar de mirarme, pero suspira y rearma su sonrisa.


  —Seguro que puedo cogerme unos días en agosto. Pedí las vacaciones para septiembre por si me…, pero, pero…


  —Niña, no te agobies, ¿vale? Yo voy a informarme sobre las excedencias. Un compañero pilló una, creo que tenemos hasta un año…


  —¿Qué dices? —me interrumpe—. Yo también puedo estudiar otras ofertas. Con lo del congreso me han llovido muchas —trata de convencerme.


  —No, Txell. Yo soy funcionario, tengo más opciones. Tú no puedes hacer el tonto con tu carrera. —Ella comienza a negar. Sujeto su cara entre mis manos—. Niña, nada de hablar con la jefa, ¿vale? Ni se te ocurra poner en peligro tu… meteórico ascenso hacia el Óscar de la arquitectura.


  Ella se ríe y yo la zarandeo con suavidad.


  —Prométemelo, Khaleesi. —Ella calla—. Prométemelo o no habrá sexo online.


  —Te lo prometo.


  Beso rápido su sonrisa y la sujeto por la cintura.


  —¿Ducha y desayuno o desayuno y ducha?


  —¿Las dos cosas, juntos?


  —Juntos.


  —Entonces me da igual el orden —me dice.


  La levanto en brazos de la cama y nos metemos así en la ducha. No seríamos nosotros si la ducha no se alargara con sexo imaginativo y eso nos hace llegar al desayuno la hostia de relajados. Después de reponer fuerzas, Ly nos llama y nos propone comer juntos. Aceptamos y Txell mira el reloj.


  —Nos quedan cinco horas a solas, dios sevillano.


  Le hacemos una videollamada a mi madre, de la cual no saco en claro si me echa más de menos a mí o a su nuera, y luego mi niña me ayuda a hacer la maleta. En un momento dado, saca un camisón negro de un cajón y me lo enseña.


  —¿Lo rocío con mi perfume?


  —Eso será para que lo huela, ¿no? A ver qué entiendes tú por sexo online, niña.


  —Tampoco creo que te quepa —añade con cara de pilla.


  Txell se ríe y me tira el camisón, lo pillo al vuelo y lo meto en la maleta junto con dos prendas suyas que ya le he tomado prestadas. Ya puedo llevarme su guardarropa entero que, mientras no la tenga a ella, será una puñetera tortura.


  El resto de la mañana la pasamos abrazados en el sofá. Ella comparte conmigo recuerdos buenos de cuando era pequeña, no sin esquivar los sentimientos que van unidos a ellos. También me habla de cuando le entró la edad del pavo y las tonterías que hacía con Perán y las demás en el instituto. Yo le retribuyo con historias de mi infancia y con episodios divertidos ya como bombero. Hablamos mirándonos a los ojos y con las manos enlazadas.


  Suena el timbre de la puerta y debemos soltarnos. La beso, me levanto y camino como un condenado a abrir. Las caras que me encuentro tras hacerlo parecen más animadas que las mías, pero los ojos rojos de Ly y Desi las delatan. Ponemos la mesa, servimos birras, los pollos a l´ast y las patatas y nos sentamos. Txell y yo no soltamos nuestras manos mientras mareamos la comida en el plato y tratamos de seguir la conversación que mantienen Marcos y Perán.


  Cerca de las tres, mi niña se levanta para ir a hacer café. La sigo y la encuentro inmóvil mirando la cafetera como si se hubiera transformado en un cacharro de alta tecnología que no supiera usar. Me pongo tras ella, la abrazo por la cintura y beso su cuello.


  —Vamos, Khaleesi, que lo estamos haciendo de puta madre. Casi parece que no se nos esté rajando el jodido corazón. Estamos hechos unos guerreros.


  —¿Todas las parejas que pasan por esto se sienten así? —me pregunta sin girarse entre mis brazos.


  —Y sobreviven. No sé si Rocío te lo contó, pero ella y mi padre lo tuvieron muy chungo para estar juntos. Clases sociales diferentes y esas mierdas y, con to y con eso, lo lograron. Y les salió tan bien que nací yo.


  Por fin se gira y rodea mi cuello.


  —Y creciste, me encontraste y ahora llenas mi mustia vida de risas tontas, amor del bueno y sexo…


  —Miedo me das. —Río.


  —Sexo tan bueno que me haces verlo todo de color rosa. Rosa fucsia.


  La madre que la parió. La beso y nos reímos juntos hasta que suena el interfono y su sonido tensa nuestros cuerpos. No estamos preparados para separarnos, no lo estamos. La estrecho más y busco su boca, desesperado. Me responde de igual manera. Se oye la puerta y apoyo mi frente en la suya.


  —Te quiero, Txell —le susurro.


  —Te quiero, Lucas —musita.


  Me separo de ella de golpe porque, si no lo hago así, no seré capaz de hacerlo. Salgo de la cocina con ella siguiendo mis pasos. La escucho despedirse de Marcos y Desi. Me cuelgo la mochila, agarro el asa de la maleta y camino hacia la puerta. Temo girarme, pero le echo huevos y me giro. Ella se está abrazando la cintura y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa, hago un gesto de despedida hacia Perán y Ly y entro directo en el ascensor.
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  Txell


  Ly, Perán y yo recogemos la mesa como autómatas. Las escucho hablar y deduzco que, si bien Perán ha mantenido a raya su corazón y se ha dedicado a disfrutar de la compañía y del sexo con Marcos, Ly sí que se ha enamorado. Ella también cuenta los días que faltan para coger vacaciones y bajar a Sevilla.


  Cuando terminamos, voy a mi habitación; sin embargo, el aroma a Armani que permanece en el aire no me conforta. Todo lo contrario. Quizá más tarde busque ese olor antes de dormir, pero, ahora mismo, cuando no hace ni una hora que se ha ido, no puedo olerlo sin romperme. Me cambio de ropa, pillo el bolso y no me detengo en el salón a dar más explicaciones a mis amigas que la de que necesito ir al trabajo.


  Allí me paso la tarde en la mesa de dibujo haciendo bocetos. Una compañera me pregunta si no me funciona el ordenador y le respondo que el lápiz y el papel me inspiran más. No quiero más interrupciones, por lo que me pongo los Airpods y selecciono una lista de bachatas. Con la música me pasa como con el perfume de Lucas. No es el momento de escuchar nada que duela. Más tarde. Más tarde seré capaz de hacerlo.


  Justo antes de ponerme a recoger, la cabeza de Eva aparece por la puerta. Me dice que tiene prisa, pero que, al verme, no ha podido resistirse de la ilusión. Me comunica que el lunes tendrá lugar la reunión de la junta.


  Vuelvo a casa cerca de las diez y encuentro a Perán en el sofá mirando con cara de tonta la pantalla de su móvil. Al escucharme, lo aparta con rapidez y me pregunta, también de forma apresurada, si me ha cundido la tarde y si he cenado algo. Miento sobre la cena y respondo al tema laboral.


  —Sí, tengo varias ideas nuevas. ¿Tú qué tal? ¿Qué mirabas con cara de pava?


  —Un meme que me ha enviado Marcos. Ya han hecho el transbordo en Atocha.


  Asiento y me dirijo a mi habitación para ponerme el pijama. Perán me sigue y se acomoda en mi cama mientras me cambio.


  —Magri, ¿cómo estás? Haz como la Elsa de Frozen y «suéltalo». Ya no te hace falta el disfraz de japuta insensible.


  Cuando acabo de ponerme una de las camisetas de Lucas, me abrazo y la miro. Perán tiene razón, debo aprender a hablar de mis sentimientos


  —Lo quiero y lo echo de menos. Estar con él es lo mejor que me ha pasado, pero estar separada de él es una mierda.


  —¿Y qué vais a hacer? —pregunta preocupada.


  —Ya sabes, llamadas, videollamadas, mensajes, fotos…


  —No me refería a eso. ¿Qué opina Lucas de lo de París?


  Rehúyo su mirada, me acerco a la mesita y cojo mi sevillanita.


  —No se lo he dicho. Total, tampoco es seguro al cien por cien que me asciendan…


  —¡No jodas, Magri! ¿Te estás planteando decir que no? Y no me vengas con que no es seguro, es segurísimo que te van a ascender y te van a mandar a París —me reclama mientras se incorpora en la cama.


  —No quiero pensar en eso. Hoy, no. París supone añadir el doble de kilómetros a la distancia que nos separa. Y ya bastante complicado va a ser estar lejos de él… Yo… Apenas se ha ido y es como si me faltara el aire. No logro llenarme los pulmones sin que duelan. Y el corazón…, jolín, parece que se me haya vuelto pequeñito.


  Perán se levanta y me abraza.


  —Nena, adoro a Lucas por lo feliz que te hace y porque es un tío que vale la pena, pero París es tu sueño. No puedes renunciar a tu sueño por alguien a quien hace tres semanas que conoces. Joder, no digo que cortes con él, pero tomáoslo con calma. Y sobre todo, díselo.


  Acaricio el pelo rubio de mi sevillanita y niego con la cabeza.


  —Necesito tiempo. Tengo mucho en que pensar, pero a partir de mañana. —Cojo aire—. A partir de mañana.


  Perán me achucha, me besa en la cabeza y me deja sola. Me tumbo en la cama, abrazada a la muñequita, y me pongo los auriculares. Esta vez escucho a Manuel Carrasco, India Martínez, María José Llergo… y a cualquier cantante con deje andaluz que me hable de amor. Poco antes de las doce, me llega un mensaje de voz:


  
    
      
        Mi niña, ya estoy en casa. Marley me ha ladrado más en cinco minutos que en seis años. Creo que me está riñendo por no haberte secuestrado. En fin, no te extrañe que se asome a la pantalla cuando te videollame. Tendré que echarlo de la habitación si la videollamada es íntima, que este nos corta el rollo, fijo. Bueno, vale, me voy a la ducha y a la cama que mañana toca madrugar. Buenas noches, mi niña.

      

    

  


  Vuelvo a escuchar el mensaje y sonrío. Lucas no me ha engañado ni por un momento. Le doy al micro y hablo:


  
    
      
        Yo también te quiero. No habías salido por la puerta y ya te echaba de menos, dios sevillano. Hasta mañana, mi amor.

      

    

  


  Se me están cerrando los ojos cuando llega su respuesta escrita:


  
    
      
        Me duele la puta alma de no tenerte. Te quiero, mi niña.

      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 28

    


    Distancia

  


  Odio despertar sin ella a mi lado; odio tener que preparar un café en vez de dos y odio irme a currar sabiendo que cuando vuelva ella no estará. Sin embargo, no dejo que ninguno de los mensajes que intercambiamos durante la mañana muestre la puta amargura que me corroe. Sus mensajes son también alegres y llenos de emojis, aunque sé que en realidad mi niña está usando la misma táctica que yo para no dejarnos caer.


  La alerta por sequía y el cambio de protocolos que debemos implementar en el parque me absorbe bastante. Desi, Marcos y yo solo hablamos de los días en Barcelona durante uno de los descansos. Marcos disimula bien lo mucho que echa de menos a Perán, aunque sospecho que se han separado con la intención de mantener nada más que una amistad. Pues será por parte de ella, que es una tía dura, porque lo que es Marcos… Desi sí que no esconde lo que siente. Mi amiga es una bala e, incluso, hablamos del tema de las excedencias. Creo que la población de bomberos subirá en Barcelona en breve.


  Por la tarde, antes de entrar en el gimnasio a quemar rabia y estrés, mi niña me hace una videollamada que me alegra lo que queda de día. ¿Qué hace en la calle vestida de flamenca?


  —Hola, dios sevillano. Mira qué llevo puesto —me dice mientras da una vuelta que hace girar la falda de volantes.


  ¡Qué bonita está!


  —Te van a detener por pirada, niña. ¿Dónde andas?


  —Estoy en la puerta de la escuela de baile, a punto de unirme a una clase grupal de sevillanas, y ¿sabes qué es lo mejor? ¡Que Ly y Nela se han apuntado también!


  —Virgen santa, en cinco minutos os echan de ahí a las tres.


  —Loli, la profe, tiene mucha paciencia, sobre todo con las patosas como yo —me dice haciendo un mohín de lo más bonito.


  —Tú no eres patosa, Khaleesi, lo tuyo es estilo propio.


  —Ya, bueno, pero quiero mejorar para cuando baile con un sevillano que está como un tren.


  —Pronto, mi niña. Verás que no nos daremos cuenta y estaremos juntos otra vez.


  Nos quedamos callados y nos perdemos en una larga mirada.


  —¿Tú qué haces? —me pregunta con una vocecilla que me pone de lo más tierno.


  —Yo también voy a sudar un rato y a darle de palos a Marcos. Ahora que tenemos turno normal, volvemos al boxeo.


  —¿Mucho jaleo en el trabajo? —se interesa.


  —Un poco, toca coordinar muchas actuaciones con los forestales y concienciar a la peña para que no malgaste agua.


  —Me encanta cuando sacas el lado responsable y profesional.


  Ahora se muestra coqueta.


  —A mí, tu lado serio y profesional ya sabes cómo me pone… y cómo me la pone.


  Se ríe traviesa.


  —Tengo que entrar, aunque el calentamiento me lo puedo saltar gracias a ti. —Suelta otra risita—. Mándame una fotito todo sudado, ¿vale?


  —¿Qué harás con la foto, niña? —ufff, ya me tiene encendío.


  —Te lo cuento cuando nos demos las buenas noches —canturrea.


  
    
      [image: ]
    

  


  Txell


  A la mañana siguiente, me levanto añorándolo, pero recordar su manera de darme las buenas noches me pinta en la cara una sonrisa de gilipollas digna de un selfi. No me lo pienso. Me hago la foto y se la mando de camino al baño.


  
    
      
        Buenos días, Sargento. Mira cómo me dura la cara de satisfecha.

      

    

  


  Su respuesta no tarda en llegar:


  
    
      
        Mejor no te mando foto de cómo me he levantado yo 🍆. Buenos días, mi niña.

      

    

  


  Sigo con la sonrisa mientras me ducho y me visto, y todavía permanece cuando llego a la cocina. Desayuno con Perán y, a pesar de que hacemos planes para salir a cenar y tomar algo esa noche, la noto seria. Más de lo normal.


  —¿Le estás haciendo la autopsia a la tostada?


  —¿Qué? Ah, no. Es la puta mantequilla que no se extiende bien —responde sin mirarme.


  —¿Quieres hablar?


  —No hay nada de lo que hablar. En el trabajo todo va bien; la familia en el pueblo, bien; con vosotras, de maravilla.


  —¿Y en el amor? —me atrevo a preguntar arriesgándome a acabar con la tostada en mi ojo.


  —No era amor, era sexo y se terminó. No más pantallitas. Yo necesito carne y él no está. Punto —me suelta, tan fría como cuando lee un diagnóstico.


  Son muchos años con ella, así que me levanto, la abrazo por detrás y la beso en la cabeza. A veces, solo se necesita eso.


  —T´estimo, Perán.


  —I jo a tu, Magri —me responde clavando el cuchillo en la pobre mantequilla.


  Por la noche, estoy acabando de arreglarme cuando suena mi teléfono. Corro a responder y no me desilusiono, es él videollamando con mi Marley al ladito.


  —Hola, mi niña.


  Su voz grave amenaza con sumirme en la nostalgia y con hacer que pase de salir para quedarme en casa hablando con él.


  —Hola, miarma. ¿Qué tal el día?


  —Movidito, pero ha estado muy bien. Hemos ido a varios colegios y a un par de institutos a explicar las medidas para ahorrar agua y, ya de paso, recordarles que se porten bien en el campo: nada de hogueras, nada de barbacoas, todo eso. Los adolescentes tenían pinta de salidos, pero ninguno parecía pirómano. Y los más chicos son muy graciosos.


  —¿Te gustan los niños? —No sé por qué le pregunto eso si a mí no me entusiasman.


  —Mucho —me sorprende—. Es que se vuelven locos cuando suben a los camiones, con las sirenas, los cascos… Tendrías que verlos.


  —Quita, quita.


  —No debías de ser tú bonita de chica… —me dice meloso.


  —No sé —me encojo de hombros—, pero con la edad del pavo ya te digo yo que de bonita nada. Tenía una de granos…


  —Ja, ja, ja. Yo fui el canijo de la clase hasta los trece, que no pegué el estirón.


  —Y te pasaste de alto y de guapo.


  Perán entra en mi cuarto sin darse cuenta de que estoy hablando y va directa a mi mesita.


  —¡Emergencia, Magri! ¿Te quedan condones de los que te regalé o los gastaste todos con Lucas? A mí no me queda ni uno y nunca se sabe.


  —Hola, Perán —la saluda Lucas algo serio.


  —¡Joder, qué susto! Hola, Lucas —le responde mi amiga escrutando la pantalla de mi móvil, apoyado en el tocador.


  Menudo marrón. No creo que Marcos esté cerca de Lucas, pero si ha oído a la loca de mi amiga pidiendo condones…


  —Esto…, bueno, mejor os dejo que sigáis hablando. —Perán le dice adiós a Lucas con la mano y sale pitando de mi cuarto.


  —¿Vais a salir? —me pregunta mi chico con una sonrisa.


  —Sí —le respondo y dudo si preguntar dónde anda Marcos.


  —Pues te dejo que acabes de arreglarte. Pásalo bien, cariño.


  —¿Lucas? —No quiero colgar. Lo echo tanto de menos.


  —Llaman al timbre. Deben de ser Desi, Jesús y Marcos. Hemos quedado para pedir cena y hacer una timba de póker.


  —Da recuerdos a todos —me despido sin muchas ganas. Parece que él tampoco quiere colgar, porque ignora un timbrazo en la puerta y me llama.


  —Nena, ¿me darás las buenas noches? ¡Hostia! Eso ha sonado a novio controlador, olvídalo.


  —Tonto, a mí me ha sonado a novio que se preocupa porque su chica llegue bien a casa. Te daré las buenas noches.


  Suena un tercer timbrazo y la mirada de Lucas se oscurece.


  —Te quiero, niña.


  —Y yo a ti.
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  Lucas


  A pesar del trasnoche, despierto temprano, me pongo ropa deportiva y paso por el salón procurando no hacer ruido. Marcos se quedó sobado en el sofá, después de su cabezonería por curar su corazón roto a base de gin-tonics, y ahí sigue. La puta casualidad hizo que llegara antes que los demás y que escuchara alto y claro a Perán pedir condones. Y yo no delaté su presencia ante las chicas.


  Vuelvo de correr con Marley y me lo encuentro en la barra a punto de ahogarse en una de mis tazas de Spider-Man. Le quito la correa a Marley y camino hacia la cafetera.


  —Eh, tío, ¿has dejado para mí?


  —Sí, pero sabe a matarratas —me responde con voz ronca.


  —No es el café, churra, es el regusto del litro de ginebra que te jincaste anoche.


  —¿Tanto bebí?


  —Sí. —Lo observo sujetarse la cabeza entre las manos—. ¿Te sirvió de algo?


  Marcos levanta hacia mí sus ojos resacosos.


  —¿Olvidarías tú a la Khaleesi solo con un litro de ginebra? —me cuestiona.


  Joder, no quiero ni plantearme el tener que olvidarla.


  —Ni con uno ni con mil. ¿Tan pillado estás? —Pongo mi mano en su hombro, me siento a su lado y sorbo mi café.


  —Tan pillado como para tener que beber… para no imaginarla follándose a otro.


  Me va a sentar mal el puto café. Ya verás.


  —Tío, la niña me mandó un mensaje a eso de las tres. Espera que lo vuelvo a leer. —Pillo el móvil, encuentro lo que busco y le doy una palmada en la espalda—. Na, tío, aquí pone: «Ya estamos en casa», eso es que tu fiera no durmió con otro.


  Marcos me mira y hace una mueca.


  —Ya, anoche no y ¿mañana?


  —No sé qué decirte. ¿Le has dicho lo que sientes por ella?


  —No me dio ni la oportunidad. La jodía seguro que se lo olió porque comenzó a soltar indirectas y yo no soy gilipollas, Lucas.


  —Lo siento, tío.


  —Ya, bueno. Supongo que hará falta más tiempo y más ginebra.


  Marcos da por concluido el consultorio amoroso. Se levanta del taburete con un ceño fruncido que delata su resaca y me abraza. Le correspondo con fuerza y lo veo caminar hacia la puerta con Marley trotando tras él.


  Joder. Se me ha quedado tan mal cuerpo que necesito hablar con mi niña. Miro el reloj, veo que son solo las ocho y calculo que Txell apenas habrá dormido cinco horas. ¡Mierda! Decido ducharme. Más tarde bajaré a dar por culo a mi madre y llamaré desde allí a mi princesa.


  En casa de mi jefa, además de anunciarme toda orgullosa que por la tarde ha quedado con mi novia para ver la final de la Champions femenina por videollamada, me da otra noticia que no me hace ni puta gracia. Mi tía Maca ha invitado a Manuel a comer al día siguiente. Fijo que la paella me sentará mal.


  Por la tarde, Jesús y yo acompañamos a mi madre y a mi tía a la asociación de mujeres. Podríamos haber ido a un bar a ver el partido, pero saber que mi niña estará al otro lado del móvil de mi madre hace que prefiera verlo con ellas. De camino, Jesús aprovecha y me cuenta que Txell le contesta un mensaje de cada tres y que lo hace de forma muy seca. Mi tía Maca me dice lo mismo. ¿Qué les contesto? Prometí a la niña callar lo que habíamos descubierto y si incluso mi madre, con lo cotilla que es, no ha dicho ni pío, yo no puedo traicionarla. Pongo por excusa el curro de la niña y le quito importancia. Eso sí, lo que es para mearse es ver a Rocío sujetar el móvil como si le fuera la vida y apartarlo cada vez que Jesús o Maca tratan de comentar algo a la niña. No quiere hacerle pasar un mal rato a Txell.


  Cuando acaba el partido con la victoria del Barça sobre el Chelsea, las socias deciden celebrarlo y quedarse a cenar. Jesús se larga con unos amigos y yo aviso a mi niña de que voy para casa.


  A solas en mi habitación, la videollamo para felicitarla como es debido por el triunfo de las chicas del Barça. Ella sigue con la camiseta de su club puesta.


  —Aix, qué mona tu madre, por favor. Me la como.


  —Como su nuera es seguidora del Barça, pues ella, la primera también. Como se enteren en el Betis, le quitan el carné. Por cierto, a ti te quedaría mejor la camiseta del Betis.


  Mi niña ríe y besa el escudo de su club como si acabaran de ficharla a ella.


  —La del Betis la tendré de segunda equipación, niño.


  —Yo ahora mismo te quiero sin ninguna —murmuro—. ¡Coño, que lo he dicho en voz alta! Era brom…


  Me quedo sin palabras cuando Txell se toma el bajo de la camiseta, se la sube por el pecho y se la saca por la cabeza. La tengo en la pantalla, sentada a lo indio en su cama, y contemplo su torso, vestido solo con un sostén de encaje blanco.


  —Ni… Niña, espera, lo siento. Que igual esto a ti no te va.


  Txell me sonríe felina y se baja los tirantes para que cuelguen de sus hombros. Sus senos siguen tapados.


  —¡Joder! Cariño, sabes a dónde nos va a llevar esto, ¿no?


  —¿Al éxtasis? Llévame allí, con tu voz. Hazme el amor, Lucas.


  Trago saliva, me saco la camiseta y comienzo a darle instrucciones. Ella las sigue todas tan al pie de la letra que, al poco rato, los dos estamos gimiendo, sudando y tocándonos como si nuestras manos fueran las del otro. Nos metemos tanto en el papel que no hay resquicio de vergüenza mientras nos dedicamos miradas febriles y palabras calientes. Solo cerramos los ojos al llegar juntos a un clímax brutal. Después de adecentarnos entre miradas cómplices, pasamos a llamada y nos tumbamos los dos.


  —Niña, ha sido brutal. Aunque en persona es mil veces mejor.


  —Sí, pero tú piensa en el ahorro de condones.


  Nos reímos juntos, charlamos de otras cosas y tocamos también el tema de nuestros amigos.


  —Marcos está enamorado de Perán.


  —Y ella finge que no lo está de él, pero son muchos años de conocerla y sé que solo se hace la dura para no sufrir.


  Sus palabras me hacen pensar.


  —Txell, ¿a ti te vale la pena? —le pregunto muerto de miedo.


  —A mí me vale la pena sufrir la distancia, cariño, con tal de saber que nos tenemos, que nos amamos y que los dos contamos las horas para volver a vernos. Creo que lo peor no es la distancia ni el tiempo.


  —No ni ná —niego convencido.


  —Lo peor sería el silencio —afirma.


  El trauma de mi niña vuelve a aparecer, pero no lo quiero entre nosotros.


  —Txell, yo nunca…


  —Sería peor —repite— querernos y no decírnoslo, no darnos los buenos días o las buenas noches, no buscar momentos para llamarnos, para contarnos qué tal nos ha ido el día. La falta de palabras, de explicaciones, sería lo peor, Lucas. Mientras estemos separados, no me abandones en el silencio.


  Joder, no quiero que se vaya a dormir triste.


  —Cariño, escúchame. Si alguna vez no te respondo un mensaje o no te devuelvo una llamada, vienes y me cortas las pelotas.


  Mi niña ríe y se me aligera el pecho. Le doy las buenas noches, le mando un te quiero y ella me responde con lo mismo. Tras colgar, no entiendo por qué el nudo del pecho se me vuelve a tensar. Paso la noche en vela y la mañana del domingo me levanto de mala leche.


  
    
      CAPÍTULO 29

    


    Ciento Ochenta Grados

  


  Vuelvo de correr, me ducho y mando una propuesta a mi novio para desayunar juntos. Al lado de la cafetera encuentro un pósit de Perán en el que me advierte de que no la despierte. Ufff, espero que no sea porque está acompañada. Menudo marrón si estoy hablando con Lucas y aparece ella o el maromo detrás de mí… Quita, quita.


  Como siempre, me quemo las puntas de los dedos al sacar las tostadas, las suelto en el plato y suena mi móvil. Dejo de chuparme los dedos, descuelgo y la preciosa cara de Marley ocupa la pantalla.


  —¿Cómo está lo más bonito de Sevilla? —le canto a mi melenas.


  Al momento, aparece el careto indignado de mi chico. Indignado, con el pelo húmedo y tremendamente guapo.


  —Oye, Khaleesi, no juegues con fuego que me he levantado de mala hostia.


  —Pero si nos fuimos a dormir de lo más relajaditos. ¿Qué ha pasado? —le pregunto mientras unto mantequilla al pan.


  —Adivina a quién ha invitado mi tía a comer… —Su pantalla parece que dé volteretas hasta que la fija en un soporte para liberar sus manos.


  —No sé… ¿al hombre con el que está viéndose? —aventuro.


  Muerdo mi tostada. Lo veo negar y fruncir el ceño.


  —Al Brad Pitt de los cojones —responde y por poco provoca mi atragantamiento.


  —Mira que si el novio de tu tía es él… —propongo después de tragar y beber café.


  —Ese tiene a otra en su punto de mira, Nena. No te hagas la tonta —me dice y me amenaza con… una cuchara. Me río y le tiro un besito.


  —Si tanto te fastidia comer con él, pon una excusa y te escaqueas.


  —¿Y abandono a mi madre a su suerte con el pijo?


  —No, no, a mi suegra te la llevas contigo a comer por ahí —le advierto.


  —A tu suegra donde me la tendré que llevar es a Barcelona cuando pueda subir. Está como loca contigo.


  —Y yo con ella. Fue amor a primera vista.


  Escucho ruido, veo a Lucas mirar hacia atrás y, al poco, la reina de Roma por la pantalla asoma.


  —Ayyy, la nuera más bonita y apañá —me dice y me hace reír.


  —¿Has ido a llevarle sopaipas a nuestro príncipe? —pregunto guiñando un ojo.


  —No le gustan, prefiere el pienso —responde con guasa.


  —¿Serás jodía? —le reprocha Lucas.


  Suelto una carcajada mientras veo a madre e hijo medirse con el ceño fruncido. Son la bomba y no puedo quererlos más.


  —He venido a por un jarabe que le damos al chucho cuando va estreñío. Se lo pondré en el plato al Manuel para que pase unos días con el culo pegado al váter.


  —¡Estarás de broma!


  Madre e hijo vuelven a mirarse, esta vez con complicidad, y flipo.


  —Claro, miarma, claro —se excusa mi suegra, a la que no creo ni por un momento. La que van a liar.


  Rocío se despide de mí entre bromas y besos. Lucas y yo seguimos hablando un rato, pero me afano en despedirme cuando escucho abrirse la puerta de la habitación de Perán. Quedamos en hablar por la noche, nos mandamos varios te quiero y nos decimos adiós, como siempre, tratando de disimular lo mucho que nos extrañamos.


  
    
      [image: ]
    

  


  Lucas


  Estoy poniendo la mesa y rememorando lo bonita que estaba mi niña por la mañana, cuando suena el timbre y escucho a Jesús dar la bienvenida a su profesor; ese que se piensa que puede pasar por encima de mí y quedar con mi novia cuando le salga de los cojones. Por el bien de Jesús, le estrecho la mano cuando entra en el comedor con su aire de superioridad y le ofrezco algo de beber. En la cocina, me quedo mirando el vermut que acabo de servirle y, por un momento, pienso en el jarabe de Marley. Sonrío como un demente y vuelvo al salón.


  La comida transcurre con normalidad. Maca le hace la pelota a Manuel; él, como siempre, presume de su currículum y mi madre y yo vamos cruzando miradas que solo nosotros entendemos. El ambiente comienza a tensarse cuando Jesús muestra preocupación por su futuro laboral y Manuel toca un tema que no debe.


  —Bueno, Jesús, siempre puedes viajar a Barcelona. Ya sabes que es la ciudad más puntera de España en cuanto a diseño e innovaciones en nuestro campo. Y allí tendrás a una gran aliada, porque Txell no es una figura más en el mundillo. Con sus contactos, seguro que encontrarías trabajo.


  —Estuviste en Barcelona, ¿verdad? —pregunta mi tía.


  —Sí, fui invitado por el COAC. Oh, perdón, el COAC es el Colegio de Arquitectos de Cataluña. Y aproveché para transmitir mis saludos a Eva de parte de Verónica, ya sabéis, la presidenta del congreso al que fuimos.


  Escucho eso y mi cuerpo se tensa aún más. Mi madre y mi tía se percatan y huyen a por el postre.


  —¿Estuviste en ESARES con la jefa de mi novia?


  Por el rabillo del ojo, veo a Jesús removerse inquieto en su silla.


  —Sí. No veas qué maravilla de edificio y de oficinas. Txell trabaja para la creme de la creme. —El imbécil ríe y se tapa la boca con la servilleta—. Vaya, ya estoy hablando en francés.


  —Entonces —interviene Jesús con lo que me parece un halo de tristeza—, Sei está muy bien allí, ¿no?


  —Querido Jesús, ¿tenías la esperanza de que Txell volviera a Sevilla? Estaría loca si lo hiciera, ella merece brillar y, por lo que dijeron tanto Verónica como Eva, todavía puede llegar a brillar mucho más.


  Esto último lo afirma mirándome con fijeza y el corazón me da un vuelco. El cabrón este no ha venido a comer, ha venido a joderme.


  —¿De qué coño estás hablando? Dilo claro —le exijo, mientras mi madre pone en la mesa una bandeja en la que echo de menos el matarratas.


  Manuel calla para hacerse el interesante, mira a los demás y se levanta poco a poco. Me pide hablar a solas y lo primero que pienso es que, precisamente, sigue vivo por no estar a solas conmigo. Me estoy encabronando mucho, pero las ganas de saber qué coño pretende el gilipollas este me superan.


  Salimos a la terraza y buscamos la sombra. Lo encaro sin rodeos y él comienza un discurso que no dudo que ya traía preparado.


  —Txell brillará si se deshace de… lastres. Se le va a presentar una oportunidad laboral única y estar con alguien mediocre no la ayudará. Al contrario, la frenará e impedirá que llegue a lo más alto.


  Lo de lastre y lo de mediocre va por mí y… por muchas ganas que tenga de partirle la cara, tengo que darle la jodida razón. Nunca he estado a la altura de la niña.


  —¿De qué cojones estás hablando? ¿Qué oportunidad laboral?


  Una sonrisa cínica se extiende por su rostro de rata.


  —¡Lo sabía! Sabía que ella no te lo había contado. Hablo de su ascenso a socia de la empresa.


  Siento un tajo en el corazón y aprieto los dientes. Y espero. Este cabrón está deseando darme el golpe de gracia y me preparo para recibirlo.


  —Le van a ofrecer ser socia y será la encargada de poner en marcha la oficina de ESARES en París. Seguramente le caerán ofertas para dar clases en la Sorbona. ¿Sabes qué significa eso? ¿Y tienes idea de lo que supondría para ella rechazar esta oportunidad? Su carrera se irá a la mierda.


  El pecho se me encoge y temo echarme a temblar como un chiquillo ante este cabrón.


  —Lárgate. Ya has logrado lo que pretendías.


  El desgraciado no hace caso y doy un paso hacia él.


  —Txell merece un hombre a su lado con el mismo nivel que ella. Qué suerte que yo viaje a menudo a París… —me suelta.


  Otro paso y lo miro desde mi altura con cara de querer matarlo. Parece que esta vez sí teme mis intenciones porque se da la vuelta, entra en el comedor y lo escucho agradecer la maravillosa comida y la estupenda compañía.


  Me quedo en la terraza y, a pesar del calor de miedo que hace, yo solo siento frío. Todo lo que el desgraciado ha escupido con placer es verdad. Todo. Que mi niña es brillante, con un futuro prometedor, y que yo no le llego a la suela de los zapatos. Lo que más me jode es pensar que ella, en el fondo, seguro que lo sabe. Que no me haya hablado del ascenso y de la oportunidad que supone, cuando sí se lo ha contado a Manuel, lo demuestra.


  Al entrar en el comedor, solo encuentro a mi madre tomando su café.


  —¿Qué te ha dicho el relamío pa’ que traigas esa cara? Poco jarabe le he puesto…


  Me siento a su lado y saco mi móvil. Busco la web de ESARES y entro en el menú. Hay colgada una convocatoria de Junta para el día siguiente y en el orden del día aparece la propuesta y aprobación de nuevos socios. También la designación de un responsable de expansión que se encargará de dirigir la apertura de la nueva oficina de París.


  Cierro el móvil y miro a mi madre. Sé que ha notado el temblor de mi mano al dejar el chisme sobre la mesa y pone la suya en mi mejilla con cariño. Mis ojos se están humedeciendo, ella lo ve y escruta mi cara en busca de una respuesta.


  —Me va a dar la patada. Mi niña me va a dar la patada —farfullo.


  —¿Qué dices, chalao?


  Le resumo a mi madre todo lo que conlleva que asciendan a Txell y se queda callada.


  —No me lo ha dicho, mamá. Lo sabe el puto Brad Pitt y yo no.


  —Porque no debe de ser algo oficial todavía, ¿no?


  —Lo será mañana. ¿Crees que está esperando a mañana para decírmelo? ¿Me dirá que se va a París? Es que no ha sacado el tema para nada y esto no se sabe de un día para otro. Esto ella lo sabe desde hace tiempo.


  —Lucas, piensa —me pide mi madre con su voz sabia y calmada. Esa que no usa casi nunca—. La Niña vino a Sevilla por trabajo y seguramente sabía que podían ascenderla, pero no contó con que te conocería, se escoñaría el pie y os enamoraríais. Y eso lo ha cambiado todo.


  —¿Por qué no me lo ha dicho? —reclamo como un niño.


  —Porque te va a elegir a ti. Me apuesto mi mantón de Lola Flores a que Txell no va a aceptar el ascenso y… ni siquiera lo comentará contigo.


  —¡No puede hacer eso, joder! No puede renunciar a esa oportunidad. ¡Debería habérmelo dicho! Es lo que más me mata.


  La jefa deja de acariciar mi cara para poner sus manos sobre las mías y pedirme atención.


  —¿Tienes idea de todas las… humillaciones de tu abuela que le oculté a tu padre para no empeorar las cosas? A veces, se calla para tener paz. A veces, se calla por amor; por mirar qué es lo mejor para el otro o para los dos.


  —Pues yo sé qué es lo mejor para la niña.
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  Txell


  Aprovecho la tarde lluviosa de domingo para leer y devoro la primera novela de Marisa Sefra, El final que nos merecemos. Es una serie de cinco libros, pero me tiene tan pillada que fijo que en una semana me los leo todos. Además, leer me ayuda a no sentirme sola, a no padecer tanto su ausencia y a convencerme de que el tiempo pasa más rápido.


  Cierro el libro y mando un mensaje a mi morenazo:


  
    
      
        Hola, mi amor. ¿Cómo ha ido el envenenamiento de Brad? ¿Os han pillado? ¿Tengo que ir a pagar la fianza para sacaros de la cárcel?

      

    

  


  La respuesta tarda en llegar y no es para nada la esperada:


  
    
      
        Todo bien.

      

    

  


  Algo pasa o la distancia me ha vuelto paranoica. Le hago una videollamada y no lo coge. La repito y nada.


  Perán llega a casa y me encuentra con el ceño fruncido taladrando la pantalla de mi móvil.


  —¿Y esa cara? —me pregunta mientras se sienta a mi lado.


  —No sé. He mandado un mensaje a Lucas y me ha respondido muy… raro; y luego no ha contestado a mis llamadas.


  La observo y busco en los sabios ojos de mi amiga una respuesta lógica. Ella, al igual que Lucas, tampoco me da una de mi agrado.


  —Por eso no soy fan de las relaciones a distancia.


  Mi amiga me da un beso en la cabeza y me pregunta qué quiero cenar. Le respondo que se me ha cerrado el estómago y ella vuelve a despotricar del amor mientras se encamina a la cocina. Siento pinchazos en el pecho y en el vientre. Necesito ver los ojos de Lucas y que me confirmen que todo está bien. No coge la videollamada y más tarde recibo un mensaje:


  
    
      
        Me duele la cabeza. Pastilla y a sobar.

      

    

  


  Se encuentra mal y entiendo que no esté comunicativo. Sin embargo, no suelto el móvil y mi malestar aumenta. Me llamo tonta y me voy a dormir.


  Cuando despierto al amanecer, me sorprendo por no estar nerviosa. Es el día que espero desde hace meses, pero la ilusión que debería estar sintiendo no llega. Mi mente no está en mi posible ascenso, mi mente sigue en Sevilla. Cojo mi móvil y solo están los buenos días de Nela, la más madrugadora del grupo. Mando a Lucas un mensaje en el que le doy los buenos días y le pregunto cómo está, luego dejo el móvil en la mesita y me dispongo a prepararme para uno de los días más importantes de mi vida profesional.


  Antes de las dos del mediodía, aparece mi jefa por la puerta con una sonrisa tan enorme como el ramo de flores que trae.


  —Felicidades, socia. —Es lo único que me dice mientras espera a que me levante y acepte tanto el ramo como su abrazo sincero.


  —Gracias, Eva. Yo…, jolín, ahora mismo no sé qué decir.


  —Es normal. Asimílalo, celébralo y ya hablaremos durante la semana. Ten en cuenta que lo ideal sería que en septiembre estuvieras instalada en París, así que ¡vete haciendo a la idea! En recursos humanos ya están buscando viviendas para que elijas.


  Eva continúa hablando y yo sigo sonriendo, pero he dejado de escucharla. Las manos me tiemblan y lo disimulo moviendo el ramo. Los oídos me pitan y un sudor frío me baja por la espalda. En cuanto Eva se marcha, corro al baño y vomito el desayuno.


  Por la noche, mis amigas aparecen en casa con la botella de Moët Chandon que llevamos meses guardando para alguna ocasión especial. Sé que no entienden que no esté saltando de alegría y miran a Perán como si ella les fuera a dar la explicación que no encuentran en mi actitud.


  —¿Qué le pasa? —pregunta Moni, finalmente.


  —Lucas, eso le pasa —responde Perán, levantando su copa en un irónico brindis.


  —¿Se ha mosqueado por tu ascenso? —se sorprende Nela.


  —No lo sabe —musito yo.


  —¿Todavía no se lo has dicho? —pregunta Ly, extrañada.


  —Ni se lo va a decir, porque aquí, la niña, está valorando rechazar la oportunidad de su vida, por no alejarse mil kilómetros más de Lucas.


  Perán, de nuevo, es la que habla sin filtro y provoca que todas las demás se indignen y opinen casi a gritos. Nela y Ly, las más románticas, tratan de entenderme y justificarme, Moni y Perán van a degüello y me recuerdan lo mucho que me he esforzado por llegar a donde estoy. Lo último que les pido, antes de que se vayan, es que no digan nada. Se lo remarco en especial a Ly, no vaya a escapársele el tema con Desi.


  Y cuando me estoy metiendo en la cama sin cenar y con el estómago todavía revuelto, me llega un mensaje de Lucas; no una videollamada, sino un mensaje:


  
    
      
        Hola, cariño, ¿qué tal el día?

      

    

  


  No me doy cuenta, y un par de lágrimas caen en la pantalla. Respondo:


  
    
      
        Todo bien, solo que ando con un poco de malestar en el estómago. Me voy a dormir.

      

    

  


  Me doy cuenta de que le he respondido lo mismo que él me escribió la tarde anterior y mi llanto arrecia. Un sollozo me lleva al baño y acabo vomitando el champán. Mareada me vuelvo a la cama y leo el último mensaje de Lucas:


  
    
      
        Descansa, mi niña. Mañana será otro día.

      

    

  


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  Lucas


  Sé que no podré dormir y me quedo en el sofá con la cabeza de Marley en mi muslo y el móvil en la mano. De repente, necesito hablar con mi madre, pero, cuando me levanto, veo el burofax que pasé a buscar en la mañana por Correos. Lo abro y lo leo. Uno de los abogados de Doña Teresa Osorio me cita para una reunión de vital importancia para mis intereses, que tendrá lugar el día seis de junio. Coño, eso es mañana. Lo que me faltaba.


  Bajo a casa de mi madre, abro y la encuentro en la cocina.


  —Tenías razón, jefa. Txell no me lo ha contado, no va a aceptar el ascenso y… Y yo no quiero eso. Ella merece cumplir su sueño.


  —Claro, miarma. Por eso vas a llamarla y a decirle que te vas con ella a París —me suelta con una sonrisa mientras dobla un paño de cocina.


  —¿Y si no quiere que vaya con ella? —le pregunto apoyando el culo en la encimera.


  —No ni ná. ¿Vas a llamarla ahora? —aprieta mi Rocío.


  —No, se ha acostado. Supongo que los nervios del ascenso y el no saber cómo decírmelo le han tocado al estómago.


  —No tardes en hablar con ella, Lucas.


  La advertencia de mi madre es lo primero en lo que pienso, doce horas más tarde, cuando salgo del puto bufete y soy capaz de llenarme los pulmones de aire. Mi vida acaba de dar un giro inesperado de ciento ochenta grados y, siguiendo el consejo de Rocío, llamo a Txell.


  —¡Lucas! Lucas, cariño, qué bien que me llamas. Estaba a punto de reunirme con Eva por un tema que me tenía muy nerviosa, pero a lo mejor hablar contigo primero me ayuda a ser… fuerte y decirle que…


  —Txell, se acabó. Lo nuestro se acabó.


  
    
      CAPÍTULO 30

    


    Caminos

  


  No lo he escuchado bien. Lucas no acaba de cortar conmigo por teléfono justo antes de que yo renuncie a mi ascenso para estar juntos. Mi novio no acaba de dejarme cuando estaba a punto de decirle que aceptaría un puesto en el Ayuntamiento de Sevilla.


  —Lucas, si es una broma, no me hace gracia y menos ahora que…


  —Txell, no estoy bromeando. Está feo cortar contigo por teléfono, pero es lo que hay.


  No quiero creerlo, no puede ser verdad. Ni siquiera su voz parece la suya. Lucas me quiere tanto como yo a él. Ha ocurrido algo.


  —Mi niño…


  —¡Joder, no me llames así! ¿Es que no me crees? ¿Qué tengo que hacer?


  —Explicarme qué ha pasado, porque no te creo —le pido con el corazón latiendo a mil revoluciones.


  —Que te he puesto los cuernos, eso ha pasado. ¿Quieres el vídeo? Porque Laura no se cortó un pelo y nos grabó dándole que te pego en el baño del bar de Pepo.


  —¿Qué…? ¿Qué dices? —No escucho mi propia voz.


  —Laura, la camarera —remarca y el pitido en mis oídos aumenta.


  Apenas veo lo que tengo delante. Todo se ha vuelto borroso. No oigo nada. Zigzagueo hacia el baño y caigo de rodillas frente al váter. Llego a tiempo de vomitar la tila que tomé como desayuno. Escucho voces, pero pronto se apagan, al igual que la luz.
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  Lucas


  Como un puto robot, guardo el móvil en mi bolsillo y observo los nudillos sangrantes de mi mano izquierda. El árbol en el que me he destrozado la mano no tiene la culpa, pero debía golpear algo mientras mentía y le rompía el alma a mi niña. Escuchar su silencio, seguido de sus arcadas, ha terminado por matarme. Con mi asquerosa misión cumplida, regreso al edificio que tengo detrás, subo las escaleras y cruzo la puerta que me lleva de nuevo ante mi abuela y su abogado. Él parece sorprendido; ella, satisfecha.


  —Sabía que volverías, Lucas Gregorio —me dice mirando de reojo mi mano, mientras su abogado desaparece y aparece al instante con una toalla, la cual me ofrece.


  —Porque sabe que yo no soy como usted —le respondo con asco sentándome frente a ella—, que es un demonio capaz de repudiar a un hijo por no doblegarse ante sus chantajes.


  —Fue él quien traicionó a la familia González de Molina —se defiende con soberbia—. Tú eres más inteligente y sabes qué es lo que te conviene.


  —Si acepto su chantaje es por mi madre y mi tía. Solo por ellas y solo por el tiempo que sea imprescindible. Eso sí, como ellas se enteren de por qué voy a ceder, le prendo fuego a todo. ¿Estamos?


  —¿No quieres que tu madre sepa que por fin vas a ocupar tu lugar como heredero de los González de Molina? —La zorra sonríe—. ¿Y que vas a hacerlo para que no la desahucie de su piso y su humilde tienda? ¡Que hubiera sido más previsora!


  —De mi madre, ni mijita. Quiero su testamento con el piso y la tienda a nombre de mi madre —le exijo.


  —Siempre y cuando ejerzas de presidente del holding con responsabilidad. —La vieja busca la mirada de su picapleitos—. El señor Ruiz redactará el traspaso de todos los cargos que he ostentado durante los últimos veinte años, excepto el de presidenta de Osorio Inmuebles, claro.


  —Se lo repito, si mi madre se entera de que su piso y su tienda no son suyos, que no los heredó de mi padre, olvídese de mí.


  —El señor Ruiz también recogerá esa cláusula. Con tal de verte al frente de GDM Holding, incluso desistiré de llamar a la Universidad de Sevilla para retirar el patrocinio del máster en arquitectura avanzada.


  Jesús. La hija de puta también iba a ir a por Jesús. Me alegra haber vendido el alma. Todo será más fácil si no siento nada, si estoy muerto por dentro.


  —Solo cuando te pongas al mando de la empresa matriz comprobarás el poder que tienes ahora —presume la bruja—. Las influencias políticas, económicas y sociales no se limitan a Andalucía, porque nuestros intereses se extienden por el mundo entero. También… en Barcelona.


  Me mira impasible, pero una de sus comisuras ha subido para arriba. No. No se puede estar refiriendo a mi niña, a mi Txell. Es que si la nombra, la mato.


  —Ya veo que es capaz de expandir mierda por todos lados, pero mi mala leche también puede llegar muy lejos, «abuela».


  Tratar de controlarme me está pudriendo el corazón.


  —Te tengo en mis manos, Lucas Gregorio. Cuanto antes lo admitas, antes ocuparás tu lugar y todo será como debió haber sido.


  Solo lo admito en mi interior, aun así, me siento como el puto Darth Vader cuando abrazó el lado oscuro: vacío, yermo y solo.


  
    
      [image: ]
    

  


  Txell


  Abro los ojos e inspiro hondo. Tengo la cabeza embotada y trato de disipar la niebla a base de respiraciones. Alguien me anima a seguir haciéndolo y miro a mi derecha. Es una sanitaria que me tiene el brazo cogido para controlarme la tensión. Detrás de ella está Eva con rostro preocupado. La sanitaria me advierte de los peligros de la deshidratación y me avisa de que va a quitarme la vía. Ni me había dado cuenta de que llevaba una puesta.


  Una figura entra en el despacho de forma apresurada. Es Perán. La veo dar un abrazo rápido a mi jefa.


  —Gracias por avisarme, Eva.


  Luego se dirige a la sanitaria.


  —Ya me ocupo yo de ella, soy enfermera. Lleva días sin comer lo que debe y vomita a la mínima.


  Las dos colegas intercambian datos y opiniones y, finalmente, la sanitaria se va.


  —¿Cómo estás? —Perán se sienta al borde del sofá y me toma la mano.


  —Bien, bien. Su-supongo que he petado por el estrés de Sev… del congreso, la noticia del ascenso y la ilusión de viajar a París.


  —Ay, pobrecita —lamenta Eva.


  Perán sondea mis ojos.


  —¿En serio? ¿París?


  —Claro —respondo, cada vez más segura de mí misma. Ha sido despertar, recordarlo todo y ansiar huir lo más lejos posible—. ¡Imagina! Tengo que elegir vivienda, preparar el viaje… Me voy en cuanto pueda. ¡Mañana mismo si fuera posible! —ruego a Eva con la mirada.


  —Cuanto antes, mejor, Txell. Me encanta verte tan ilusionada e implicada. —Eva sonríe de oreja a oreja.


  —¿Có-como no voy a estarlo? —Trato de disimular el temblor de mi voz. Espero que lo interprete como emoción—. Es el sueño de mi vida y no hay nada más importante que cumplir este sueño. ¿Verdad, Perán? ¿Verdad que llevo meses dando la lata con el tema? ¿Que es lo que más deseo y… necesito?


  —Sí, cariño. No hay nada que te haga más feliz que haber conseguido eso por lo que has trabajado tanto —murmura Perán sin dejar de acariciar mi mano.


  Eva, satisfecha, sale del despacho rumbo a organizar los preparativos. Perán se gira hacia mí, me acaricia el pelo y tan solo levanta las cejas. Yo trago el nudo de la garganta y cojo aire. Resumo lo que ha pasado.


  —Me ha dejado. —Casi río, desquiciada, al comprobar que ahora soy yo la que no puede pronunciar su nombre—. Tenías razón con lo de las relaciones a distancia.


  —No me jodas, Magri. Nunca he visto un tío más colado por alguien que él.


  Niego con la cabeza y siento un pinchazo en la sien. Ella insiste, yo vuelvo a negar y, esta vez, me sujeto la cabeza para detener el dolor. Perán se acerca, quiere abrazarme, pero yo me echo hacia atrás. Si me abraza, me derrumbaré.


  —¿Te ha dicho por qué?


  —Sí, pero…, pero eso queda entre él y yo. —Me hielo con la frialdad de mi propia voz.


  —Entonces, lo de París va en serio, ¿no?


  —El motivo que me retenía ya no existe, así que trataré de estar lista lo antes posible para largarme.


  Eva regresa y me ordena irme a casa. Perán conduce mi coche y enseguida estamos en nuestro piso. Cuando me siento en el sofá, me alegro de que la frialdad interior siga conmigo. Es anestésica, es reconfortante. Perán me avisa de que baja a la farmacia a comprarme suero y asiento de forma ausente. Al poco rato, llegan Ly y Moni, cargadas de comida preparada, que dejan en la cocina antes de reunirse conmigo en el salón. En cuanto empiezan a hablar, adivino que Perán las ha puesto sobre aviso.


  —Te va a ir de maravilla en París —vaticina Moni.


  —¡Y tanto! Vas a montar un despacho tan guay que todos los franceses querrán que les diseñes sus casas, sus oficinas, sus museos, sus…


  —Vale, nena, no te embales —la frena Moni—. A mí me interesa saber dónde vas a vivir, cuántas habitaciones tendrá tu pisito y si admites amigas. Ya sabes lo interesada que soy.


  —Seréis bienvenidas, siempre y cuando no traigáis tíos —respondo a Moni con un intento de sonrisa.


  —¿Y tías? —pregunta Ly, que se lleva de inmediato la mano a la boca—. ¡Mierda! ¡Lo siento! No he caído en que…


  —Solo vosotras, por favor —le pido. No nombro a Desi ni la obviedad de por qué está vetada.


  Perán regresa y se mete en la cocina. Al poco, sale removiendo un líquido con una cuchara, se detiene ante mí y me lo ofrece. El olor a limón me llega cuando cojo el vaso que, de inmediato, cae de mis dedos y se hace añicos. Me levanto y corro al baño, donde las arcadas vacías me destrozan el cuerpo. Mis amigas me ayudan a levantarme, me refrescan la cara con mimo y me sujetan mientras me lavo los dientes. Luego me acompañan a la cama, desde la cual busco la mirada preocupada de Perán.


  —Lo siento. De limón, no. Dame lo que sea, pero que no tenga gusto a limón.


  —Está bien, Magri. Descansa un rato. Luego te traigo la comida, ¿vale?


  —Vale y…, por favor, llévate esto.


  Las tres miran con pena la camiseta que acabo de sacar de debajo de mi almohada, aun así, Perán la coge y se la lleva. Yo cierro los ojos e invoco el frío maravilloso que me ha estado acompañando. Mi letargo lo rompe una llamada. Cuando veo quién llama, dudo tanto en responder que cuelga. Suena de nuevo y esta vez sí lo cojo.


  —¡Niña, niña! ¿Qué ha pasado?


  Respiro hondo.


  —Pregúntale a tu hijo —respondo tranquila.


  —¿Mi hijo? Yo no tengo hijo. El bicho que acaba de salir de mi casa cargado de maletas no es hijo mío. Me ha encomendado al chucho y luego me ha soltado que había roto contigo y que se largaba unos meses. ¿Tendrá poca vergüenza? Ay, niña, si cuando he visto las maletas he pensado que se iba contigo a Barcelona pa’ luego iros juntos a París.


  El corazón me da un vuelco.


  —¿París? ¿Cómo sabía él lo de París?


  —Se lo contó el relamío del Manuel que se enteró por la del congreso o no sé quién coño. Y él, bueno, no le sentó muy bien que no se lo contaras tú, pero estaba dispuesto a irse contigo, niña. Por eso ahora estoy más liá que la cama´un loco.


  Siento mucho que Rocío se vea afectada por la actitud de su hijo, pero yo no voy a intervenir. Bastante tengo con tratar de mantener mi corazón en una cámara frigorífica.


  —Rocío, espero que pronto puedas hablar con él y que te dé las explicaciones que… considere. Yo ahora tengo que estar por mi ascenso y mi traslado.


  Se produce un silencio al otro lado y escucho un sollozo que me hace trizas. No digo nada.


  —Niña…, ¿podré llamarte? Yo te quiero mucho, una jartá, y me alegrará saber de ti.


  Se me encoge el pecho y no soy capaz de decirle que mantener el contacto será más doloroso para mí. Le susurro un vale y colgamos las dos.
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  Lucas


  Despierto de madrugada y, a la débil luz que entra por la ventana, observo la que es mi habitación desde hace tantas semanas que ni lo recuerdo. Su tamaño es igual al de mi piso y el de mi madre juntos, aun así, no dejo de sentir ahogo en ella. En ella y en el cortijo entero, más propio de un señorito andaluz del siglo pasado que de un bombero.


  Tan solo el recuerdo de mi niña logra mitigar la presión de mi pecho y llenar de aire mis pulmones, lo justo para seguir respirando. Cada mañana y cada noche escucho sus audios, memorizo sus fotos y aspiro su aroma a fresas. Me he vuelto un zombi obsesionado, pero es eso o hundirme en la asquerosa realidad que me rodea.


  Me levanto, me ducho y me pongo el traje con el que ejerzo de presidente del holding GDM, ante las miradas y cuchicheos de gente más preparada y con más antigüedad que yo. Sobre la antigüedad, no pude hacer nada, sobre la preparación, ya lo hice. Superé la prueba de acceso a la universidad para mayores de veinticinco años y, cuando no estoy poniéndome al día sobre qué coño hace cada empresa del holding, me quemo las pestañas sacándome a distancia la carrera de ADE en tiempo récord.


  No me importa estudiar, es lo único bueno que he sacado de este bullying de oro al que me somete la bruja. Todo lo demás no tiene nada de bueno ni de real.


  ¿Puede una cocina no oler a comida? Pues sí. La del cortijo, a pesar de los esfuerzos de la cocinera contratada por la bruja, no huele a sopaipas, ni a paella, ni a rosquillas. Salgo de la casa después de tomar tan solo un café y me dirijo al garaje. El Ferrari que arranco para atravesar las calles de Estepona ruge como un león, pero en él no cabrían juntas mi madre y mi tía. Los saludos que recibo al entrar en las oficinas que albergan mi despacho no son sinceros; no superan los saltos de Marley cuando llegaba a casa. Y si recibo alguna felicitación por concluir con éxito una negociación, siempre es más fría que las cervezas que me tomaba con Desi y Marcos.


  Enciendo el ordenador, abro el correo electrónico y ahí está, no falla, el primero de la lista. Un puto correo de mi abuela «invitándome» el sábado al cumpleaños de Arturo Andújar, presidente de una de nuestras filiales. No soy gilipollas, sé lo que pretende la bruja. No me cansaré de repetirle que deje de meterme por los ojos a la nieta de los Andújar, como tampoco voy a cansarme de esquivar a la propia Cayetana. Mi corazón, mis esperanzas y mis sueños están con ella en algún lugar de París.


  
    
      CAPÍTULO 31

    


    Winter Is Coming

  


  Salgo tan satisfecha de la reunión con el equipo que me detengo en la pastelería situada en el edificio en el que vivo para darme un capricho. Saludo a Pierre, le señalo los macarons y le pido cinco de sabores variados. Cuando veo que sus pinzas se dirigen a uno sospechosamente amarillo, le recuerdo que no me gusta el limón.


  A pesar de llevar desde que llegué yendo a un psicólogo, que me ayuda a superar lo de mi padre, todavía no hemos trabajado en el otro asunto. Es curioso que, hoy en día, me duela menos un trauma del pasado que un golpe reciente. Cosas de la mente.


  No dejo que el tema del limón empañe mi humor y, con la cajita que contiene mi tesoro culinario, subo a casa. En la entrada, me quito los zapatos a golpe de talón y camino descalza por el parqué hacia el ventanal. Desde allí, me relajo vigilando la torre Eiffel y zampándome un macaron tras otro. No me siento inquilina en este piso de la calle Université, quizá por haber podido decorarlo personalmente y por llevar aquí tantas semanas. Para mí, es refugio, todo un castillo digno de una Khal… Otra vez. Mierda.


  Suspiro, me como de un bocado el último dulce y me dirijo a mi habitación para ponerme ropa de estar por casa. No pretendo detenerme ante el espejo de cuerpo entero, aun así, lo hago y eso provoca que mi mente vuele a una tarde de feria en Barcelona; la tarde en la que Lily leyó en mi mano un futuro lleno de amor verdadero e infinito. Sonrío. Lily no se equivocó.


  Winter is coming. El calendario colgado en la puerta de la nevera, en el que apunto tanto citas médicas como reuniones de trabajo, me recuerda que hoy es doce de diciembre y que, por lo tanto, llevo aquí seis meses. De camino al despacho, decido parar a comprar unas bandejas de canapés dulces y salados para celebrar este día con mi equipo. Por la tarde, toca consulta con Philippe, si bien ya me advirtió que hoy, al ser un día especial, la visita terminaría en merienda. Llegado el momento, él elige una cafetería frente a la Ópera y, como siempre, la tarde se nos echa encima.


  Al llegar a casa, el móvil comienza a sonar. Son las niñas recordándome la videollamada grupal. De forma precipitada, me quito el abrigo, me siento en la mesa y abro el portátil. En pocos segundos, las tengo a todas en pantalla, engalanadas con gorros brillantes, guirnaldas de colores al cuello y matasuegras.


  —Bonsoir, nenes —las saludo, contenta.


  —¡Feliz cumpleaños, Magri! —corean todas.


  —Gracias, y gracias por los regalitos que han ido llegando esta semana. Estáis muy locas.


  —Pues espera que aparezca el boy vestido de poli saliendo de una tarta de cartón —me advierte Moni—. No veas lo que me costó hacerme entender con la empresa. El francés se me da fatal.


  Después de la última frase, sube y baja las cejas con rapidez y todas estallamos en carcajadas. Luego, nos preguntamos cómo estamos, nos contamos los últimos cotilleos y, pasado un buen rato, una nueva videollamada pide paso.


  —Chicas, es Rocío, os dejo, ¿vale? Muchas gracias otra vez por vuestro cariño.


  —Nos vemos para fin de año, petarda —me recuerda Perán, antes de colgar, y levanto mi pulgar ante la cámara.


  Acepto la videollamada y aparecen en pantalla Rocío y Marley. En nuestro acuerdo de seguir en contacto, quedó claro que nadie más debía estar con ellos cuando me llamara.


  —Hola, miarma, feliz cumpleaños.


  Su acento, como siempre, me encoge y me calienta el corazón a partes iguales.


  —Gracias, guapa. Ah, el suéter me llegó el lunes y me queda estupendo —le miento.


  —Arrambaíto para que te abrigue, que ahí debe de hacer un frío de tres pares de narices. ¿Cómo va el trabajo, mi niña?


  —Bien, esto ya funciona como una máquina —respondo sonriente.


  —Pues, si ya está todo apañao, ¿cuándo vuelves? Que yo me cojo el tren y voy a verte en cuanto aterrices en Barcelona.


  —No sé si volveré, Rocío —le aclaro por enésima vez—, pero te prometo que si bajo de visita, haré lo que pueda por que nos veamos. ¿Cómo están todos?


  Al instante pienso en Philippe y en lo mucho que ha trabajado conmigo, como para conseguir que yo hoy pueda hacer esta pregunta sin rencor.


  —Jesús está haciendo prácticas en un despacho muy finolis de aquí, de Sevilla.


  —Sí, lo sé. Me mandó un mensaje —asiento con la cabeza.


  —Maca cortó hace una semana con su novio, y ahora vemos el doble de telenovelas y nos jartamos de dulces. La madre que la parió. Cómo se me está poniendo el culo, chiquilla.


  Río sin poderlo evitar hasta que, como siempre, alude a él de pasada y mi sonrisa se esfuma. Rocío suele soltar una frase rápida, a modo de titular, que hace que mi corazón tropiece sin remedio. Hoy da algo más de información.


  —¿Tú también le estás dando al dulce, niña? Porque menuda cara de pan se te está poniendo. No como al innombrable, que cada día está más seco y, como solo viene a verme una vez al mes, pues más se lo noto; lo escuchirrimío, lo arisco y la cara muerto. ¡Ay, coño! Perdona, niña, que no me he dado cuenta.


  —Ya… —No creo ni por un momento que haya sido un despiste, pero, como es imposible que me enfade con ella, le sonrío de medio lado.


  En ese momento, llaman a la puerta y recuerdo bajar la pantalla del portátil antes de levantarme a abrir.


  —¡Chiquilla, que ahora solo veo las teclas! —me recrimina Rocío.


  Mi sonrisa queda congelada cuando un mensajero me entrega una planta enorme. Le pido que la deposite en la mesa del comedor, le doy una propina y me vuelvo a sentar frente al portátil en trance total.


  —Coño, niña, ¿te has largao con la visita?


  Vuelvo en mí y levanto la pantalla hasta ver a Rocío. Ha acercado demasiado su cara a la webcam y está muy graciosa.


  —Era… Era un mensajero con un regalo —farfullo como una idiota a la vez que miro de reojo la planta.


  —¿Qué pasa? ¿Es algo cochino que te mandan tus amigas? ¿Te da apuro enseñármelo?


  Giro el portátil para que Rocío vea el regalo.


  —¡La madre que lo parió! O sea, yo misma, porque solo el tontopollas de mi hijo te podía mandar una planta de mediodías. Al menos habrá escrito una tarjeta, ¿no? ¿Qué pone?


  —Rocío…


  Cabeceo como si la riñera, ella se ríe y levanta las manos.


  —Vale, vale, es que… —un sollozo la interrumpe.


  —No llores, por favor —le pido.


  —Niña, lo siento, es que no me entra en la cabeza que te dejara si se muere por ti. Porque conozco a mi hijo y ni con todo su orgullo me engaña. Se está consumiendo…


  Trago el nudo de pena de mi garganta y calmo con caricias mi vientre. Confío en que mi terapia haya avanzado lo suficiente como para permitir que Rocío se desahogue y ser capaz de escucharla.


  —¿No te ha dicho en todos estos meses por qué rompimos?


  —Sei, no me cuenta nada. —Rocío se sorbe la nariz como una niña y me observa. Se da cuenta de que estoy receptiva—. Está en Estepona con su abuela, dirigiendo las empresas de los González de Molina y de los Osorio, y eso lo tiene amargaíto, Sei. Mi niño está allí a disgusto. Él… Contigo estaba más feliz que un chinche. Y tú lo quieres, ¿verdad, niña? Si Lucas te pidiera perdón, porque sospecho que la lio gorda, ¿lo perdonarías?


  —No lo sé, guapa, no lo sé —me sincero, tras un silencio, limpiando las lágrimas que surcan mi cara.


  Cuando termina la llamada, después de mandarnos muchos besos y achuchones, localizo el sobrecito sujeto a una de las flores de centro amarillo y pétalos fucsia. Saco la tarjeta y leo:


  «Más fuerte que la distancia y el tiempo. Feliz cumpleaños».


  —¿Y esto? —le recrimino a la planta—. Dijiste que mi nombre en voz alta lo convertía todo en un para siempre y vas, y me mandas las flores de mi nombre. ¿Serás capullo? Y encima, la frasecita…


  ¿Qué hago? ¿Querrá que le conteste? ¿Y si Rocío tiene razón y todavía me quiere? Me paso horas contemplando las flores y releyendo la nota hasta que tomo una decisión. Da igual si me ama o no, ya sé qué hacer.
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  Lucas


  Conforme se acercan las fiestas, mi estado de ánimo se hunde más y más. La bruja no deja de comerme la cabeza con el tema del compromiso con Cayetana. ¿Qué se cree? ¿Qué estamos en una telenovela turca en la que la peña se casa por honor o por unir la pasta de las familias?


  Llego a casa después de un día bastante duro y, nada más salir de la ducha, recibo una llamada de mi madre. Ver su nombre en la pantalla, aunque sé que comportará bronca, me abriga como nada, y sonrío por primera vez en días.


  —¿Llamas para hacer un pedido de nuestros maravillosos polvorones?


  —Pa’ polvorón el que te daba yo a ti.


  —Ya estamos, ¿qué he hecho ahora? —Me resigno.


  —Te he visto por la tele. Has pasado de salvar vidas a pelearte con los olivareros.


  —Mamá, estaba escuchándoles. Voy a mejorarles las condiciones laborales, que GDM no los trataba demasiado bien —le cuento, no sin sentirme orgulloso por mi trabajo y por lo que estoy cambiando a mejor.


  —Algún día me contarás cómo consiguió tu abuela convertirte en un pijo relamío…


  —Jefa, me gusta lo que estoy estudiando y lo que aprendo cada día. De haber seguido estudiando, hace años, hubiera elegido este rollo.


  —Supongo que lo llevabas en la sangre y que la muerte de tu padre te llevó por otro camino —me dice con una miaja de remordimiento.


  —Eh, chalá, no se te ocurra sentirte culpable, que no me pesa ninguna de las decisiones que tomé. Me gustó ser bombero y aprendí a mantener la calma en situaciones chungas, por eso los olivareros no me han comido esta mañana.


  —Bombero o encopetao, siempre voy a estar orgullosa de ti. —Coño con el nudo que se me aprieta en el pecho.


  —Entonces, ¿me has perdonado?


  Se hace un silencio; de esos que preceden a la tormenta.


  —Te perdonaré cuando vayas a por Sei y me la traigas a casa.


  —No me la mientes, mamá, que hoy estoy sin fuerzas —le ruego cerrando los ojos para apartar el recuerdo de mi niña.


  —¿Por qué? Si duele es que sigues colaíto por ella, igual que ella por ti.


  El trocito de corazón que no se fue con Txell revive de golpe.


  —¿Has hablado con ella?


  —La videollamé por su cumpleaños. —La escucho carraspear—. Mientras hablaba con ella, llegó un mensajero. Algún idiota le mandó una planta. Lo vi todo en directo.


  —Joder, mamá, dime qué cara puso —la apremio.


  —Cara de pan, la niña se ha engordado.


  Suspiro como un gilipollas.


  —Debe de estar preciosa.


  —Y triste.


  Mierda, no le gustaron las flores.


  —Antes no me preguntaba por nadie, pero poco a poco…


  —¿Preguntó por mí? —me impaciento—. ¿Preguntó por mí?


  —Me dejó hablar de ti, que ya es un adelanto, pero no pronuncia tu nombre y ya sabes lo que eso significa.


  No interpreto esas palabras con el optimismo que mi madre supone. Si Txell no me nombra, es porque me ha olvidado. Ni siquiera respondió a la nota de las flores.


  Llega la temida Navidad y, de todas las fiestas, solo celebro la Nochebuena con mi madre, mi tía y Jesús, que cada vez que sonríe me clava un cuchillo invisible en el pecho. Es la misma jodida sonrisa. La misma. Tras los villancicos, los turrones y el alcohol, salgo a la terraza de mi madre con el móvil en la mano. Busco el contacto de mi niña, con la intención de escribirle, luego recuerdo que hace meses que me bloqueó. Eso supone que lo que le escriba no le llegará, será como enviarlo al universo.


  
    
      
        Feliz Navidad, cariño. Ni la distancia ni el tiempo pueden con mi amor por ti. Te quiero, Txell.

      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 32

    


    Amor Infinito

  


  Pasar las Navidades con Perán en París supone una inyección de alegría que no era consciente de necesitar. Se ha vuelto loca de contenta en cuanto me ha visto, me ha hecho mil preguntas y, finalmente, casi no se lo ha creído cuando le he confiado la decisión que tomé en mi cumpleaños. Me jura que me apoyará en todo, algo que yo ya daba por supuesto, porque es mi amiga, es mi hermana y siempre estaremos la una para la otra.


  El mes de enero lo dedico a terminar proyectos propios y a animar a varios miembros de mi equipo para que vuelen libres. Han aprendido tanto desde que abrimos la sede que ya les toca enfrentarse solos a los clientes, como responsables de sus propios proyectos. No necesitan de mi supervisión, aun así, les aseguro que siempre voy a estar a su lado para aconsejarles.


  Las visitas con Philippe hace semanas que se convirtieron en citas: para comer, para cenar, para visitar rincones de París… Mi guapo pelirrojo me ha acompañado hoy a hacer trámites y luego ha insistido en invitarme a comer en mi restaurante italiano favorito.


  —Estoy deseando que llegue la fecha, chérie —me dice mientras acaricia el dorso de mi mano.


  —¿Qué fecha? —le pregunto haciéndome la tonta.


  Cruzo nuestros dedos y le sonrío.


  —¿Cómo que qué fecha? ¡El catorce de febrero! Me prometiste un San Valentín tan original…


  Él levanta las cejas de forma insinuante y yo me parto de la risa. Cuando me calmo, observo con cariño sus pecas, sus mechones escandalosos y sus profundos ojos azules. Aprieto sus dedos.


  —Philippe, ¿estás seguro de querer estar conmigo?


  Él lleva mi mano a sus labios, besa el dorso y apoya la mejilla en él.


  —El catorce de febrero celebraremos un San Valentín lleno de amor infinito —me asegura, y yo le creo.


  Una semana antes del día más importante de mi vida, llamo a Lucas. Sé que debería haberlo hecho semanas o quizá meses atrás, sin embargo, no estaba preparada, ni para hablarle de mis sentimientos ni para escuchar su voz. Un bloqueo me inmovilizaba. Ahora, gracias a las sesiones con Philippe, sí estoy lista para hacer la llamada.


  Aunque espero a que suenen todos los tonos, él no responde. No responde a ninguna de mis cinco llamadas.


  
    
      [image: ]
    

  


  Lucas


  El viaje a Baréin me ha dejado hecho polvo, literalmente. Aunque, para polvo, el del puñetero desierto, o desiertos, que mis anfitriones no dejaban de llamarlos de diferente manera, a pesar de que yo los veía todos igual. ¡Qué jartura de arena! No veo la hora de llegar a casa, darme una ducha como pueda y llamar a mi madre, que debe de estar que se sube por las paredes.


  Un accidente en medio de no sé qué desierto nos tuvo incomunicados a toda la comitiva de GDM. Cualquier parecido entre una haima y una habitación en el hospital Virgen del Rocío es pura casualidad. A pesar de todo, hemos tenido suerte, no como nuestros móviles que se fueron a tomar por culo. Es justamente por ese accidente que debo limitarme a llamar a la jefa. Si le hago una videollamada y ve el apósito de mi frente, el corte en el mentón y el brazo en cabestrillo, le da un jamacuco.


  Después de aterrizar en Sevilla a media tarde, nos dirigimos a la zona de llegadas y flipo. Nos esperan varios miembros del equipo de seguridad de GDM y todos corren hacia mí. El director, un tío serio que tardó bastante en aceptarme como su jefe, coge aire y comienza a hablar a toda máquina.


  —Señor, a su abuela le dio un ataque al corazón y está en el Virgen de la Macarena en coma desde hace tres días. Todos los teléfonos de GDM no dejan de sonar y…


  —Los accionistas del holding querrán saber cuándo deben descorchar el cava —murmuro.


  —¿Perdón, señor?


  —Nada, nada. En cuanto pueda, iré a visitarla —le digo apoyando mi mano en su hombro, al pobre hombre se le ve bastante agobiado.


  —Eso no es todo, señor. Su madre no ha parado de llamar…


  Suspiro y asiento.


  —Hágame un favor y présteme su móvil. La llamo ahora mismo y así lo libro a usted de atenderla.


  —Señor, su madre está en París.


  Esas palabras me atraviesan, me laceran el corazón y me provocan un miedo insoportable.


  —¿Cómo?


  —Desde hace varios días, la mayoría de las llamadas que entran en la empresa son hechas desde París y me las han ido pasando todas a mí: su madre, Philippe, una tal Perán, Mónica, Lydia, Nela y, lo siento, no recuerdo más nombres.


  —¡Joder, joder! ¿Y no le han dicho por qué llamaban? —lo presiono.


  —No, señor, todos decían lo mismo, que debían hablar con usted, que era urgente.


  —Dame tu móvil —le pido con voz tan temblorosa como mi mano.


  Marco el número de mi madre y espero. Tengo ganas de llorar. Por favor, por favor, que no le haya ocurrido nada a Txell, por favor…


  —¡¡¡Mamá!!! —grito en cuanto descuelga—. ¿Es Txell? ¿Le ha pasado algo? ¡Mamá!


  —¡Coño, deja de gritarme, jodío, que me vas a dejar sorda!


  —Mamá, mamá, dime que Txell está bien… —le ruego con esperanza.


  —Diría que la niña ha tenido días mejores, pero tú en cuanto vengas estás muerto. Bueno, no, dejaré que te mate Txell.


  —Vale —respiro—, ella está bien. Si puede matarme cuando me vea, es que está bien. Mamá, ¿qué coño haces en París? ¿Qué pasa? ¿Por qué me busca todo el mundo?


  —A ver, corazón mío, vas a tener que venir a París para saberlo, porque la jodía de tu Khilesa, o como coño se diga, nos tiene a todos bajo secreto de sumario.


  —¿Que qué? Joder, mamá, habla claro por una vez en tu vida, que está a punto de darme un chungo como el de mi abuela.


  —Uuuh, mejor no pregunto por la bruja, que por aquí estamos liados con otra cosa. Vente p´acá zumbando, niño.


  Separo el móvil de mi boca y ordeno preparar el avión privado que no he usado en un año, por respeto al medio ambiente. Lo siento por el árbol que me voy a cargar con este viaje, pero mi niña va primero. Ya haré una donación a Greenpeace cuando pueda.


  —¿Mamá? ¿Sigues ahí?


  —Sí, niño, desde hace tantas horas que se me ha quedao el culo carpeta.


  —¿Me vas a decir dónde estás? ¿A dónde voy cuando aterrice?


  —Al hospital Port Royal —me dice tan tranquila.


  —¡¿Txell está en un hospital?! Pero ¿no acabas de decir que está bien?


  —Estás perdiendo el tiempo, Lucas. —Cuando quiero responder, me doy cuenta de que me ha colgado.


  Cinco horas más tarde, el jet aterriza en el aeropuerto de Orly. Desciendo y corro hacia el cochazo que me está esperando. Qué eficiencia. Tengo que subirle el sueldo a mi secretario. El Mercedes atraviesa la ciudad en media hora y me deja ante un centro hospitalario cuyo letrero me sorprende bastante: Service de Maternité Port Royal. Mientras atravieso la entrada, llamo a mi madre para decirle que estoy aquí y me responde con un escueto «sala de espera, primera planta».


  Localizo antes las escaleras que el ascensor y subo por ellas. En cuanto aparezco en un pasillo largo y blanco con múltiples puertas numeradas, diviso a un grupo de personas conocidas entre las cuales no diviso a Txell. Mi miedo aumenta, me corre por las venas mientras me acerco a mi gente.


  —¡Niño! ¿Qué te ha pasado? —Mi madre, al ver mi estado, quiere abrazarme, pero teme hacerlo.


  —Luego te cuento —respondo haciendo un barrido visual por todo el grupo.


  —¿Dónde está ella, mamá?


  En ese momento, sale un médico o enfermero por una puerta. Es un tío que llama la atención por su melena pelirroja y sus ojos azules. Se quita la mascarilla y habla en español con un fuerte acento francés.


  —La petite no quiere salir. Ha decidido que quiere llegar en San Valentín, así que supongo que hasta dentro de una hora no hará su aparición.


  Mi madre me empuja hacia el pelirrojo y suelta: «Él es Lucas».


  La taladro con el ceño fruncido, luego miro al médico y lo sorprendo observándome de arriba abajo. De repente, me siento como un trozo de carne.


  —Oh là, là! Lucas, será mejor que entres y te encargues tú—me anima el tipo, a la vez que se quita la bata y me la ofrece.


  Examino su cara sin aceptar la bata.


  —Pero ¿esto qué es? ¿Un psiquiátrico?


  —No, una maternidad —me responde, al mismo tiempo que aprovecha que me he quedado de piedra, para meter mi brazo sano por una manga de la bata y atármela a la espalda de cualquier manera.


  Doy un paso adelante como un robot, la puerta se abre hacia un lado y sigo caminando. Una enfermera me pregunta mi nombre y el de la paciente. Respondo de forma automática. De manera eficiente, me pone un gorro, una mascarilla y me pide que la siga. Cuando entramos en la sala de la derecha, ni toda mi formación y experiencia como bombero me sirven un carajo.


  —¡Txell! —grito al verla—. ¿Qué haces?


  —¿A ti qué te parece que estoy haciendo, idiota? ¡Pariendo a tu hija!


  —¿Qué hija, chalá?


  —¿Es usted el padre? —me pregunta en francés una mujer sentada en un taburete entre las piernas de Txell.


  —¿Y yo qué sé? ¿El padre de quién? —¿Esto es una broma? ¿Dónde está la cámara oculta?


  —De la bebé cuya cabeza está asomando —responde la doctora.


  —¡Sííí! ¡Es el imbécil que no se puso bien el puto condón fucsia! —grita mi niña.


  —Por favor, sitúese al lado de ella y anímela. Lleva veinte horas de parto.


  Asiento hacia la doctora con la boca abierta como un gilipollas y obedezco.


  —¡Gafe, que eres un gafe! —me grita de nuevo mi Khaleesi—. Tuviste que hacer la puñetera bromita, ¿no?: «A ver si están caducados y hacemos abuela a Rocío».


  Entonces, mi mente vuelve a funcionar casi de manera normal. Respiro hondo, acaricio la mejilla de Txell y suerte tengo de que no me muerda la mano. No me importa si me arranca el brazo de cuajo. Estoy con ella. Estoy con ella y ella está… pariendo a nuestra hija.


  —Creo que voy a desmayarme —susurro cerca de su cabeza.


  —Eres un jodido sargento de bomberos, ¡ni se te ocurra desmayarte!


  —Vale, vale. ¿Qué hago?


  —Dele cariño a la madre —pide la doctora.


  —Joder, todo el que ella quiera —le prometo a mi niña, agachándome a su lado.


  —No te emociones, que tenemos un asuntillo pendiente, dios sevillano.


  —¡Txell, empuje! —grita la doctora.


  Mi niña busca mi mano, se incorpora y aprieta como una campeona. Joder, me va a reventar el corazón de amor por ella. Le piden que descanse y le hablo para relajarla.


  —¿Qué asuntillo tenemos pendiente, Khaleesi?


  —¡Laura! —Casi me deja frito al fulminarme con su preciosa mirada dorada.


  —Te mentí, mi niña, no estuve con ella —le confieso. No soporto que siga pensando que la engañé—. Te lo dije para que no renunciaras a París y, porque mi vida acababa de complicarse y no podía ir contigo…


  —Voy a matarte —me advierte.


  —Sí, ya me ha avisado mi madre… —Beso su frente y sonrío.


  —¡Empuje! —ordena la doctora.


  —Ya has oído. ¡Empuja, Khaleesi! ¿No tienes ganas de conocer a nuestra hija? ¡Vamos!


  Mi niña hace un último esfuerzo y, de repente, escuchamos unos gemidos que nos arrancan risas de felicidad y lágrimas de amor. Una enfermera retira el camisón de Txell y enseguida ponen en su pecho a alguien a quien yo no esperaba conocer ni, mucho menos, amar a primera vista.


  —Mira, Lucas, nuestra morenita —murmura mi niña con su preciosa cara surcada de lágrimas.


  Apoyo mi frente en la de Txell para contemplar a nuestra hija. Joder, nuestra hija, qué fuerte. ¡Y cómo chupa la tía!


  —Feliz San Valentín, nena —Txell ríe.


  —Tenía programada una cesárea para hoy, pero comenzaron las contracciones y pensé que se adelantaría al trece —me explica sonriente.


  —No es por darme importancia, pero a lo mejor me estaba esperando a mí —presumo mientras paso la yema del índice por el mofletito rojizo de la peque.


  —Lucas. —Txell se pone seria y levanta su brazo con dificultad. Toca mi mentón herido—. Te estuve llamando para avisarte. Sé que debí hacerlo en cuanto me enteré del embarazo, pero estaba enfadada y confundida y… tuve pérdidas y…


  Tomo su mano en la mía y se la lleno de besos.


  —Shhh, ya está, cariño. No pasa nada. Yo me lo busqué por capullo. Tendría que haberte contado lo de mi abuela. Luego lo hago, ahora no quiero meterla en este momento. Este momento es nuestro, de los tres.


  —Vale, pero dime con quién te has pegado, anda.


  Río y niego con la cabeza.


  —Un pequeño accidente en el desierto de Baréin. Hemos estado allí de viaje de negocios.


  Txell frunce el ceño y me observa con más detenimiento.


  —¿Tienes el brazo roto?


  —No, no, me disloqué el hombro, pero en cuanto pueda me quito el cabestrillo porque estoy deseando coger en brazos a… ¿La morenita tiene nombre?


  Txell sonríe con aire travieso.


  —Si te lo digo y lo repites en voz alta, todo será real, todo será para siempre.


  —Es lo que más deseo, niña.


  —Se llama Lucía —me responde con dulzura.


  —No me jodas, nena… —Mis ojos se empañan con rapidez y pego mis labios a su frente—. ¿De verdad se llama como yo?


  —Menos por el Gregoria, que me niego a ponérselo.


  —Mierda, pensé que nunca te enterarías de eso.


  —Lucía González de Molina Magrinyà, ¡toma ya! —se burla Txell.


  —¿No le ponemos el Magri delante? —propongo.


  —¿A una niña que va a ir al cole en Sevilla? ¿Quieres putear a los profes?


  —¿Sevilla? —pregunto estupefacto.


  —La madre ya está lista. Si nos dejan pesar a la pequeña y hacerle varias pruebas, les permitiremos subir a la habitación enseguida —anuncia la enfermera.


  Nos despedimos del equipo médico y les agradecemos su buena labor. Seguimos a una celadora y entramos en una habitación con una cama, un sofá y una cuna transparente con el nombre de Lucía en letras verdes. Acomodan a Txell en la cama, a Lucía en su regazo y nos dejan a solas. Con cuidado, me siento en el borde de la cama y paso mi brazo sano tras los hombros de Txell.


  —Oye, Khaleesi, antes de que la tropa se entere de que estamos aquí y suban todos como locos, explícame eso de que Lucía va a crecer en Sevilla.


  Mi niña se asegura de que Lucía esté bien colocada en su pecho y luego me mira con una sonrisa.


  —Es algo que decidí el día de mi cumpleaños, mientras admiraba tus flores. A pesar de temer cómo serían las cosas entre tú y yo, tuve claro que Lucía debía crecer junto a su familia en Sevilla. Allí estaría con su abuela, su tía abuela, su tío y su padre. No podía ni quería privarla de eso.


  La amo. ¿Cómo podría no quererla si tiene un corazón tan grande y generoso? Solo de pensar que, cuando la conocí, lo escondía detrás de su disfraz de pija estúpida… Y todo porque ese corazón llevaba años herido. Estoy a punto de llorar otra vez, así que lo evito haciendo lo que llevo deseando hacer desde que la vi gritarme con cara de loca.


  Bajo mi rostro y apreso sus labios entre los míos. Los noto secos, por el esfuerzo que ha estado haciendo, pero nunca me han parecido más deseables. Mi fiera me devuelve el beso, me lo devuelve sedienta y los pantalones del traje comienzan a molestarme.


  —Joder, cariño, mejor paramos o la liamos.


  —Casi un año sin besarte —me susurra mi niña a modo de excusa y, a la vez, de reproche. Un reproche del que tomo nota.


  Respiro hondo, dejo de abrazarla y pillo una botella de agua de la mesita. Ella me ayuda a abrirla y bebe. A la velocidad que come nuestra hija, o la madre se hidrata o la deja seca. Txell aparta la botella, me mira expectante y sé que ha llegado el momento. Le resumo el culebrón con mi abuela, aunque no solo le cuento lo del chantaje, también le confieso la parte buena y es que me he aficionado al mundo de los negocios. Ella asiente y pone su mano sobre la mía.


  Justo cuando termino, escuchamos jaleo al otro lado de la puerta y yo pregunto a Txell.


  —¿Quieres visitas o llamo a la seguridad del hospital?


  —Déjalos pasar, estoy bien y son la familia de Lucía —me pide mi princesa con una sonrisa preciosa en sus labios.
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  Txell


  —¡Ay, ay, ay, Virgen del Rocío y de la Macarenaaaaaaa! ¡Mira qué nieta tengooooo! Me la como de lo bonita que es. —Mi suegra pilla una silla, la acerca a la cama y apoya su mano en el culete de su nieta.


  —Es una suerte que haya salido morenita y no rosa —comenta Perán con maldad y se gana un gruñido por parte de Lucas.


  —Es tan preciosa como su madre —afirma entonces Philippe. El nuevo gruñido de Lucas va acompañado de una mirada especuladora. Madre mía, cómo marca territorio mi dios sevillano.


  —¿Y tú eres? —le pregunta al pelirrojo, que lo mira a su vez con las cejas alzadas y sonrisa lobuna.


  —El psicólogo y amigo de Txell, pero dime que eres bi y seré tuyo para siempre.


  Lucas, visiblemente más relajado, niega con la cabeza. Se ha dado cuenta de que Philippe no es un rival, más bien un pretendiente, pero para él.


  —Joder, eres la versión gabacha de Desi —le dice.


  —¿Desi?


  —Mi novia. Por cierto, Txell, te manda muchos besitos, muchas felicidades y pregunta que cuándo volvéis a Sevilla.


  Miro a Ly y luego a Lucas. No he llegado a explicarle bien mis planes.


  —Pues, primero he de entregar un par de proyectos y dejar todo atado en la oficina, luego organizar la mudanza a… —me detengo y hago una mueca a Lucas—. ¿Dónde vamos a vivir?


  —Uy, chiquilla —interviene mi suegra—, pues no tienes donde elegir ni ná. El niño está forrao y media Sevilla es suya.


  —Lo mejor será instalarnos en mi piso y luego, desde allí, estudiar otras opciones, ¿te parece? —me pregunta mi chico con un guiño.


  Asiento y busco los ojitos de Lucía. Ha dejado de mamar y se ha adormilado. Miro a Lucas, le veo en el gesto el ansia por coger a su morenita y lo animo. Se saca el cabestrillo y la coge con tanto cuidado y cariño que me emociona. Se la pone en el pecho y le da golpecitos en la espalda. Un tremendo eructo nos sorprende y nos calla a todos.


  —Aix, en eso es igualita a mí después de dos pares de cervezas —se congratula Moni.


  —Lo tragona es herencia mía —reivindica Nela.


  Me meo de la risa y noto algo de dolor entre las piernas. Mi gesto no pasa desapercibido para Lucas, que no se corta un pelo a la hora de convocar a la tropa para el día siguiente.


  —Nosotras tenemos que volver a Barcelona —anuncia Perán—, pero, en cuanto podamos, os haremos una visita en Sevilla.


  Poco a poco se van yendo todos. Philippe se ofrece a llevar a Rocío a mi piso, con la promesa de traerla mañana, y vuelvo a quedarme a solas con Lucas y nuestra pequeña, que sigue dormida en brazos de su padre. Él se inclina con cuidado y me besa. Todavía no puedo creer que lo tenga conmigo, que haya venido y que no vayamos a separarnos nunca más.


  —Lucas.


  —Dime, cariño.


  —Te quiero.


  Él me mira asombrado.


  —Tengo que agradecerle a mi madre el haberme enviado a por su desayuno, aquel día en el AVE. Te juro que, desde entonces, soy tuyo. —Suspira y se sienta de nuevo a mi lado—. Estos meses sin ti…


  —Lo sé. —Acaricio su mejilla—. Yo también te echaba mucho de menos, me ahogaba sin ti, pero necesitaba cerrar heridas.


  Él se inclina y me besa. No un besito, no. Me mete la lengua y saquea mi boca provocando el vuelo de mil mariposas en mi pecho.


  —Ya veo que vamos a mandar la cuarentena a tomar por culo —jadeo.


  —Prometo controlarme todo lo que pueda —jadea él.


  —Yo no —lo observo traviesa.


  Lucas me reprende con la mirada y se pone algo serio.


  —Oye, Khaleesi, ¿la herida de tu padre también está sanada?


  —Sí. Cuando regresemos a Sevilla, quedaré con Maca y… con mi hermano para hablar.


  —Será increíble, nena. Si nos damos prisa y la peque puede viajar, llegamos para la Feria.


  —¿Hay vestidos de flamenca tamaño de dos meses?


  —¿Qué te juegas a que mi madre lo consigue?


  —No lo dudo ni por un momento. Oye, dios sevillano, estoy que me caigo y tú debes estar rendido también. ¿Preparas el sofá?


  Lucas me mira con cara de pena.


  —¿No puedo dormir con vosotras?


  —Me da miedo aplastar a Lucía o que se caiga, déjala en la cuna a ver —le pido.


  Lucas besa la frente de nuestra niña y la deja con cuidado en la cunita. Ella emite un gorjeo y sigue durmiendo.


  —Joder, qué puta suerte hemos tenido. Come y duerme como una bendita.


  —Porque es la primera y la primera siempre engaña. El cabroncete suele ser el segundo —le explico.


  —¡¿El segundo?! —Me mira alterado.


  —Eso dicen, dios sevillano. Yo, de momento, no pienso comprobarlo. Anda, ven —le pido dejándole un poco más de espacio a mi lado.


  Mi chico se acerca y acomoda como puede su metro noventa en la estrecha cama. Pasa su brazo bueno tras mis hombros y me arrellano en ellos. Jolín, qué sensación tan increíble. Aspiro su aroma y se me escapa una pequeña carcajada.


  —¿Tú no estabas cansada? —me reprende.


  Levanto la cabeza y beso su mentón.


  —Durante el embarazo, odiaba el olor y el sabor a limón. Ahora vuelve a gustarme, a gustarme mucho…


  Meto la nariz en su cuello y aspiro con gusto. Con el aroma de mi niño, me quedo dormida.


  
    Sevilla, dos meses más tarde

  


  Intento tranquilizarme mientras espero la visita de Maca y Jesús, pero el movimiento constante de mi pierna me delata. Sentada en el sofá, observo el ir y venir de Lucas por el salón, con Lucía en brazos y Marley trotando tras él. Mi melenas es el mejor guardián de la peque, no se aleja de ella para nada.


  —Eh, Khaleesi, respira, que todo va a ir bien —me calma Lucas.


  Su voz sigue siendo mi hogar y, ahora, también el de nuestra hija. Escucho la puerta abrirse y sé que Rocío la ha abierto con su llave. Tras ella, aparecen Maca y Jesús. Me levanto, los saludo con abrazos y besos, y espero a que dejen de hacerle carantoñas a Lucía. Tomamos asiento y cojo aire.


  —¿Qué pasa? —pregunta Maca, la cual, sin duda, se ha dado cuenta de la formalidad del encuentro.


  —Hay algo que debo deciros a Jesús y a ti.


  —¡Vais a casaros en la Catedral! —estalla Maca.


  —No, no, no vamos a casarnos —aclaro.


  —¿Cómo que no vamos a casarnos? —pregunta un Lucas de lo más inoportuno.


  —Lucas, ahora, no —le reprendo y me giro hacia Maca—. Verás, el veintitrés de mayo del dos mil tres, mi padre… Francisco Martínez nos… Se fue de casa y no volví a verlo. Era sevillano.


  Maca se queda blanca y pone su mano sobre la mía.


  —Sei… ¿tú crees que tu padre y mi Curro eran la misma persona?


  —Sí, y se puede comprobar con un análisis de ADN de Jesús y mío, además de que puedes contarme cómo lo conociste, qué te dijo él, si tienes fotos, no sé. Su cumpleaños era el veintiuno de diciembre.


  —El de Curro, también. Y… Virgen Santa, ahora que lo dices, te pareces tanto a él y a Jesús.


  He estado evitando mirar a mi hermano y, cuando lo hago, descubro en sus ojos una expresión de confusión y alegría a la vez.


  —Mi hermana —susurra, justo antes de cambiarse de sofá para sentarse a mi lado y estrecharme con fuerza.


  —Ay, coño, voy a por pañuelos —solloza Rocío.


  —Tráeme una caja —pide Maca antes de apretar mi mano—. Niña, Curro me dijo que se estaba separando porque no iban bien las cosas con su mujer. También me dijo que tenía algo muy importante que contarme, pero que no se atrevía a decírmelo por miedo a que yo lo rechazara. Bastante me costó tragar con que fuera un hombre casado. Supongo que su gran secreto eras tú.


  —Supongo que sí. Entonces, ¿él quería decírtelo? ¿Por qué? —le pregunto confusa.


  —Cariño —interviene Lucas—, si iba a confesar que tú existías era porque tenía la intención de presentarte a Maca. Tú eras muy pequeña para saber si tus padres tenían una crisis, quizá tu padre pretendía reclamar tu custodia o la compartida, tras el divorcio. Si no, no tiene sentido que quisiera hablarle a Maca de ti. Si su intención era abandonarte…


  ¿Mi padre iba a volver a por mí? ¿Mi padre no me abandonó? Esta nueva posibilidad provoca que las lágrimas que he estado reteniendo fluyan libres. Ahora es Maca la que me abraza y me arrulla contra su pecho. Se une Rocío y las tres montamos un mini drama turco ante las miradas azoradas de Jesús y Lucas.


  Después del tsunami emocional y antes de ponernos a cenar, suena el teléfono de Lucas. Es el abogado de la familia para comunicarle la fecha de la apertura del testamento de su abuela, que no sobrevivió al ataque y que, según Rocío, andará dando por culo en el infierno. Mi chico ni se inmuta.


  Tras la cena, Lucas ordena a Marley que vaya a nuestra habitación a vigilar a Lucía. Luego me contempla. Sus ojos viajan de los míos a mi boca, rodean mis tetas enormes y se fijan en el dobladillo de mi vestido. Baja de su taburete sin prisa, se me acerca y separa mis rodillas con sus fuertes manos para colarse en medio.


  —¿Sabes que me muero por verte mañana en la Feria vestida de gitana? —me ronronea cerca del cuello.


  —¿Sabes que me muero por verte desnudo ahora mismo? —le respondo con mi cuerpo temblando por él y mi piel ansiosa de sus caricias.


  Quien sí se muere, pero por comer, es la pequeña guerrera que, en este oportuno momento, se pone a llorar. Lucas y yo nos miramos frustrados y nos dirigimos a la habitación.


  Al día siguiente, todo son carreras por casa, y entre el piso de Rocío y el nuestro. Nunca hubiera imaginado que la Feria de Abril volviera locos a los sevillanos o, al menos, a los míos; pero así es. En un momento dado, escucho gritar a mi chico.


  —¡Mamá! Pero ¿qué le has puesto a la niña?


  Salgo del baño tratando de que no se me caiga la peineta y llego al comedor. Sobre el sofá hay un montón de farolillos fucsia que Lucas mira espantado mientras mi suegra no deja de reírse.


  —¿Y la niña?


  —Debajo de eso —responde Lucas señalando los farolillos.


  Aparto volantes y volantes de tela y descubro a mi morenita gorjeando. A la tía no le ha importado haber estado sepultada bajo una montaña de faralaes. La cojo, le doy besitos en la barriga y se la paso a Rocío.


  —Eh, tú, el macizo vestido de negro, súbeme la cremallera del traje —pido a Lucas.


  —Vamos a la habitación, que te la suba allí —me susurra al oído.


  —¿Te crees que soy tonta?


  —Eres rubia —me provoca y me saca la lengua.


  Lo miro ceñuda y le muestro mi espalda. Mi chico sube la cremallera, rozando mi piel y yo no ronroneo porque mi suegra anda cerca y, además, acaban de entrar Desi y Ly, vestidas de gitanas, y Marcos con su chica.


  No veo el momento de que estemos a solas. He pedido a Rocío que se quede unas horas con la peque esta noche y he surtido su nevera de leche materna. Necesito a mi bombero-empresario-dios sevillano para mí.


  Cerca de la media noche y tras un día maravilloso lleno de baile, risas, jamón y rebujito, Lucas me toma de la mano y me pide que lo siga. Obedezco y, a medio camino, me echo a reír porque intuyo que los dos hemos tenido la misma idea.


  —¿Qué pasa? —me pregunta.


  —Que me estás secuestrando y yo también hice planes para estar solos.


  —Cuéntame los tuyos y decidimos.


  —Rocío se queda con la niña, tenemos la casa para nosotros.


  —Ahora mismo, la casa me queda demasiado lejos, ven aquí.


  Lucas aparta una lona y me mete en una mini caseta oscura llena de sillas y mesas. Me sienta en la más cercana, sube la aparatosa falda hasta mi cintura y se cuela entre mis piernas. Antes de besarme, mi dios sevillano se afloja la corbata y se la quita, se desabrocha los botones de la camisa blanca y yo lo ayudo a apartarla de sus hombros tatuados y fuertes. Cruzo mis piernas tras su cintura, rodeo su cuello con mis brazos y pego mi boca a su pecho. Lo saboreo, lo muerdo y me excito al oírlo gemir.


  —Bésame en la boca, niña, que no hemos recuperado todos los besos que nos faltan.


  Ufff, le obedezco al momento y nos besamos como locos. Entre las ansias y que Lucía come a demanda, no hay tiempo que perder. Apartamos con torpeza la ropa que estorba y Lucas reclama mi cuerpo con una embestida que me colma y me arranca un largo jadeo de placer. Nos mordemos los labios con cariño, nos abrazamos y nos movemos cada vez más rápido hasta que un intenso éxtasis nos recorre.


  Lucas toma mi cara entre sus manos, busca mis ojos y, apenas sin resuello, me declara su amor de forma tan vehemente que me hace estremecer.


  —Ni la distancia, ni el tiempo, ni la puta muerte hará que deje de quererte.


  —Jolín, qué bonito. Te quiero, miarma.


  FIN


  Si te has quedado con ganas de conocer más obras de la autora, a continuación tienes el primer capítulo de la novela romántica contemporánea ambientada en Irlanda Todo por ti.
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  CAPÍTULO 1


  Barcelona, octubre de 2022


  A pesar de haber estado esperándola y temiéndola, a David Lara no le resultó fácil responder aquella llamada. Su amigo y compañero en la policía, Albert Martínez, iba a darle una noticia que, en otras circunstancias, se habría sentido feliz de compartir: la fecha de su boda.


  David no tenía ningún problema con el hecho de que Albert se casara, tampoco con la circunstancia de que lo hiciera en Irlanda ni de que, tras la boda, se fuera a quedar a vivir allí de forma definitiva. No le importaba gastar sus vacaciones en viajar a la isla para vivir los preparativos del enlace y participar en la ceremonia como padrino. Nada de eso era el motivo de su inquietud. Solo un detalle le anudaba el pecho: la identidad de la novia. David cerró los ojos en un intento de borrar los inolvidables ojos verdes de ella y respondió.


  —¿Te lo has pensado mejor y avisas para que vaya a rescatarte?


  —Buenos días, sargento «toca-narices» Lara. No hace falta que me rescates, mi «gatita» y yo estamos muy seguros del paso que vamos a dar, así que ya puedes ir haciendo la maleta. ¡Nos casamos la noche del treinta y uno de octubre!


  David abrió los ojos con asombro y tomó su olvidada taza para apurar el café, ya frío


  —Tío, ¿de verdad te vas a casar la noche de Halloween?, ¿tengo que llevar esmoquin o voy de zombi?


  —Idiota… Aquí es la noche del Samhain —le aclaró Albert.


  —¿De qué? —preguntó David confundido.


  —Ya te lo contaré, es un jaleo. Este lugar está lleno de leyendas y tradiciones. Tú, de momento, deja los harapos en casa y pilla el esmoquin. Oye —la voz de Albert se volvió seria—, tengo ganas de vivir todo esto contigo. Ya sé que mi traslado a Irlanda nos distanció; que, además, coincidió con el divorcio de tu hermana y que tu ascenso también te tuvo liado, pero estos tres años te he echado de menos, tío. Las dos veces que volvimos a Barcelona, no pudiste quedar con nosotros, y mi prometida ya empieza a sospechar cosas raras, así que haz el favor de mover el culo pitando para aquí, ¿entendido?


  —Albert, yo… —A David ya no le quedaban excusas, después de haber dado tantas.


  Su amigo zanjó el tema usando uno de los mantras que su padre más le había dedicado en vida.


  —Eres la mejor persona que conozco y sé que no me fallarás.


  —No lo haré —prometió David tras un mudo suspiro.


  —Bien. Avisa cuando tengas el vuelo reservado, para organizarnos e ir a buscarte al aeropuerto.


  —Vale, tío. —David se despidió de su compañero, había percibido la alegría en sus palabras por el cercano reencuentro, y deseó con todas sus fuerzas no meter la pata una vez en Irlanda.


  Tras colgar, fregó la taza, ensimismado, y se dirigió a su habitación para vestirse. Ante el espejo, el hombre de ojos verdes del otro lado le reprochó su deslealtad y le trajo recuerdos del verano de 2019. Sin poder evitarlo, se vio a sí mismo en comisaría, tres años antes, dando la orden de que pasara a su despacho el siguiente ciudadano.


  Alguien venía a poner una denuncia por la desaparición de un familiar. Al apartar la mirada de la pantalla, se quedó paralizado y pensó: «no puede ser». Aquella misma tarde, la mujer que le gustaba le había dado calabazas. Justo después, tomándolo de la mano para leerle el futuro, le había predicho una relación con una pelirroja, llena de tatuajes y piercings y la chica que lo miraba con centelleantes ojos verdes desde la puerta de su despacho respondía a esa descripción.


  David sonrió al recordar su primera visión de Kate. Era pelirroja y con largas rastas mal recogidas en un estrafalario moño. Los brazos, que la camiseta de tirantes negra dejaba a la vista, estaban decorados con floridos diseños de múltiples colores. Llevaba tres piercings en cada ceja y un brillante en la nariz. Sin embargo, era el contraste de tanto colorido con el resto de su piel, asombrosamente blanca, lo que había llamado su atención. Su caballeroso padre le habría dado un pescozón en la cabeza si hubiera podido leerle la mente aquella tarde, ya que a David le había costado bastante apartar la mirada del tremendo escote de Kate; del escote, del ombligo, que asomaba por encima de los shorts, y de las desnudas piernas, no muy largas y para nada flacas: perfectas, para su gusto.


  El agente la saludó e invitó a sentarse ante él, de forma muy profesional, a fin de tomar nota de su denuncia; sin embargo, en cuanto escuchó su voz de sexi acento inglés y la vio mover sus mullidos labios rojos, su famoso temple recibió otro cálido mazazo. Aquella vez, no obstante, lo ocultó tras un carraspeo y logró recomponerse en segundos. Huyó de sus ojos esmeraldas y se refugió de forma cobarde en el formulario, para rellenarlo con todos los datos necesarios y escanear, también, fotos de la hermana de Kate. La chica había dejado de comunicarse con sus conocidos, tras una semana de vacaciones en Barcelona, y eso había motivado el viaje de la hermana a la ciudad.


  Después de informar a Kate de todo el protocolo que se iba a poner en marcha, la vio levantarse, recolocarse la mochila en su redondeado hombro y darse la vuelta para abandonar su despacho con un escueto thank you. La puerta no se había cerrado del todo cuando David ya estaba llamando a su amiga Lily para explicarle que su lectura de manos había acertado en casi todo. De lo que la amable joven no lo había advertido era del carácter de Kate.


  David volvió de sus recuerdos y acabó de vestirse. Debía ir a comisaría a gestionar sus vacaciones, llamar a su hermana para ponerla al día, hacer las maletas y buscar vuelo a Irlanda. La llamada de Albert había abierto un puente temporal a aquellos días de agosto de 2019, por lo que tuvo que resignarse a seguir rememorando, durante el resto del día, diferentes momentos con Kate.


  Recordó cada uno de los ceños fruncidos y cada una de las miradas incendiarias que ella le dedicaba tras escuchar, día tras día, su amable respuesta: «Lo siento mucho. Hacemos todo lo que podemos, pero no hay novedades». Sí, Kate había ido cada día a comisaría a preguntar por su hermana y cada día llegaba con una teoría diferente y más escabrosa: la del tráfico de órganos, la de la trata de blancas, la del asesinato y abandono del cuerpo… A todas ellas, David respondía comprensivo y paciente, porque entendía su sufrimiento y porque algo se le removía por dentro, cuando Kate apretaba los dientes y lo miraba con los ojos brillantes de lágrimas retenidas con obstinación. La irlandesa no se mostraba amable. No pedía nada «por favor», ni le había vuelto a dar las gracias, con excepción del thank you del primer día. Cuanto más borde se comportaba ella, más educado respondía él. Sospechaba que Kate quería verlo saltar y no dejaba de pincharlo, insinuando, a cada instante, la ineficacia de la policía. No obstante, a pesar de sus ataques y sus tensas visitas, él ya había visto más allá de las espinas de Kate. Sabía reconocer a distancia un alma herida, lo que no podía adivinar era qué había causado tantas cicatrices.


  Horas más tarde, mientras se hacía algo para cenar, sonrió al recordar otra escena: una improvisada comida compartida con Kate de frustrante final. Él había decidido tomar algo rápido en su despacho para poder seguir investigando un caso de trata de blancas, abierto semanas atrás, cuando Kate irrumpió sin llamar. Los agentes de recepción ya conocían por aquel entonces a Kate y tenían orden de hacerla pasar a su despacho, cada vez que apareciera. El resto de los agentes suspiraban tranquilos al no tener que bregar con la irascible pelirroja.


  Sin embargo, aquella tarde en concreto, el espíritu rebelde de Kate parecía haber sido domado. Al verla entrar y sentarse ante su mesa, triste y visiblemente cansada, lo invadió el súbito deseo de sentarla en su regazo para que descansara en su pecho. Por supuesto, y como siempre, se controló y se esforzó en ocultar la documentación que estaba examinando. Si Kate llegaba a leer algo del caso abierto, seguro que lo relacionaría con la desaparición de su hermana y le exigiría actuar sin demora.


  —¿Otra vez has estado recorriendo la ciudad mostrando su foto? —le preguntó él, antes de soltar un suspiro de solidaridad.


  Kate se envaró, en reacción al tono comprensivo del policía.


  —¡No voy a quedarme sentada en la habitación del hotel! ¿Acaso hay algo más importante que pueda hacer?


  —Confiar un poco en nosotros y dejarnos hacer nuestro trabajo, por ejemplo. Además —David carraspeó, como venía siendo habitual cada vez que ella le estrujaba la garganta con su temeridad—, podría pasarte algo —acabó diciendo en voz baja.


  Los centelleantes ojos de Kate abandonaron, nerviosos, los de David, de un verde sereno.


  —No hagas eso, please, por favor —susurró ella.


  David cayó en la cuenta de lo peligrosamente fácil que era pasar con ella del plano profesional al personal, y se lo auto reprobó. La irlandesa solía sacar las garras para defenderse de su cercanía, como si temiera un ataque traicionero y oculto tras tanta gentileza, si bien, en aquella ocasión, las garras apenas llegaron a aparecer. Afortunadamente, el ruido del estómago de Kate suplicando comida le dio la excusa para salir del íntimo momento. Tomó su kebab, sin abrir, lo desenvolvió hasta la mitad y se lo ofreció.


  —Toma.


  —Don't want to eat —negó ella, también con la cabeza.


  —No protestes. Tienes hambre y lo ha escuchado la comisaría entera. —David agitó el kebab, sonriendo.


  Kate levantó la mirada y pareció rendirse ante la sonrisa de él, pero, en el último segundo, soltó otro rechazo borde. Uno que dio más información a David, de la que hubiera pretendido dar.


  —No moriré de hambre, tengo reservas, por si no te habías dado cuenta. —El comentario fue acompañado de otro fruncimiento de su ceño y de la comisura derecha de su boca.


  Complejos. La hermosa mujer que tenía delante se acomplejaba de su exuberante cuerpo, se sorprendió él, a la vez que tuvo que callar su opinión. «Tus reservas están todas colocadas en los lugares perfectos para hacer que a mí me cueste la vida retener la mirada y no dejarla vagar por tanta curva suave y peligrosa». El agente esquivó, sabiamente, el tema y optó por chantajearla, aprovechando que, ese día, parecía estar con la guardia baja.


  —Si comes, te doy algo de información confidencial.


  A Kate se le relajó la expresión y David supuso que fue por la promesa de datos, errando en el motivo real.


  La irlandesa, entonces, lo sorprendió y lo hizo caer un poco más en el abismo de la atracción que ejercía sobre él. Tomó el kebab, con cuidado de que sus dedos no se tocaran, y lo puso sobre una servilleta. Luego, sacó de su bolso un túper que contenía un pequeño cuchillo de plástico y cortó la comida. Ella tomó para sí una tercera parte y el resto lo empujó por la mesa hacia él, eso sí, sin darle las gracias. Los primeros bocados los dieron en un silencio nada incómodo, sin embargo, la tensión, que siempre esperaba agazapada para desarmarlos al mínimo despiste, apareció sin avisar.


  Ambos habían ido a tomar, al mismo tiempo, la lata de cerveza que llevaba minutos siendo ignorada. Los dedos de David y Kate se habían entrecruzado de golpe alrededor de la lata y el roce creó inesperados escalofríos en los dos. La intensa sensación los obligó a apartar las manos, pero enlazar sus miradas. David no llegó a adivinar que fue su tacto el causante de tanto calor en Kate que ella se vio obligada a tomar de nuevo la lata y beber sedienta. Bastante ocupado había estado él, batallando contra su propia excitación, mientras sus ojos habían vagado de los iris de Kate a sus labios, húmedos de cerveza. En cuento ella soltó la lata, él la tomó para besar la huella de su boca antes de que se borrara. Jamás un sorbo de cerveza lo había calentado, en vez de enfriarlo, algo que sí había hecho la llamada que sonó de forma inoportuna y que rompió el nudo de sus miradas.


  —Dime, Eric —respondió David, tras leer en la pantalla el nombre de su amigo y compañero.


  —Fiscalía ha dado luz verde, el inspector nos ha convocado a todos.


  —Voy enseguida —fue la respuesta de David, tanto para su compañero como para la mujer que lo miraba con los ojos más abiertos que nunca. Tras colgar, carraspeó y cruzó los dedos sobre la mesa, en su pose habitual para dar noticias.


  —Antes de irte, ¿vas a darme la información que me has prometido? —exigió Kate, apretando luego los dientes.


  —Siempre cumplo mis promesas, Kate, y te voy a contar lo que pueda, pero no quiero que te preocupes antes de tiempo, ¿ok? Nos han autorizado una operación para desarticular una red de trata de blancas. No podrás contactar conmigo durante unos días, pero, cuando acabe, prometo llamarte.


  El rostro de Kate palideció y, tomando sus cosas, se puso de pie lentamente. Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, David la atrapó. Quedó tras ella, con su fuerte mano cubriendo la suya sobre la maneta, el rostro a un milímetro de sus retorcidos mechones y su cuerpo cobijando el de ella.


  —Kate, prométeme tú también algo. Prométeme que vas a dejar de deambular por barrios poco seguros preguntando por tu hermana —la voz baja y ronca de David se deslizó en caricias por el cuello de Kate.


  —No hago promesas, agente —respondió ella, evitando temblar por la cálida cercanía de él.


  —No quiero tener que estar preocupado por ti, mientras he de estar concentrado en otra cosa —rogó él.


  Las defensas anti lástima la hicieron voltearse, airada, entre los brazos de David, pero cayeron todas de golpe al estrellarse contra el verde límpido de su mirada. La atracción entre los dos quiso gritar su triunfo cuando los dedos de él acariciaron los de ella, cuando su otra mano se posó en su cintura y cuando ella levantó el rostro, clamando un beso que llevaban semanas codiciando. David tuvo que inclinarse bastante para acortar expectativas y distancia; Kate subió su mano libre al fuerte cuello de él. Los labios de los dos, ligeramente abiertos, se rozaron y empujaron con alivio e incipiente deseo; sin embargo, ese no era el momento y la maneta de la puerta giró, entrometida, para separarlos. Eric fingió educadamente no darse cuenta de la tensión reinante, y dio un paso atrás, que facilitó la huida sin despedida de la pelirroja. Ante el levantamiento de cejas de Eric, David se limitó a negar y a seguirlo a la sala de reuniones.


  David sabía que tenía que acostarse, no obstante, la avalancha de recuerdos de Kate lo tenía tan tenso que estaba seguro de que acabaría soñando con la última noche y, por nada del mundo, quería que aquellas imágenes cobraran vida en su mente, a tan solo dos días de volver a verla. Pero fue apoyar el hombro desnudo en el marco de la ventana, ver que empezaba a llover y, como gotas de lluvia, lloverle las temidas imágenes.


  La operación había sido un éxito. El capo mafioso y proxeneta que había estado traficando y explotando mujeres había caído, días antes, a manos de su amante; y eso había facilitado mucho el trabajo de David y sus compañeros. Habían podido liberar a todas las chicas retenidas y arrestar a sus carceleros y, para alegría de David, ninguna había resultado ser la hermana de Kate, algo que ansiaba comunicarle a ella.


  Estaba quitándose el chaleco antibalas y cruzando una satisfecha mirada con Eric, cuando su móvil comenzó a sonar. Respondió sonriendo, sin embargo, pronto se le congeló la sonrisa. Una patrulla había reconocido a Kate entrando en un callejón poco seguro de la ciudad. Los agentes habían intentado seguirla a pie, pero una pelea de borrachos los había retenido y le habían perdido el rastro.


  David gritó su intención a Eric, se subió a su coche y condujo, decidido, hacia la dirección que le habían indicado. No tardó mucho en aparcar y correr hacia el callejón. Allí, esquivó a sus compañeros, que andaban practicando detenciones, y se adentró en el siniestro lugar. Se había vuelto a atar el chaleco antibalas, sin detener su caminar, y había retado con la mirada a todo aquél que lo había observado con recelo a su paso. Su instinto lo hizo mirar a la derecha y atisbar con atención entre la oscura entrada de un garito del que salía música celta. Entró y la vio al instante. La desobediente pelirroja hacía equilibrios en un alto taburete, para poder apoyar los codos en la barra, a fin de seguir interrogando al camarero, el cual estaba más pendiente de su escote que de sus palabras.


  David, tenso, se acercó lentamente y escuchó parte de las preguntas en inglés de Kate. Al parecer, el camarero había dado esperanzas a Kate, admitiendo haber visto a la chica que aparecía con ella en la foto que agitaba entre ellos. Cuando ella volvió a preguntar por la última vez que había visto a su hermana, el muy inconsciente dio una respuesta equivocada:


  —Si me acompañas ahí atrás y me la chupas, te digo dónde está tu hermanita.


  A Kate no le había dado tiempo de escupir al desgraciado, porque un brazo apareció por encima de ella para sujetarlo por el cuello y casi sacarlo de detrás de la barra.


  —La joven te ha hecho una pregunta. Si tienes la respuesta, será mejor que se la des —lo amenazó David, también en inglés.


  —Esto es brutalidad policial —se quejó el idiota, convocando a un par de paisanos.


  —No, tío, esta es mi cara amable, todavía no has visto la otra —lo amenazó el policía, zarandeándolo.


  Kate observó acercarse a los otros dos tipos y apoyó su pequeña mano en el tenso bíceps de David, para avisarlo; temía por él. Pero descubrió, en ese momento, que el apacible carácter de David podía transformarse rápidamente en salvaje y efectivo. Sin rozarla a ella, tiró del camarero por encima de la barra y, haciendo aparecer sus esposas, lo ató a una barra de hierro que corría bajo el mostrador. Luego, giró y quedó a la espera de la actuación de los otros dos incautos. En cuanto avanzaron, uno recibió un puñetazo en la mandíbula, que lo dejó tumbado en el suelo, y el otro una patada en el pecho, que lo hizo caer sentado varios metros atrás.


  —Odio la violencia —estaba diciendo David, para sorpresa de Kate, cuando Eric y cuatro agentes más irrumpieron en el bar.


  Eric se acercó a su amigo y le susurró algo al oído. David agradeció con un gesto lo que escuchó y, a continuación, tomó a Kate de la mano y la sacó de allí. En silencio, la condujo por otro callejón hasta que una lluvia inesperada y un tirón de Kate los hizo detenerse de golpe bajo la luz de una farola.


  —¡David! —gritó ella, pronunciando su nombre en inglés—, no puedo seguir tus pasos, ¡para!


  David se volteó sin soltarla de la mano y, tratando de domar su adrenalina, la recorrió con ojos hambrientos. La noticia que Eric le había dado hacía unos segundos se había sumado a la pelea y al hecho de haberla visto a ella en inminente peligro, para poner a prueba su temple. En cuanto le diera a Kate la buena noticia…


  —Lo siento, ¿estás bien? —preguntó él, mientras la acercaba y contemplaba los recorridos de la lluvia por su cara y por las flores de sus brazos.


  —Sí, estoy bien, ¿y tú? —se interesó ella, devolviéndole la misma mirada anhelante.


  —Sí. Escucha, Kate… hay buenas noticias sobre tu hermana. Eric acaba de decirme que su nombre ha aparecido en el rastreo. Ha tomado un avión de vuelta a Dublín esta misma tarde. —David fue apretando en su mano la de ella, mientras pronunciaba las palabras que la iban a alejar de él, más pronto de lo que había pensado.


  La joven lo miró tan incrédula como feliz, regalándole la primera sonrisa, desprovista de toda tristeza, y desarmando su corazón.


  —¿Mi hermana está volviendo a casa? ¿Dónde estaba? —preguntó, dando un paso hacia David para poner la palma de su mano sobre el chaleco antibalas que protegía el pecho del policía.


  —No se sabe. Mis compañeros contactarán con la policía de Dublín para que la intercepten y la interroguen. No te preocupes, es solo para explicarle que tú pusiste una denuncia aquí y para que comprueben que ella está bien. —La explicación de David cesó en cuanto Kate lo abrazó por la cintura. La vio cerrar los ojos y apoyar la cara en su pecho.


  Él también cerró los ojos, la rodeó con sus brazos y lamentó no poder sentirla bien por culpa del chaleco. No les había importado demasiado estar empapándose; lo que más temían era moverse y romper el hechizo en el que se habían sumido. Fueron las palabras de Kate, y su eco entre la lluvia, las que no solo no rompieron la magia sino que la multiplicaron.


  —Mi hotel no está lejos, ¿vendrías conmigo?


  David abrió los ojos, sorprendido, expectante y sin querer pararse a pensar, siquiera, en si era una buena idea o no. Por una vez en la vida, no quería evaluar riesgos, tan solo correrlos. Puso la mano bajo la barbilla de ella, le alzó el rostro con suavidad y le preguntó mirándola a los ojos:


  —¿Estás segura?


  Ella se limitó a asentir, a salir de sus brazos y a tirar de él como él había hecho antes con ella. David la siguió, bajo la lluvia, hasta el modesto hotel y, dentro del ascensor, intercambiaron contenidas caricias y miradas en el espejo. Los reflejos no se derritieron de milagro. Fueron ellos los que se derritieron el uno en brazos del otro, en cuanto cruzaron la puerta de la habitación.


  Dublín, octubre de 2022.


  Katherine Mary O´Flynn estaba cerrando la maleta cuando recibió la llamada de Albert, para anunciarle un contratiempo y pedirle que, ya que le pillaba de camino en su vuelta al pueblo, pasara al día siguiente por el aeropuerto a recoger al padrino. Del susto, tuvo que sentarse en el borde de la cama, oyendo a medias las indicaciones sobre el número de vuelo y la hora de llegada del avión procedente de Barcelona. El agente —no, se corrigió— el ahora sargento David Lara había aceptado, finalmente, asistir a la boda y a todas las celebraciones previas y, por si eso no la ponía suficientemente nerviosa, a ella le tocaba ir a buscarlo. Tendría que pasar varias horas a solas con él, tratando de ignorar aquellas semanas de tres años atrás, como si no hubieran existido, y de esquivar cualquier conversación que pudiera llevar a ellas. La angustia galopante la hizo llamar a una de las pocas amigas que tenía, si no la única.


  —Hola, cielo —respondió Saoirse—, ¿ya estás en Chained?


  —No, no, sigo en Dublín. Vuelvo mañana en coche.


  —Te tiembla la voz, Kate, ¿son los nervios? —se interesó su amiga.


  —Creo que sí, pero súmale a eso un imprevisto con el que no contaba —dijo Kate, tomando fuerzas para desahogarse por fin con alguien. Para explicar lo que llevaba tres años guardando dentro.


  —Ups, esto pinta que va a ser largo, voy a apartar la sartén del fuego y me lo cuentas. —Tras una pausa, Saoirse volvió a hablar—: Aquí estoy, cielo, suéltalo todo.


  —¡Mierda! Ahora no sé por dónde empezar —lamentó Kate, frotándose los ojos.


  —Cariño, empieza por el principio…


  —Off, está bien. ¿Recuerdas cuando, hace tres años, fui a Barcelona en busca de mi hermana?


  —Claro. Gracias a ese viaje, tenemos una boda dentro de unas semanas —la animó Saoirse.


  —Pues yo, además de la preocupación que llevaba por Nona, llegué muy tocada a la ciudad. Ya te conté que, solo un día antes, había llegado temprano al trabajo y había pillado a Freddy follándose a su becaria en el laboratorio.


  —Sí, cielo, y por eso lo mandaste a la mierda, ¿no?


  —No solo fue por los cuernos. —Kate calló un momento, tragó un nudo, suspiró y siguió —. Lo escuché referirse a mí como «la gorda», me oyó abandonar el laboratorio y me siguió a mi despacho. Allí lo enfrenté y él… me tomó por los brazos y me estampó contra la pared. El muy cerdo empezó a… forzarme. Parecía un loco, Sasa. Estaba a punto de violarme cuando entró James, el de seguridad, y me lo quitó de encima.


  —Dios mío, Kate, ¿por qué diablos no me contaste esto? —se escandalizó Saoirse.


  —Porque todo pasó muy rápido. James me acompañó a ver a la jefa y explicó lo que había visto. Buscaron a Freddy y lo encontraron consumiendo coca en los lavabos. Lo despidieron al momento. Yo iba a poner una denuncia, pero, esa misma tarde, me llamaste y me dijiste que no teníais noticias de Nona, y mi hermana iba primero, así que preparé una maleta y pillé el primer vuelo a Barcelona.


  —Un día vas a tener que dejar de poner a todo el mundo por delante de ti —masculló Saoirse.


  —Dejé de hacerlo el día que me largué de Chained —le recordó Kate, sacando las garras.


  —Está bien, está bien, aparquemos ese espinoso tema. Oye, cariño, no entiendo por qué te ha puesto nerviosa algo que pasó hace tres años. Freddy salió de tu vida.


  Kate se humedeció los labios antes de explicar la historia que justificaba su inquietud.


  —Mis nervios son por otra persona: por David, el padrino, al que, por cierto, Albert me ha pedido que recoja mañana para volver con él a Chained.


  —Sigo sin entender, Kate. Hasta donde yo sé, ese hombre te ayudó en la búsqueda de Nona y es amigo de Albert y…


  —Y me acosté con él la última noche que pasé en Barcelona —soltó Kate, por fin.


  —¡¿Que qué?! —gritó Saoirse—. Otra cosa que tampoco me contaste, señorita O´Flynn, pero que ahora mismo me vas a contar, ¡oh, sí!, ¡desembucha!


  —Él fue el policía que tomó la denuncia. Y el que sufrió mi resentimiento por lo de Freddy, mi preocupación por Nona y el que aguantó toda la porquería que llevo en el alma, Sasa. David es un maldito ángel, un caballero al que solo le hace falta el caballo blanco, ¿entiendes? Es honrado, paciente, valiente, caritativo, amable, simpático…


  —Dime que es feo como el pecado, por favor —bromeó Saoirse.


  Kate dejó ir un suspiro soñador y cerró los ojos, antes de evocar a David, todo entero.


  —Tiene el pelo castaño oscuro, ojos verdes de gato, que me acariciaban el alma cada vez que me miraban, y una sonrisa de esas que van con hoyitos a los lados; es muy alto, tiene el cuerpo de un dios y una manera intensa de hacer el amor que hace imposible que lo olvides… ni en un año, ni en dos, ni en tres…—acabó Kate, apenas sin voz.


  —¡Oh, dios mío! Y, ¿dices que no lo has visto en tres años? —preguntó Saoirse, conmocionada.


  —Hará un año, Nona, Albert y yo volvimos a Barcelona para conocer a su familia. Allí, Albert llamó a David para quedar, pero no apareció y, más tarde, él llamó a Albert con una excusa. Yo…


  —¿Tú? —la animó su amiga.


  —Al día siguiente volvíamos a Irlanda, pero por la mañana esquivé a todos y me acerqué a su comisaría. Quería verlo, aunque fuera de lejos. Me quedé en la acera de enfrente sin saber siquiera si él estaba dentro, si saldría… y salió.


  —¿Te vio?


  —No. Una mujer bajita y morena se le echó encima para comérselo a besos, así que me di la vuelta y volví al hotel.


  —Guau…, entiendo. La curiosidad mató al gato, ¿no? —Saoirse hizo una pausa para ver si su amiga añadía algo más, pero, al escuchar alargarse el silencio, habló ella—. Tengo curiosidad por una cosa, Kate, ¿cómo fue vuestra despedida hace tres años?


  Kate se retrepó hasta el cabezal de la cama para apoyar la espalda y confesar la cobardía que se había justificado a sí misma tantas veces.


  —No hubo despedida, Sasa. Cuando David se durmió, compré un billete de vuelta a Dublín, hice la maleta y me fui sin dejarle ni una nota.


  Kate apenas escuchó a Sasa desearle «buena suerte» para el viaje del día siguiente y para el resto de las semanas hasta la boda. Su mente ya estaba volando al pequeño hotel del barrio gótico de Barcelona y al momento en el que David y ella entraron, empapados, en su habitación.


  El policía cerró la puerta y enmarcó la cara de la joven con sus grandes manos. Sus serenos ojos se oscurecieron mientras la miraba y Kate pudo atisbar restos del fuego verde que había brillado poco antes, durante la pelea. No tuvo miedo, su temblor fue causado en parte por la excitación y en parte por lo calada que estaba. David, cómo no, se dio cuenta y, sonriendo, acarició sus mejillas y se separó de ella para ir a por una toalla. Al volver, se puso tras ella y se prestó solícito a secarle las largas rastas. Kate se fue relajando con las caricias en su pelo hasta que vio caer la toalla al suelo. En ese momento, su corazón inició un frenético galope y su estómago se derritió con las expectativas. Escuchó el sonido de varios velcros abriéndose y vio el chaleco de David seguir el camino de la toalla. Su respiración se volvió difícil, en cuanto sintió las fuertes manos de él rodear su cintura, acariciar su vientre y acercarla a su enorme cuerpo.


  No tuvo que pedirle que apagara ninguna luz, puesto que solo el resplandor de las farolas iluminaba la habitación, camuflando sus inseguridades y los complejos que el cabrón de Freddy había amplificado. Aquel idiota y el mundo entero se diluyeron enseguida; en cuanto David se inclinó para besar su cuello desde la oreja hasta su hombro. A ella le pareció que él controlaba el fuego que ardía dentro de ella, avivándolo de golpe, al cambiar besos por mordiscos y al meter las manos bajo la camiseta para subirlas a sus senos. Recordaba perfectamente los escalofríos que la recorrieron, cuando los dedos de David bajaron el encaje del sostén, y acariciaron con pericia su sensible piel y sus tensos pezones. Sus jadeos de placer, amortiguados al principio por el repicar de la lluvia en la ventana, pronto se impusieron y reinaron por toda la habitación, endureciendo el cuerpo en el que se recostaba.


  Saber que a él lo excitaba tocarla fue el afrodisíaco más potente del mundo y provocó que se diera la vuelta con impaciencia. Jamás olvidaría la intensa mirada de él cuando ella había llevado sus manos temblorosas a los botones de la camisa de su uniforme. David mantuvo cautivos sus ojos y le demostró las mismas ansias por sentir su piel al sacarle la camiseta de un solo movimiento. Piel con piel, por fin, dejaron ir varios suspiros templados de deseo y se buscaron con las manos llenas de caricias por dar. Pero sus bocas también se habían ansiado, pues el único beso compartido les había anunciado lo que podía suceder si nada se interponía. David llevó entonces sus grandes manos bajo sus nalgas y la levantó contra su cuerpo. Ella lo rodeó con las piernas y, teniendo por fin su boca al alcance, le cubrió los labios con los suyos. Él se dejó recorrer los labios, engañosamente pasivo, para sorprenderla luego al tumbarla en la cama. Allí había desaparecido el galante agente de policía y había aparecido el ladrón de su cordura. Aquel salteador de voluntades aferró sus muñecas con una mano y las elevó sobre su cabeza, para enterrarle la cara en el escote y lamer apasionado toda la piel que quiso y que ella le ofreció voluntariamente. David usó su lengua y sus dientes con pericia en sus pezones hasta hacerla gritar. Luego, se bebió a besos sus gemidos y los aumentó al desatarle con violencia contenida los pantalones y bajárselos por las piernas. Pasó a devorarle el cuello y solo se detuvo cuando sus manos resbalaron en caricias por sus brazos. Él acababa de descubrir las cicatrices que las flores de colores camuflaban y la había mirado con una muda pregunta en sus iris verdes. Ella respondió negando con la cabeza y alzando las caderas, inquieta. David comprendió que no tenía derecho a preguntar, solo a sentir y a hacer sentir y a eso se dedicó. Dejó que ella le sacara la abierta camisa por los hombros y respondió lo mismo que ella, cuando los ojos de Kate vieron la marca redonda de una herida de bala en su pecho. Las únicas preguntas que se habían permitido eran en forma de caricias y las únicas respuestas que se habían dado eran gemidos susurrantes.


  Kate recordó cómo había seguido aquel diálogo apasionado. Él se terminó de desnudar y se puso un preservativo, sin ser demasiado consciente del repaso descarado y admirativo por parte de ella. Luego, se tumbó a su lado, llevó su mano caliente al trasero de ella y se deshizo de sus braguitas sin mucha delicadeza. Tampoco pidió permiso para subirse a la cadera la pierna de ella, dejándola abierta al paso decidido de su sexo. David la arrastró a su cuerpo con un brazo y acercó su rostro al de ella. Kate reaccionó relamiéndose de anticipación y teniendo que coger aire al sentirse penetrada por él hasta el fondo. Habría jurado que se había corrido de placer de no ser porque la sensación no había dejado de ir a más. Él se movió dentro de ella, la besó, la acarició y la adoró de una manera que solo pudo calificar de magia pura. El éxtasis se repitió implacable, le serpenteó por todo el cuerpo, le repicó en el pecho y, finalmente, le hizo gritar su nombre, temerosa de morir de amor entre sus brazos. Lo abrazó al sentir su último empuje y cerró los ojos, con cobardía, para impedir que él interpretara nada demasiado revelador en sus llorosos iris.


  Nunca supo si David había adivinado que ella guardó celosamente lo que él le había hecho experimentar por primera vez en su vida. Fue curioso que él hubiera besado precisamente sus ojos, como llamando a las puertas de su alma. Pese a todo, ella no lo había mirado. A ciegas, lo abrazó y, más tarde, reclamó más magia, más de él. Sin remilgos, lo acarició, se deleitó recorriendo con las manos y labios el fuerte cuerpo de él hasta notar sus manos aferrarla por las caderas para animarla a cabalgarlo. En aquel segundo baile, ella marcó el ritmo, abriéndose y dándose a él, como solo puede hacerlo alguien que sabe que todo habrá acabado con el amanecer.


  Más tarde, el cese del arrullo de la lluvia los sacó de un sueño de caricias para que las convirtieran en reales. Se miraron entre penumbras y David tomó un grueso mechón para enredarlo en su dedo. Cuando separó los labios, Kate temió que hablara y puso el índice sobre ellos. David sonrió, sujetó sus dedos en la mano, se los besó y se los apoyó en el pecho, donde ella pudo sentir su fuerte latido.


  —No recuerdo haber firmado ningún pacto de silencio, rebelde irlandesa —susurró.


  El apodo la había hecho devolverle una sonrisa, que no había tardado en desvanecerse.


  —Sin palabras no hay dolor, ni arrepentimientos, ni culpabilidad ni… reproches —respondió ella, también entre susurros.


  —Conozco las palabras que llevan a sentir todo eso, pero ahora mismo, aquí, contigo, solo se me ocurren palabras inofensivas, Kate, como dulce, apasionada, hermosa… —entonó él, posando la palma de su mano en la mejilla de ella.


  Kate se sintió en aquel momento tan plenamente feliz que solo besando a David pudo contener las oleadas de culpabilidad que ya repicaban en su cuerpo. Volcó en aquel beso los momentos con él y las ansias por verlo; las caricias y besos; su aroma, su voz y el tacto de su piel. Logró callarlo, para que dejara de regar su yermo conformismo con vanas esperanzas, y volvieron a hacerse el amor como si no hubiera un mañana. Y así fue.


  Horas después de haber rememorado aquella noche, una ojerosa Kate detenía su Toyota 4x4 en el aparcamiento de llegadas del aeropuerto de Dublín para esperar la llegada del hombre en el que no había dejado de pensar aquella noche. Ni ninguna otra desde hacía tres años.


  Nada más recoger sus maletas y su mochila, el sargento David Lara se dirigió a la puerta de salida que llevaba al aparcamiento, donde debía de estar esperándolo Albert. Su móvil, vibrando en el bolsillo de sus vaqueros, lo detuvo. Sacó el aparato y leyó el WhatsApp:


  Albert: «tío, no he podido ir al aeropuerto, pero te espera una hermosa pelirroja para traerte al pueblo… Trátala bien».


  El mensaje dio directo en el corazón del sargento.


  «No me jodas, Albert. ¡No puedes haber mandado a Kate a buscarme!, ¿qué coño voy a hacer cuando la vea? Si la última vez que la vi, me ardió el alma…». David tardó en dejar de maldecir a su amigo y su mente viajó un año atrás. A la tarde en la que había llegado al centro comercial, confiando en que podría disimular, mantener la compostura y sentarse a comer con ella, Albert y su familia. Sin embargo, ni todo el entrenamiento policial lo había preparado para lo que sintió al verla de lejos, besando a Albert en la mejilla y agradeciéndole lo que parecía un regalo. Como un cobarde se había dado la vuelta y había abandonado el lugar para llamar desde el coche a su amigo y darle una nueva excusa.


  Unos atolondrados adolescentes empujaron entonces a David y lo trajeron de vuelta al presente. Se volvió a guardar el móvil, suspiró y caminó hacia la puerta. Al traspasarla, miró a derecha e izquierda y, cuando miró al frente, la vio apoyada en la puerta de un Toyota. Agradeció la excusa del sol para ponerse las gafas oscuras y poder admirarla a escondidas. Las rastas habían desaparecido y, en su lugar, una mata de gloriosos rizos se movía con la brisa. Sus cejas no tenían ni un solo piercing y solo le pareció ver brillar algo en su preciosa nariz. El ajustado jersey negro cubría los tatuajes y los vaqueros azules le indicaron que había perdido peso. Pero era ella. La rebelde irlandesa que solía acosarlo en sueños.


  Kate dejó de seguir con la vista a los adolescentes, que tan felices habían salido del aeropuerto, y miró hacia la puerta. «Ó mo bheannacht (oh, dios mío), es él. Todo él. Metro noventa de él, y me está mirando. Tiene el pelo más largo y lleva barba de varios días y… se me va a salir el corazón del pecho. Kate, acuérdate de respirar y de actuar con naturalidad».


  David cruzó sin prisa los metros que los separaban; Kate se incorporó en un inútil intento de parecer más alta y echó mano de sus gafas de sol para estar en igualdad de condiciones. Sería mejor si sus verdes miradas no chocaban sin escudo. Demasiado rápido, se encontraron uno frente al otro.


  —Hola, Kate —saludó David, en español, sin soltar las maletas ni hacer amago de volver el saludo más amistoso.


  —Dia dhuit, agente —respondió ella, en gaélico, mirándolo con cautela.
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  ¿Quieres saber cómo continua la historia de Kate y David? Haz clic en la imagen.
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  Kate O´Flynn regresa al pueblo de su infancia para asistir a una boda. Allí deberá tratar de ignorar los dolorosos recuerdos de su pasado que no han dejado de perseguirla.; sin embargo, alguien se empeñará en que no lo consiga.


  El sargento de policía David Lara recibe la invitación a la boda de su mejor amigo y lo primero en lo que piensa es en cómo será el reencuentro con Kate, la mujer a la que no ha podido olvidar.


  Una noche de pasión en Barcelona. Una larga separación. Un reencuentro inesperado en Irlanda.


  Esta es la historia de una mujer herida, pero fuerte, que luchará por dejar atrás los fantasmas de su pasado, y la del hombre decidido a amarla, a ayudarla y a darlo todo por ella.


  BARCELONA - ESTAMBUL
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  Novela romántica que mezcla amor, pasión y leyenda en la mítica ciudad de Estambul. Déjate seducir por un argumento de telenovela turca.


  Después de leer la carta que dejó su madre antes de morir, Mevly decide seguir su consejo y viajar a Estambul, la ciudad donde sus padres se enamoraron. Allí colaborará como voluntaria en un hospital de la ciudad en el que conocerá al jefe de neurocirugía, Halil Yilmaz, marcado también por su propio pasado. Ambos tratarán de luchar sin éxito contra un amor, forjado siglos atrás, pero que llega al presente para ayudarles a encontrar las respuestas que siempre les faltaron.


  AMOR BAJO SOSPECHA


  Pasión, amor, misterio, secretos, suspense. Una novela romántica y de misterio que te atrapará.
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  Piril viaja de Estambul a Barcelona por estudios. El mismo día de su llegada, se convierte en testigo de un asesinato. El crimen será investigado por el equipo del caporal de los Mossos d´Esquadra, Marc Deulofeu. Entre Marc y Piril nacerá una atracción contra la que tratarán de luchar, al mismo tiempo que deberán descubrir quién está detrás de los robos y asesinatos para sobrevivir y descubrir un pasado que lleva demasiados años oculto. Una historia de amor y misterio, que no te dejará indiferente, y que se irá tejiendo con la ciudad de Barcelona como escenario.


  LA LUZ DE TUS OJOS
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  Los destinos de Lily y Alec se cruzan debido a un pacto firmado 200 años atrás. Si ambos desean conseguir lo que quieren, deberán cumplir con sus condiciones, aunque éstas los obliguen a permanecer peligrosamente juntos. Pronto, descubrirán que alguien los quiere separar, pero ¿y si, a pesar de luchar contra lo que sienten y contra el enemigo, lo que está escrito no puede ser desafiado? Dos personas de mundos opuestos, una feria y la alta sociedad, que se verán irremediablemente atraídas como la luna y el mar...


  SERIE BRIGHTON


  La elección de Emily
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  Una vocación escandalosa. Un amor imparable. ¿Será capaz Emily de conciliarlos?


  Inglaterra, 1814. Emily cree tener muy claro su destino, pero el sentido del deber de un duque se interpondrá en el camino que creía bien trazado. Forzada a casarse con Andrew Cavendish para evitar un escándalo, se verá obligada a mantener en secreto su profesión para evitar un escándalo aún mayor.


  Con lo que no contaba era con enamorarse de su marido, un duque resentido con las mujeres, desconfiado y huraño.


  ¿Podrá Emily amar y ser amada al mismo tiempo que realiza la profesión para la que nació o deberá elegir?


  El sueño de Isabella


  
    
      [image: ]
    

  


  Una mujer decidida a cumplir sus sueños. Un hombre embarcado en una misión secreta. Un amor imposible.


  Inglaterra, 1815. Zía, cansada del acoso del jefe de su clan, escapa hacia Londres con el sueño de triunfar allí como artista. Por el camino, se cruza con un apuesto y pícaro músico que se ofrece a protegerla en su viaje a cambio de información que solo ella puede darle.


  A pesar del acuerdo, ambos se mostrarán recelosos y se ocultarán muchas verdades. Sin embargo, la pasión no entiende de mentiras. ¿Serán capaces de disimular el deseo que irá creciendo entre ellos? ¿Podrán vencer los prejuicios que impedirán su amor o renunciarán a sus sentimientos? ¿Qué ocurrirá cuando descubran que ninguno de los dos es quien dice ser?


  La rebeldía de Elinor
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  ¿Buscas una novela romántica histórica como las de Jane Austen que te haga suspirar? ¿Te apetece leer una historia de la época de la regencia o victoriana? ¡No busques más!


  Elinor es inquieta, rebelde y decidida, pero la sociedad en la que vive la oprime y esa censura, lejos de acobardarla, le da más fuerzas para luchar.


  Estimada lectora, los duques de Wyndham y los condes de Beaconshire tienen el placer de invitarte a pasar las Navidades en Wyndham Manor y a asistir al enlace matrimonial de sus hijos. No, no se trata de la boda entre los que estás pensando…


  Henry y Elinor son amigos desde siempre, pero, justo cuando sus corazones comienzan a despertar, sus caminos se separan y su amistad pasa a mantenerse a través de cartas. La boda que unirá a sus familias será la excusa para su reencuentro, solo que este no será como ellos esperan.


  ¡Vuelve a Brighton! Emily, Andrew, Isabella y Martin están deseando darte la bienvenida y contarte muchas cosas. Y sí, por supuesto que habrá pastel de arándanos.
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